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A aquellos hombres 
que no hallan una explicación a sus reiterados fracasos. 

A aquellos hombres 
que no hallan una explicación a la razón de su existencia. 

A aquellos hombres 
que tadavía no han sido capaces de entender 
que la vida no es otra cosa 
que el proceso de dar para recibir. 



Presentación 


Estamos ante una obra que desde su título se nos revela como 
un importante hecho dentro de esta área de la literatura especia¬ 
lizada en la cultura africana. Pero además, y sobre todo, su autor 
enfrenta el tema desde una óptica un tanto diferenciada de lo que 
hasta ahora conocemos; es decir, Adrián de Souza Hernández 
desde su perspectiva de sacerdote de Ifá, de su consagración a 
esta religión y de su dedicación por muchos años al estudio e in¬ 
vestigación de la cultura yorubá, no solo en Africa, sino su mani¬ 
festación actual en varios países de América Latina, es capaz de 
poner en manos del lector un libro profundo y acucioso, con una 
considerable información, que hasta el presente no ha sido ex¬ 
puesta de manera sistemática. 

El sacrificio en el culto de los orichas viene a explicarnos el 
fenómeno del sacrificio como algo inherente a los a los pueblos 
yorubá, que en esencia no es otra cosa que dar para recibir, retri¬ 
buir de antemano a los dioses el favor que pedimos. Pero quedar¬ 
se ahí —aún cuando la información sea notable, como lo es —, el 
autor estaría dando una visión simplista y superficial del sacrifi¬ 
cio. Por fortuna de Souza Hernández analiza una de sus aristas, 
quizás la más importante: la concepción yorubá acerca del lugar 
que ocupan todos y cada uno de los seres vivos sobre el planeta, la 
perfecta armonía establecida entre ellos y que el hombre por ig¬ 
norancia, ambición y hasta indolencia ha agredido violentamente 
y transgredido las reglas más elementales. 

Por otra parte, considero que el presente libro es una impor¬ 
tante contribución al conocimiento de nuestras raíces, tratadas 
con gran maestría, acercándonos a las tradiciones africanas que 
fueron tasmitiéndose de generación en generación. 

El descubrimiento y colonización de América provocó el choque 
de dos culturas originando un huracán cultural, a lo cual se le fue¬ 
ron introduciendo otros elementos esenciales para la conformación 



de nuestra cultura a lo que el sabio cubano Don Femando Ortiz 
denominó «ajiaco cultural». 

De este huracán cultural nació un vástago destinado a burlar la 
violencia, el castigo y la imposición que salió del barracón y surgió 
como nuevo criollo cubano, teniendo la misión de perpetuar las 
tradiciones que sus antepasados trajeron al Nuevo Mundo. 

Los sacrificios como parte de los rituales en el África sub¬ 
sahariana desempeña un papel de suma importancia en la vida y 
desarrollo social, significa perpetuidad, también se sacrifica para 
crecer, se sacrifica para avanzar y continuar. En este libro, sin 
revelamos todos sus secretos, nos guía y nos enseña las sabias 
tradiciones yorubá y el significado de este culto. 

Recomiendo a los estudiosos del tema, que al igual que las fuen¬ 
tes originales para las investigaciones, lo utilicen como obra de 
consulta. 


Alberto Granado Duque 
Director de la Casa de África 



Introducción 


Este ejemplar, el segundo de la colección Ifatumó, nos muestra 
en sus páginas interesantes fábulas portadoras del más profundo 
pensamiento filosófico de las tradiciones yorubás, acerca de la sig¬ 
nificación que tienen dentro del sistema de adivinación de Ifá, los 
animales, las plantas y otros materiales. Por la importancia que tie¬ 
ne esta información para el trabajo práctico diario que realizan los 
iniciados en el culto de los orichas, y para aquellos que son 
desprejuiciados con el saber, no he vacilado en compartir estas ex¬ 
periencias porque el hombre sólo alcanza la bienaventuranza una 
vez que ha comprendido el lugar que ocupa el sacrificio en la reali¬ 
zación de nuestros deseos en el Cielo y en la Tierra. 

El sacrificio es una consecuencia de la adivinación pues, el orácu¬ 
lo nos indica qué debemos hacer para poder desviar las perspectivas 
de peligro, muerte prematura, obstáculos en el logro de nuestros pro¬ 
pósitos e incluso es el oráculo quien nos indica cómo mantener una 
situación estable de salud y prosperidad; pero es necesario antes de 
adentrarnos en el tema esencial, valorar el propósito de la adivina¬ 
ción en nuestras vidas y su relación con el sacrificio. La adivinación 
determina el problema y el sacrificio lo resuelve, por eso los yorubás 
dicen: «Uno no consulta el oráculo sin prescribir un sacrificio.» 

El hombre planifica las eventualidades previsibles, pero está cons¬ 
ciente de que una gran parte del futuro es totalmente desconocido y 
trata de penetrarlo utilizando diferentes medios entre los que se des¬ 
taca la adivinación. 

Esta se define como el acto de obtener información procedente de 
fuentes sobrenaturales acerca de sucesos desconocidos o aconteci¬ 
mientos futuros mediante signos y técnica oculta; es la facultad de 
prever; es el arte de hacerse la idea de la suerte, la desgracia y el 
futuro de alguien; es una profecía. 

Generalmente, la adivinación está asociada con una situación que 
requiere una decisión con respecto a planes importantes o acciones 
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vitales que se realizarán en ocasiones especiales ya sea una enferme¬ 
dad, la construcción de una casa, la selección de una pareja adecua¬ 
da, una situación económica difícil o de muerte, etcétera. El hombre 
siempre trata de obtener lo mejor de la vida, y odia verse limitado en 
su esfuerzo por conocer el futuro y planificarlo adecuadamente y lu¬ 
cha contra la incertidumbre y las fuerzas malignas tratando de poner 
a su favor la balanza de los poderes superiores que pudieran «inyec¬ 
tarlo» de energía positiva. El papel que desempeña el oráculo entre 
los yorubás es insustituible, sólo mediante la adivinación se puede 
establecer ese puente invisible y fuerte con lo suprasensible. 

Los hombres, en todo el mundo, practican la adivinación y dise¬ 
ñan diferentes métodos para hacerlo. Los asirios-babilonios tienen su 
baru (vidente adivinador), el que emplea la hepatoscopía (adivina¬ 
ción mediante la observación del hígado de un carnero sacrificado). 
Los budistas en la India practican la astrología y utilizan suertes y 
oráculos como medios de adivinación, todo lego está equipado de un 
manual de adivinación de bolsillo llamado mo-pe. Los griegos tenían 
sus santuarios oraculares de Júpiter en Dodonay de Apolo en Delfos; 
los romanos utilizaban las sortes; los japoneses emplean la 
omoplatoscopía, esto es, adivinación mediante una paletilla desolla¬ 
da de ciervo sometida a calor intenso sobre fuego; los judíos utiliza¬ 
ban a Urim y Tumin. 

Al igual que otros pueblos con distintas inclinaciones religiosas, 
los yorubás practican la adivinación. Esto lo hacen porque están an¬ 
siosos por conocer el mandato de la deidad y también el futuro en lo 
que respecta a ellos y a los que tienen cerca. 

Ellos tienen el dicho popular: Bi oni ti ri, ola ki iri bee, eyiyi 1o mu 
ki babalawo maa difa ororun *, (Debido a que cada día tiene sus 


*Las palabras en dialecto yorubá que fueron tomadas de un texto en inglés, manten¬ 
drán su escritura original y aparecerán en letra cursiva. (Nota del Editor.) 
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problemas peculiares, el sacerdote de Ifá tiene que lanzar su Ifá* 
para adivinar cada quinto día). También dicen. Ojumo ki uno ki Ano 
ma sode wo, agbede a gbon ada, (Debido a que no hay día en que al 
herrero no se le llame para que afíle machetes para los agricultores, 
tampoco hay día en que el sacerdote de Ifá no consulta su oráculo). 1 

La literatura dedicada a la adivinación de Ifá es, tal vez, el pro¬ 
ducto más terminado de la cultura tradicional yorubá. De hecho, Ifá 
constituye el cuerpo tradicional de conocimientos que encarna la pro¬ 
funda sabiduría de nuestros antepasados. Se trata de un sistema per¬ 
fecto en sí mismo en el que siempre puede hallarse todo lo que los 
yoiubás consideran valioso, desde tiempos muy remotos, en toda la 
gama de las experiencias personales. 

Ifá es el sistema del pensamiento tradicional yorubá por excelen¬ 
cia, es el portavoz e intérprete entre los oriehas y los hombres; sin 
embargo, esa interrelación es fallida cuando el oráculo no va acom¬ 
pañado del sagrado deber de cumplir con el sacrificio que se prescri¬ 
be en la adivinación. De hecho no obtenemos algo si a cambio no 
entregamos una ofrenda. Ello es válido para todos los actos de nues¬ 
tra vida. Cotidianamente damos y recibimos. 

La ceremonia que implica realizar un sacrificio dentro del ífísmo 
tiene varias formas y propósitos pero siempre tiene el mismo efecto, 
vencer las dificultades de la vida y hacerla más llevadera hasta que 
cumplamos nuestro ciclo terrestre, lo que, indiscutiblemente, le con¬ 
fiere el más alto rango dentro del culto a los oriehas. 


Los nombres de las divinidades y algunos otros términos vorubás aparecerán s 
Pre escritos en español para facilitar su lectura y comprensión. (N. del E.) 



^ El sacrificio es la expresión 

de un sentimiento profundo 
f y de una convicción. 

A través de él se concreta 
la relación especial e inseparable 
entre el hombre y el enigmático 
y maravilloso mundo espiritual. 


El autor 


Capítulo Primero 


El sacrificio 


Ifá dice que aquel que sacrifique será absuelto, 
que el sacrificio es la liberación, 
que la vida no es más que el proceso de dar para recibir. 

Odu Ifá Oyckú Meyi 


E l significado que adquiere la utilización de animales, plantas y 
diferentes materiales dentro del culto a los orichas, en los pue¬ 
blos de cultura yorubá, se interpreta como ebbó. El significado de 
este vocablo en el idioma español es sacrificio. 

El sacrificio está indisolublemente ligado al hecho de realizar una 
ofrenda u homenaje utilizando cualquier elemento bien personal o de 
la naturaleza. Es una ceremonia a través de la cual se ofrece algo a 
determinados poderes superiores, bien sea a Oloddumare o a una o 
vanas deidades o antepasados, para obtener a su vez un beneficio 
con propósitos definidos. 

La práctica del sacrificio entre los yorubás forma parte de su filo¬ 
sofía acerca de la vida, por lo que, aunque constituye un acto de 
índole religioso por su carácter ritual, es parte de lo cotidiano y aun¬ 
que puede variar en determinados detalles, su esencia es muy pareci¬ 
da si se analiza la misma practica en diferentes regiones. 

El sacrificio es un fenómeno religioso universal. Ringgren dice que en 
todo el mundo y a lo largo de la historia, siempre que la humanidad ha 
rendido culto al ser divino, encontramos la práctica del sacrificio, el 
penitente babilonio que da mi cordero a los dioses para redimirse del pecado 
que supone la causa de su sufrimiento, el azteca mexicano que mata a un 
joven y ofrece su corazón al dios Sol a fin de asegurar las fuerzas vitales del 
astro rey para su tierra, el rey moabita Mesha que ofrece su hijo a su dios 
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nacional para alcanzar una victoria sobre los atacantes israelitas, todos 
estos y otros miles, son ejemplos de la práctica religiosa mundial que 
llamamos sacrificio . 1 

Es a través del sacrificio que los yorubás desvían las perspecti¬ 
vas de peligro, desgracia, infortunio y muerte prematura, de ahí 
que sea considerado el elemento más importante dentro del culto a 
los orichas porque permite establecer una relación directa entre el 
hombre —que es un ser creado para servir a las divinidades, con 
limitadas posibilidades para resolver por sí mismo determinadas 
dificultades— y el mundo suprasensible, que puede ser de gran 
ayuda para quienes respetan los tabúes familiares y la ética de la 
comunidad de una manera especial y privilegiada, pues esta 
intercomunicación nunca falla. 

Ilustraremos esto con una historia tomada del cuerpo literario de 
Ifá que nos muestra cómo Orúnmila, a través de su hijo llamado Sa¬ 
crificio, logró que la Muerte perdiera la posibilidad de venir perso¬ 
nalmente a llevarse al hombre de la faz de la Tierra. 

Esto sucedió cuando la Muerte viajó al mundo para llevarse al hijo mayor de 
Orúmnila, Sacrificio, porque él había estado ayudando al hombre a que 
evitara la embestida de la Muerte. 

Como la Muerte descubrió en el Cielo que Sacrificio, el hijo de Orúnmila, 
estaba ayudando al hombre en la Tierra para prevenirlo de su ataque, 
decidió ir en su busca personalmente. Sacrificio era famoso por sus triunfos 
y pericia en el juego de ayo (en otras culturas el equivalente del juego de ayo 
es el juego de ajedrez) y un día, la Muerte decidió ir a la Tierra a desafiar a 
Sacrificio a mi concurso del mismo. Al llegar a la casa de Sacrificio, la 
Muerte lo desafió a un torneo de ayo con la advertencia de que si él vencía, 
lo mataría y lo llevaría al Cielo, lo que significaría el final de toda forma de 
sacrificio en la Tierra. Por otra parte si Sacrificio salía victorioso, él (la 
Muerte) se abstendría para siempre de venir al mundo. 

El juego empezó de buena fe y hubo varios desafíos en los que la Muerte 
salió victoriosa la mayor parte del tiempo. Hacia el anochecer de aquel día, 
mientras los concursantes se estaban retirando para proseguir el juego a la 
mañana siguiente, la Muerte hizo notar que al otro día se completaría un mes 
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desde que él había estado derrotando a Sacrificio en el juego, quien en 
su ignorancia replicó indagando cómo era posible que la Muerte 
reclamara haberle estado derrotando durante un mes entero, cuando 
ellos habían jugado únicamente un día. La Muerte explicó el enigma 
recordándole que la Luna nueva iba a aparecer al día siguiente. 
Sacrificio discutió diciéndole que lejos de aparecer al día siguiente, la 
Luna iba a aparecer al tercer día. El debate se resolvió cuando la Muerte 
enmendó su temprana advertencia declarando que no importaba si el 
vencía o no a Sacrificio en el juego de ayo. La nueva condición fue, que 
si como él ya había proclamado la Luna nueva aparecía al día siguiente, 
no sólo se llevaría a Sacrificio con él al Cielo, sino que invariablemente 
continuaría regresando al mundo a llevarse seres humanos. Si por otra 
parte la Luna aparecía al tercer día tal y como Sacrificio había 
vaticinado, él no sólo lo dejaría tranquilo sino que dejaría de venir al 
mundo a llevarse otros seres humanos. Bajo esa apuesta, se retiraron por 
causa de la noche. 

Después de esto. Sacrificio le relató a su padre Orúnmila cómo él había 
discutido con la Muerte sobre cuándo debía aparecer la Luna nueva. 
Rápidamente Orúnmila revisó su calendario y descubrió que fiel a la 
predicción de la Muerte, la Luna debía aparecer al día siguiente. El se 
quedó perplejo, sin embargo consultó a su instrumento de adivinación, 
sobre qué hacer en esa situación. La adivinación le aconsejó que ofreciera 
un macho cabrio a Echu inmediatamente. Sacrificio ofreció el macho 
cabrío sin tardar, rogándole a Echu que evitara que la Muerte lo venciera 
en el concurso, porque ello tendría gran repercusión en toda la Tierra. 

Después de comerse su macho cabrío Echu fue al Cielo a visitar el hogar de 
la Luna. Por su parte, la Luna solamente tiene un vestido para ponerse cuando 
viene al mundo. En la mañana lo había lavado y extendido sobre el césped de 
su patio para que se secara antes de ponérselo por la'noche. Cuando Echu llegó 
a la casa le preguntó cuándo debía hacer su viaje mensual al mundo. La Luna 
le replicó que iba esa noche. Con eso, Echu partió. En ese instante del día, el 
sol estaba empezando a retirarse de su diario viaje a la Tierra. Entonces Echu 
reunió a los niñitos del Cielo para quejugaran y pisaran el vestido blanco de 
la Luna que va estaba seco. Los niños marcharon sobre la tela con sus pies 
sucios y se estropeó totalmente , dejaron la tela en tal estado de suciedad que 
la Luna apenas habría sido visible de haber aparecido con él. 
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Cuando al anochecer la Luna se levantó para recoger la túnica, descubrió que 
los pequeñitos del Cielo la habían ensuciado. Entonces dio orden de degüello 
y saqueo, amenazando con castigar a los niños del Cielo. Mientras se 
movía para golpear, Oloddumare intervino para averiguar qué estaba 
pasando y la Luna le contó lo que los niños del Cielo le habían hecho a su 
ropa. Oloddumare amonestó a la Luna por pretender dar castigo a niños 
inocentes por causa de un simple error y le preguntó si no habían sido 
esos mismos niñitos los que la aclamaban cada vez que hacía su 
aparición mensual. ¿Iba a olvidar las canciones de alabanza que le 
hacían aquellos niños por causa de un error fortuito?, Oloddumare 
preguntó, entonces la Luna replicó pidiéndole disculpas por haber sido tan 
olvidadiza y así, perdonó a los niños. La Luna decidió que lavaría su vestido 
al día siguiente, y lo extendió sobre una tendedera, en lugar de hacerlo en el 
suelo, para que se secara y así aparecer en la Tierra. 

De regreso a la Tierra, la Muerte y todos los demás esperaron en vano a que 
la Luna saliera aquella noche. No fue hasta que la noche y el día siguiente 
pasaron que la Luna apareció finalmente. Antes de eso, la Luna venía a la 
Tierra generalmente cada treinta días. Fue a partir de esa época que 
empezó a aparecer cada treinta y un días. Cuando la Luna apareció al fin, 
el trigésimo primer día, la Muerte admitió ante Sacrificio que los 
acontecimientos habían demostrado que él tenia razón y prometió no 
hacer acto de presencia nunca más en la Tierra. 

Así fue como Orúnmila, con su hijo Sacrificio, acertó en desterrar a la 
Muerte de la faz de la Tierra . 2 

Esta historia corrobora que Ikú, la deidad de la muerte, sólo pue¬ 
de operar en la Tierra apoyándose en el trabajo de otras divinidades 
como Oggún, Changó, Olokun, Sankpana, y otras, que actúan como 
terceros a su favor, pero nos demuestra, además, que para los tradi- 
cionalistas yorubás la forma más concreta de enfrentar los proble¬ 
mas; simples o complejos, de la vida en la Tierra o en el Cielo, es la 
consulta del oráculo y el sacrificio que este prescriba como único 
medio para poder resolverlos. 

La eliminación o la prevención de los obstáculos siempre implica sacrificio. 
Igualmente, cuando todas las cosas marchan bien, por ejemplo, cuando los 
cultivos van bien en la granja, o entra un nuevo año, o los pedidos son 
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concedidos, se realizan ofrendas de agradecimiento al ser sobrenatural que 
hace posible las cosas buenas. Las personas están convencidas de la 
necesidad del sacrificio. No creen que la vida sea posible sin prestar una 
debida atención a Oloddumare y a las divinidades, a los antepasados y 
a otros espíritus. Los seres espirituales que controlan el mundo son 
reales para los yorubás, y estos saben que la máxima expresión de la 
sabiduría es estar en buenos términos con ellos, reconocer su presencia, 
saludarlos, rezarles, hacerles pequeñas ofrendas para asegurar su buena 
voluntad, por consiguiente, el sacrificio es la expresión de un sentimiento 
profundo y de una convicción . 3 

Cuando una persona realiza una ofrenda está consciente de que al 
cumplir con su deber ha ganado el derecho de ser retribuido con el aleja¬ 
miento o la desaparición de las perspectivas de peligro si es el caso o con 
la reafirmación del bienestar. Haber hecho lo correcto deviene satisfac¬ 
ción sicológica y esa conciencia de su responsabilidad para con los seres 
superiores, lo hace perpetuar la práctica del sacrificio de una u otra for¬ 
ma, así que es habitual para los yorubás buscar consejos y soluciones en 
los sacerdotes que guían sus caminos por la vida. 

Los yorubás creen en la existencia y el poder de las fuerzas del mal 
(hechicería y brujería) a las que consideran capaces de anular la buena 
fortuna del hombre y hacerle la vida difícil. A causa de este tipo de 
creencia, el sacrificio entre los yorubás tiene un lado positivo al igual que 
otro negativo. 

En cuanto a lo positivo, se cree que la vida debe ser preservada y que su 
preservación y continuación dependen del favor de los seres que tienen el 
poder de sustentarla o destruirla. Como resultado de esto, hay un fuerte 
deseo por parte de los yorubás de mantener una comunión con estos. Ellos 
saben que dependen de dichos poderes espirituales para su prosperidad 
material, buena salud, aumento en las cosechas, el ganado y en la familia 
y consideran apropiado mostrar su gratitud a quienes otorgan los bienes. 
Es por ello que la gratitud que se le debe a los benefactores se ofrece en 
forma de sacrificios de agradecimiento que son parte importante de las 
fiestas anuales. 

En cuanto al lado negativo, el sacrificio se ofrece para contrarrestar los 
poderes destructivos, por ejemplo de brujas y hechiceros, que odian ver que 
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los hombres progresen en la vida. A causa de tales creencias, los yorubás 
llegan a asociar las desgracias que les acontecen, las pérdidas que 
sufren, los dolores que experimentan y las muertes súbitas y prematuras 
con las maquinaciones de enemigos que emplean sus nefastos actos para 
dañar a los hombres y hacerles la vida desagradable. 4 

Se puede concluir que siempre que existe un sacrificio hay un 
motivo definido para su ejecución en dependencia de las necesidades 
y deseos de quien ofrenda. 

Diferentes tipos de sacrificios 

Sacrificio votivo ( ebbó Eje) 

Este sacrificio se usa en señal de agradecimiento o para cumplir 
promesas. Es común que las personas se dirijan a las divinidades 
para pedir determinados deseos y prometer que, si sus necesidades 
son satisfechas, realizarán una ofrenda específica. Esta ceremonia se 
caracteriza por la alegría, la comida y la bebida. 

Sacrificio propiciatorio (ebbó Etutu) 

Esta ofrenda se realiza cuando se hace necesario calmar la cólera 
que ha producido, en las divinidades o espíritus, alguna irreverencia 
cometida por los hombres y como resultado de ella se diseminan di¬ 
ferentes perspectivas de peligro como: malas cosechas, sequía, epi¬ 
demias, etcétera. En esta ceremonia no existe alegría, todo el ritual se 
ejecuta con rapidez para recobrar el favor de los seres superiores y 
purificar a los individuos y a la comunidad. 

Sacrificio preventivo (ebbó Ojukoribi) 

Este no funciona como el anterior para eliminar el mal, sino que 
se realiza para mantener alejadas las perspectivas de peligro y evitar 
así daños irreparables que revela la adivinación. Es esta, además, la 
ofrenda que se utiliza cuando el adivinado va al oráculo buscando 
una confirmación para poder efectuar una acción determinada, tal 
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como realizar un viaje, y cambiar así, las circunstancias desfavora¬ 
bles que le depara el futuro. 

Sacrificio sustitutivo (ebbó Ayepinun ) 

Esta forma de sacrificio implica la sustitución de la vida de un ser 
humano por la de un animal —previamente seleccionado a través de 
la adivinación—, para calmar la sed de alguna divinidad, por ejem¬ 
plo, Oggún, también las brujas y los hechiceros que pueden planear 
la muerte de una persona. 

Quien realiza el sacrificio toca su cabeza con la del animal y ruega 
que este pueda morir en su lugar y le permitan a él disfrutar su vida. 

A este animal se le trata de formas específicas: en ocasiones, se le da el 
tratamiento de un cadáver y se le puede envolver en un pedazo de tela blanca 
y enterrársele en un lugar señalado, o se le puede inmolar y la cabeza y las 
entrañas se colocan, con abundante aceite de palma, en una olla de barro que 
se lleva a un cruce de caminos o cerca de una corriente de agua o al pie de 
una caoba o teca africana (Iroko), en dependencia de la directiva del 
oráculo. El animal sacrificado toma el lugar del suplicante. Por lo tanto, este 
tipo de sacrificio también se llama badimiya que significa: hazte sustituto de 
mi sufrimiento . 5 

Sacrificio de fundamento (ebbó Ipile) 

Este sacrificio tiene algo de cada uno de los anteriores, pues sus¬ 
tenta sus bases en la convicción de que todos nuestros pasos deben 
confiarse a los poderes superiores para poder obtener resultados po¬ 
sitivos. La ofrenda puede ser prescrita por adivinación o realizarse 
tomando parámetros habituales de sacrificio para determinadas si¬ 
tuaciones con todos los materiales y víctimas que sean necesarios 
para lograr el éxito. 

Por ejemplo, cuando se va a ofrecer un sacrificio a una divinidad bien 
conocida, la convención, en lugar de un oráculo, es lo que va a dictar cuáles 
son las cosas que se van a ofrecer. Esto se debe a que tales sacrificios 
periódicos han venido a asumir una forma fija como consecuencia de su 
práctica constante y regular. Si en tales ocasiones se consulta un oráculo. 
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esto es simplemente para hallar si se requieren otras formas de ofrenda, 
además de las convencionales, para que la totalidad del culto sea 
plenamente aceptable. Sin embargo, cuando las ofrendas se van a hacer a los 
antepasados y otros espíritus, o cuando las circunstancias demandan el 
sacrificio, lo que se va a ofrecer depende únicamente de la dirección del 
oráculo. Si la ofrenda es en cumplimiento de una promesa, lo que se debe 
proveer depende de la promesa hecha. Incluso entonces, la persona que está 
haciendo la promesa deberá estar segura que le está prometiendo a la 
divinidad particular traerle lo que normalmente es aceptable para esta y 
habitualmente lo que la persona en sí cree que sus recursos le van a permitir." 


Propósitos del sacrificio 

Fue cuando se lanzó Ifá para el niño que estaba enfermo y su 
ofrenda lo curó, para aquel que su casa construyó a cambio de un 
chivo que iluminó, cultivó la tierra y de los frutos que germinaron 
compró un chivo al cual crió. 


Odu de Ifá Oyekú Meyi 


Al analizar las prácticas de sacrificios que realizan los yorubás, 
observamos que no existe un propósito único o prevaleciente. El sa¬ 
crificio es parte activa del sistema adivinatorio de Ifá que básicamen¬ 
te rige el destino de la comunidad. Es conocido por los iniciados y 
estudiosos del ifismo que este sistema se compone de doscientos cin¬ 
cuenta y seis odus, cada uno de ellos posee sus propias historias, 
enseñanzas y prescripciones; por lo tanto, el sacrificio depende 
sustancialmente de lo que marque la adivinación, teniendo en cuenta 
las circunstancias que rodean en ese momento al adivinado. No obs¬ 
tante se pueden citar algunos ejemplos de ofrendas relativamente 
comunes o generales. 

1. Antes de echar los cimientos de su casa, un hombre inmoló a un 
chivo y vertió la sangre del mismo en un pequeño hueco cavado en el 
suelo. La cabeza cercenada de la víctima se envolvió con cuidado en un 
pedazo de tela blanca y se enterró. 
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Sobre el lugar se plantó un árbol y anualmente se deposita un sacrificio al 
pie de este. Cuando preguntamos por qué se hacía este sacrificio, se nos 
dijo que el oráculo reveló que había un poderoso espíritu en la parcela del 
terreno que se sentía molesto y afligido a causa de la construcción que se 
había edificado. Si el enojo del espíritu molesto y afligido no se apaciguaba 
mediante el sacrificio indicado, el dueño de la casa o su primer hijo podían 
perder la vida. Así, se hizo la ofrenda para propiciar al espíritu enojado. 

2. Un niño estaba enfermo. De acuerdo con el consejo y guía del oráculo, su 
padre preparó mi poco de agua en la cual se machacaron ciertas hojas. En 
medio de la noche, el hombre tomó a su hijo enfermo jmito con la mezcla y 
un Pollo de sólo unos días de nacido. En el cruce de caminos, al niño se le 
bañó con el preparado. A continuación, el padre cogió el pollo por las patas 
y lo pasó tres veces sobre la cabeza del niño mientras pronunciaba un 
encantamiento con el fin de que el pollo muriera en lugar del niño. Acto 
seguido, lanzó al pollo contra el suelo con violencia y este murió de 
inmediato. Entonces el padre y el niño regresaron apresuradamente a su 
casa sin mirar hacia atrás, de acuerdo con las instrucciones. Al investigar 
pudimos conocer que el hombre que realizó esta acción lo hizo porque el 
adivino le había dicho que la enfermedad del niño había sido causada por las 
brujas. Por lo tanto, a fin de apaciguarlas y lograr que liberaran a su hijo, el 
hombre tuvo que entregar otra vida a cambio de la de este. Así, el pollo 
ofrendado fue un sustituto del hijo del hombre. 

3. Observamos que, antes de cultivar su tierra, un campesino reunió sus 
instrumentos de trabajo y echó sobre ellos una libación de agua fría y vino 
de palma, a continuación partió la punta del extremo agudo de un caracol y 
dejo que el líquido de su interior goteara sobre los implementos. Luego tomó 
una nuez de kolá, la partió en sus cuatro lóbulos y la lanzó para adivinar. Por 
el propio hombre pudimos conocer más tarde que se trataba de una ofrenda 
a Oggun para lograr su ayuda en la prosperidad de la granja durante el año. 
En posteriores investigaciones, el hombre dijo que él, al igual que otros 
vorubás, creían en el poder de Oggún, si el hombre se niega a honrarlo, él 
puede provocar que ocurran terribles accidentes y esto puede estorbar el 
progreso de la operación de la granja. 

4 En una ocasión, visitamos a un sacerdote de lía. Poco después de nuestro 
arribo a la casa del sacerdote, llegó una mujer que traía varias cosas, un 
poco de aceite de palma, nueces de kolá. algunas hogazas de pan de harina 
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de maíz y un chivo. Probablemente ella había concertado una cita previa con 
el sacerdote de Ifá porque recibió una atención inmediata. Se obtuvo una 
olla rota y un poco de la harina de maíz que la mujer había traído, se separó 
en pequeñas porciones y se depositó en la misma. Sobre la harina de maíz 
machacada se echó un poco de aceite de palma. La mujer aguantó entonces 
al animal con la mano y oró enumerando todas las cosas buenas que 
deseaba. El animal fue inmolado y su sangre se echó en la olla. El sacerdote 
de Ifá tiró su ókpele para averiguar si el sacrificio era o no adecuado y 
aceptable y conocer el lugar donde debía colocarse la ofrenda. En efecto, la 
directiva fue brindada por el oráculo. Al preguntarle al sacerdote el 
proposito del sacritlcio. se nos dijo que el oráculo había revelado que la 
mujer estaba sufriendo por las maquinaciones perversas de los poderes 
misteriosos Para convertir la infortunada situación en próspera, se debían 
realizar ofrendas a los causantes del mal Por lo tanto, la sangre, el aceite y 
la harina de maíz tria se ofrecieron con el propósito de disponer 
favorablemente a estos poderes hacia la mujer que hacía el sacrificio. 

5. Por instrucciones recibidas del oráculo, un hombre preparó una taza de 
agua fría, un poco de sal, una paloma y una nuez de kolá. Lavó la nuez de kolá 
en una taza de agua y entonces la cogió en su mano, tocándose la cabeza con 
ella mientras oraba pidiendo que su Orí (su contraparte o la divinidad personal 
que controla el destino) le trajera cosas buenas en la vida. Después, tomó la 
paloma, se tocó la cabeza con ella y oró, como lo había hecho con la nuez de 
kolá. Concluido lo anterior, le arrancó la cabeza a la paloma y se frotó la suya 
con la sangre de la misma Cada uno de los invitados tocó la sal en el plato con 
su porción de la nuez de kolá y rogó que su vida fuera preservada de tanto 
sabor como la sal. Entonces se preparó y cocinó la paloma, de la que el hombre 
y sus invitados comieron. Esta ofrenda atestigua un importante aspecto de la 
creencia de los yorubás, a saber, que la fortuna o destmo de una persona está 
simbolizada por Ori (cabeza) y que Orí es responsable de la distribución de 
la fortuna. Por tanto, la ofrenda se le hace a él para que la persona que la 
realiza pueda contar con el favor de la div inidad y se le dote de buena fortuna 
De allí que se entone en alabanza a Ori el siguiente canto: 

Si quieres tener dinero, 

pregúntale primero a tu cabeza. 

Si quieres empezar a comerciar, 
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pregúntale primero a tu cabeza. 

Si quieres fabricar una casa, 
pregúntale primero a tu cabeza. 

Si quieres tomar esposa, 
pregúntale primero a tu cabeza. 

Cabeza, por favor, no cierres la puerta, 
es ante ti que vengo. 

Ven y haz mi vida próspera. 

6. Un hombre se volvió hacia el lado de la pared en un cuarto donde su 
difunto padre estaba enterrado. Allí vertió libaciones de agua y ginebra 
mientras invocaba a sus antepasados para que se presentaran y escucharan 
su súplica y accedieran a sus pedidos. Luego partió una de las nueces de kolá 
que tenía para la ofrenda y la tiró para adivinar. Al descubrir que el oráculo 
había hablado bien, él y los invitados comieron nueces de kolá, bebieron 
vino de palma, entonaron alabanzas a los antepasados y se divirtieron. 
Cuando investigamos, se nos dijo que esto era una confirmación de la 
creencia de los yorubás en la existencia de los antepasados. Mientras los 
vivos beben y comen juntos, igualmente invitan a los espíritus invisibles 
de los antepasados a que participen de la comida y la bebida ofrecida para 
que estos estén favorablemente dispuestos hacia los vivos. Este tipo de 
sacrificio sirve como un medio de comunicación entre los vivos y los 
«muertos vivos». 

7. Era el momento de la recolección en una aldea donde la mayoría de sus 
habitantes se dedicaba a las labores agrícolas. Antes de que los productos de 
la granja se consumieran, se ofrecieron primero de manera ritual y 
ceremoniosa a algunas divinidades y espíritus de los antepasados que, según 
la creencia, habían hecho que las cosechas fueran buenas. Fue sólo después 
de esa ceremonia que la gente tuvo libertad para comer, beber y divertirse. 
En esta ocasión el sacrificio era un medio de expresar gratitud a los seres 
espirituales por los beneficios recibidos de estos. 

8. Es una práctica común entre los devotos de algunas divinidades hacer ante 
estas una promesa diciendo: «Si se hace tal y tal cosa por mí, traeré tal y tal 
regalo». Cuando se reciben los bienes solicitados, los hombres vienen ante las 
divinidades con ofrendas. Esto también constituye otro propósito del sacrificio. 7 
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La sangre del sacrificio 

Fue cuando se lanzó Ifá para aquel dotado de energía y vitalidad, 
para aquel que nunca cesó de correr hasta que un día su rojo se 
vio. 


Odu de Ifá Osá Meyi 


Cuando analizamos el sacrificio no podemos obviar el papel que 
realiza la sangre del animal. La sangre es el elemento vital; así como 
apreciamos nuestra vida, apreciamos la sangre, no es raro entonces 
que, al igual que otros pueblos, los yorubás la consideran el principio 
fundamental del sacrificio; cuando se ofrece la sangre de un animal, 
se está ofrendando, de hecho, la vida del humano. 

Al sacrificar un animal, la sangre es derramada sobre los símbo¬ 
los que representan materialmente a la divinidad con el objetivo de 
que esta tome la misma y otorgue a los ofrendantes prosperidad y 
larga vida. 

Según E. O. James: «la emanación del fluido vital en realidad o 
por sustitución es el acto sagrado mediante el cual se da la vida para 
promover y preservar la vida y para establecer de este modo un lazo 
de unión con el orden sobrenatural». 8 

La sangre tiene diferentes tratamientos según la forma y el por 
qué del sacrificio. En ocasiones no se vierte directamente sobre la 
divinidad, sino que se recoge en algún recipiente y se le aplica a los 
símbolos; en otras puede también ser mezclada con plumas de aves, 
depositada en un lugar específico para alimentar a determinados es¬ 
píritus, en un hoyo cavado en la tierra para que la sangre penetre y 
tapar posteriormente la cavidad, incluso cuando la ofrenda es dedica¬ 
da a un antepasado se vierte en la tumba o delante del santuario del 
mismo y se unta un poco de esta en el dedo gordo del pie derecho, si 
es un antepasado por parte de padre, o en el dedo gordo del pie iz¬ 
quierdo, si es un antepasado por parte de madre. La sangre también 
se emplea para purificar o fortalecer a alguien. 
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Por ejemplo cuando un niño está enfermo existe la práctica de matar un ave 
y frotar un poco de su sangre en la frente de este. Los ilajes, de la división 
de Okitipupa en Nigeria, a esto le dicen kikun orno .(reconstituir al niño). 
Esto sugiere que se reconstituye la vida del niño cuando se le da sangre a los 
espíritus que pueden haber estado atormentándolo. La marca de la sangre 
significa que la ofrenda se hace en nombre del niño a quien ahora los 
espíritus tratarán con alguna deferencia. 

Además, cuando se hacen ofrendas a las brujas, la sangre de tales víctimas 
de sacrificio constituye la esencia de lo que se ofrece. Esta se vierte en un 
tiesto junto con aceite de palma, la cabeza del animal, las extremidades 
inferiores, las entrañas y otros materiales de sacrificio prescritos también 
pueden ir dentro, pero la sangre está considerada como vital por las brujas. 9 

La sangre es lo que reciben, fundamentalmente, las deidades y 
espíritus de las víctimas del sacrificio. El animal entregado en ofren¬ 
da se desangra y muere sustituyendo así, la perspectiva de peligro 
que ascendía sobre el suplicante. 

•La cabeza del animal del sacrificio también está considerada como muy 
importante. Como ya señalamos anteriormente, la cabeza va con la sangre 
en el sacrificio de propiciación y en el de sustitución. La sangre del animal 
—que es la vida— y su cabeza —que es el símbolo de la esencia del ser— 
se dan a cambio de la vida y la cabeza del hombre. El que hace sacrificio 
está diciendo en realidad: Ori eran ni e gba, e mase gba orii mi (toma 
la cabeza del animal y deja la mía tranquila). Es por esto que cuando se 
consulta el oráculo y este revela que hay que dar un animal a algún 
espíritu maligno que trata de llevarse la vida de una persona, es la 
cabeza del animal de sacrificio lo que se le debe dar a semejante espíritu. 
En cruce de caminos, en aldeas y pueblos de Nigeria es común hallar 
cabezas de animales sacrificados envueltas en percal blanco y colocadas 
en un tiesto con abundante aceite de palma. 

Además de la sangre de la víctima del sacrificio hay otras partes del cuerpo 
que se tratan de forma especial. Los órganos internos: hígado, riñones, 
pulmones, corazón e intestinos también están considerados como partes 
vitales que, en muchas ocasiones, se ofrecen a las divinidades. Cuando el 
sacrificio implica la preparación de la carne y las entrañas como comida, a las 
divinidades se les ofrecen pequeñas porciones de los órganos anteriormente 
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mencionados mientras que personas especiales como, por ejemplo, los 
sacerdotes y los ancianos, reciben el resto de estos órganos internos. 10 

En el sacrificio durante la consagración de un nuevo iniciado o 
novicio en el culto a los orichas, específicamente en América Latina, 
las divinidades a las cuales se les va a sacrificar poseen un orden 
jerárquico en el momento de realizar la ofrenda: primero se le sacri¬ 
fica a Égungun, después a Echu, Oggún, Ochosi, Osun, Orichanlá, 
Oyá, Ochún, Aggayú, Changó y Yemayá, al ángel de la guarda del 
iniciado se le sacrificará de último. 

Por ejemplo: 

Orichanlá puede comer con Oyá y Ochún; Ochún puede comer 
con Aggayú; Changó puede comer con Yemayá; Yemayá puede co¬ 
mer con Orichaoko e Inle. 

Las firmas de los orichas (Ajitenas) 

Las ajitenas o trazos tienen la función de atraer la energía de la 
deidad en el momento de la ofrenda, son diagramas emblemáticos de 
uso ritual y mágico. Pertenecen a la adoración yorubá, o sea, a la 
tradición yorubá de adoración a las grandes deidades de su panteón. 
Se traduce al español como firma de los dioses. Son en realidad 
condensadores de las fuerzas suprasensibles y naturales, imágenes 
rituales de las potencias yorubás que están misteriosamente unidas al 
hombre por cadenas divinas, ocultas entre el Cielo y la Tierra. 

Bajo las influencias mágicas y espirituales, esos diagramas atraen 
mediante ciertas ceremonias a los orichas (misterios de la naturaleza). 
Nosotros, como seres no divinos, no sabemos aprovecharlos. Estos tra¬ 
zos son dibujados —con cascarilla o diferentes pinturas— por los 
oficiantes del culto en el suelo, tablas y paños que una vez pintados, y 
mediante la utilización de objetos provenientes de la naturaleza, tienen la 
facultad de atraer todas las fuerzas recopiladas en el Cielo y la Tierra. 

No se puede lograr un final satisfactorio de las ofrendas hechas a 
los orichas, si estas no van acompañadas de sus respectivas firmas. 
Para obtener mayores beneficios de los orichas, es necesario tener un 
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entendimiento del significado de las ajitenas. Para poder valorar el 
potencial de las firmas es necesario conocer de astrología, liturgia, y 
magia yorubá. Escojamos un ejemplo para que se entienda de forma 
sencilla la posibilidad de apreciar y conocer sobre el uso de las ajite¬ 
nas: el bastón utilizado en las ajitenas yorubás de forma muy cabalística 
tiene un profundo significado, el lago o féretro esotérico simboliza el 
principio, el creador y creado (Oloddumare) y como sabemos, el agua 
es el elemento más apreciado y necesario para nuestra subsistencia. 
Las culebras representan el tiempo, el amor, la armonía, la dualidad, 
la concepción, la medicina, la población o el número, la magia, el 
conocimiento, la sabiduría, la iniciación, el fenómeno mágico, la glo¬ 
rificación y la clarividencia. En otros términos, al figurar sobre el 
bastón o las flechas son como el símbolo de la astronomía judicial y 
representan a los dieciséis odus de Ifá, al sol, al principio masculino, 
al fuego, al aire, al cielo, a las aguas del río, a la luna, al principio 
femenino, al aire, al vacío, a la tierra y a las aguas de abajo. 

Mientras que los bastones son el verbo creador, las culebras son 
el derrame o liberación ritual de la energía contenida en el lago her¬ 
mético del que nacen todas las almas figuradas por los orichas y es¬ 
tos a su vez, la derraman sobre los animales, vegetales y minerales y 
también sobre nosotros los humanos. El bastón en el cual descansa 
una culebra también tiene el significado de ser el primer matrimonio 
yorubá —Orichanlá y Yemoó— y a su vez constituye el gran matri¬ 
monio de la tierra con las aguas. El infinito, la eternidad, el que siem¬ 
pre ha sido y será. 

En la simbología yorubá, la flecha es el estanque de Oloddumare, su 
lago, manifestándose en nosotros a través del gran sol, también significa 
el bien y el mal, al igual que la que abre las barreras y nos limpia los 
caminos, o si se le quiere llamar por el nombre, el mismo Echu. 

El simbolismo utilizado por los yorubás no es más que la repre¬ 
sentación de las cosas que pasan en nuestras vidas diariamente y de 
las maravillas que forman nuestra naturaleza. 

Las ajitenas abarcan y unen a los tres componentes de la trinidad 
por la analogía mágica: materia, alma y espíritu. 
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A continuación aparece un ejemplo de una firma o ajitena. Esta, 
específicamente, se emplea para sacrificarle a Oloddumare: 
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Preparación del sacrificio 

Fue cuando se lanzó Ifá para tener el mérito de ser aceptable 
para aquel que respetó tabúes, para aquel que se preparó, invocó 
y cortó la cabeza del animal. 

Odu de Ifá Ogundá Meyi 


Como toda ceremonia, el sacrificio tiene una preparación que es 
responsabilidad del sacerdote de Ifá, él mismo debe estar preparado 
psicológica y físicamente para que todo salga de manera satisfactoria 
ante las divinidades, debe además ser respetuoso con algunos códi¬ 
gos de conducta dictados por los tabúes personales o generales que 
marca el ifismo. 

En el primer paso del sacrificio, el sacerdote de Ifá realiza la invo¬ 
cación a la divinidad para invitarlo a recibir la ofrenda. Esta invoca¬ 
ción —que tiene sus variantes según las costumbres de quien las 
realiza— adopta formas generales como sonar una campana o un 
sonajero, verter agua, ginebra, aguardiente, vino de palma, pan frío 
de maíz. Según establece el odu de Ifá Obara Meyi, el sacerdote de 
Ifá debe realizar esta súplica arrodillado sobre una estera, por eso se 
dice que no es difícil rogar por un favor de la divinidad que es nues¬ 
tro patrón. El proceso dentro del ifismo de «rendir homenaje» a las 
divinidades se llama Ijuba y es de vital importancia que se realice 
atrayendo la energía correspondiente a la deidad que se expresa a 
través de las ajitenas o firmas. 

El segundo paso es, arrodillado aún, presentar a la divinidad todos 
los materiales, plantas y animales que se va a ofrendar nombrando a 
cada uno de ellos y exponer las peticiones y necesidades a superar por 
el suplicante. El animal del sacrificio será sostenido por una soga que 
se le ata al cuello por la persona que esta realizando la ofrenda y los 
presentes bendecirán sus pedidos. Entonces el sacerdote o alguien que 
él autorice asume el mando y vierte una libación ante el santuario, 
parte una nuez de kolá para adivinar y si el pronóstico es propicio se 
saluda el resultado diciendo iboru, iboye, ibosisé. Uno de los lóbulos 
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de la nuez de kolá se deposita siempre en el santuario del oricha al 
cual se le esté realizando el sacrificio, el segundo lóbulo se le entrega 
al suplicante que propicia el sacrificio; quien arrodillado lo recibe 
con los brazos extendidos hacia amba; así, la presentación implica 
hacer una declaración acerca del propósito de traer la ofrenda, enu¬ 
merar los materiales de sacrificio y rezar a la divinidad para que ben¬ 
diga al suplicante. 

En el tercer punto, el sacrificio alcanza su clímax, ya que es aquí 
donde el sacerdote de Ifá manipula los materiales y víctimas de la ofren¬ 
da. La inmolación puede realizarse siguiendo diferentes normas, en 
algunos casos, el animal del sacrificio se aguanta en el piso ante el 
santuario y se mata cortándole el pescuezo con un cuchillo o machete. 
La sangre se recoge en una olla y se aplica sobre los símbolos de la 
divinidad o se vierte directamente en el altar; en otros casos, la víctima 
se mata fuera del santuario, se cava un hueco en la tierra y se deja que 
la sangre caiga dentro de este. Las aves, por ejemplo, pueden ser sacri¬ 
ficadas cortándoles el pescuezo con un cuchillo; en otras ocasiones, la 
cabeza del ave es sostenida entre dos dedos de los pies del que ejecuta 
el sacrificio mientras que este mismo la sostiene firmemente entre sus 
manos, se tira del ave con fuerza hacia arriba y queda estrangulada. La 
sangre caliente que brota se vierte en el altar o sobre los símbolos de la 
divinidad. Otra forma de inmolar un ave de sacrificio es levantándo¬ 
la y lanzándola violentamente contra el suelo. Debido a las diferen¬ 
tes formas en las que se puede inmolar un ave, los yorubás dicen: 
Ko si Ikú ti ko ro adié lorun (las aves no tienen preferencia por una 
u otra forma de morir). 

Los sacerdotes oficiantes que ejecutan el rito de la inmolación 
—arrodillados— son llamados ojugbonas (según prescribe el odu 
Ifá Ogbe Iwori), estos utilizan la fuerza de sus manos, los cuchi¬ 
llos o machetes de metal y bambú (en el caso de inmolar a una 
paloma) para llevar a cabo el sacrificio. Existen diversos criterios 
que afirman que los sacerdotes de Ifá para ejecutar la matanza o 
inmolación de un animal de cuatro patas deben tener realizadas 
las ceremonias inherentes al cuchillo llamado guanaldo, en el caso 
de los sacerdotes de Ifá y pinaldo en el caso de los santeros. 
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Estos ritos son realizados en extrema privacidad, al menos los que 
se realizan en América Latina, y constituyen actos confirmatorios en 
las ceremonias religiosas. También se afirma que aquellos que sean 
hijos de la divinidad Oggún, quedan autorizados, automáticamente, 
para efectuar los actos de sacrificio a los orichas. 

Destino de los animales del sacrificio 

Fue cuando se lanzó Ifá para todos los que querían recibir los 
despojos del sacrificio, el monte batió sus hojas, el río y el mar sus 
aguas, la tierra de los ancestros se estremeció, solo Ologba, el 
fuego, enmudeció. 

Odu de Ifá Ogundá Meyi 


Los animales utilizados en el sacrificio pueden tener varios destinos: 

Primero: De ser sacrificados los animales en el santuario de la 
deidad y al brindarse la sangre de estos como el elemento vital de la 
ofrenda, se preparan para cocinarlos y se reparten a los presentes. 

Segundo: Se sacrifican, se cocinan y se depositan en el santuario 
de la deidad. 

Tercero: Se sacrifican y son llevados a lugares específicos como 
el monte, el río, el mar, el cementerio, los puentes, un cruce de cami¬ 
nos, etcétera; y según pida la deidad se depositarán cocinados o no. 

Las ofrendas que provienen de sacrificios, generalmente, no se 
comen si la prescripción de Ifá no lo autoriza. 

Los sacrificios realizados para servir las cabezas de las personas 
o algunas otras partes del cuerpo como por ejemplo, el dedo gordo 
del pie izquierdo jamás deben ser utilizados para comer por quien es 
beneficiado con el sacrificio. 

En la forma en que se disponen de los materiales y víctimas del sacrificio se 
debe señalar que quemar las víctimas de sacrificio, si se hace, es una 
costumbre rara. De aquí que resulte difícil estar de acuerdo con estudiosos 
que le han concedido importancia a esto en sus trabajos. Leo Frobenius, por 
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ejemplo, dijo que «es un hecho peculiar y muy notable el que los yorubás 
siempre ofrezcan sus bestias como sacrificios quemados a los orichas». 
Más tarde agregó que era el pellejo y una parte de la carne la que se 
quemaba, con «el resto», según él, se preparaba una comida y una parte 
de esta se ofrecía a los orichas con la sentencia: He aquí vuestro Asun 
(esto es, cenizas votivas). Los participantes, concluye este autor, 
devoran el resto. 

Con seguridad aquí hay alguna confusión. Lo que se quema, 
supuestamente, queda totalmente destruido para la deidad. Sin embargo, 
Frobenius en su explicación indica que lo quemado se llama Asun y que se 
le presenta a los orichas. Y además, que los participantes se reparten el 
resto de la carne. Esto no puede llamarse una ofrenda quemada en modo 
alguno, a menos en el sentido en el cual esto se acostumbraba a hacer entre 
los hebreos. 

No hay dudas en cuanto a que existe la práctica de asar algunas partes 
seleccionadas de un animal de sacrificio (llamada Asun) que se 
comparten entre la divinidad y los devotos. Pero esto no se reduce a 
cenizas. Es, por lo tanto, una exageración por parte de Frobenius cuando 
expresa: los yorubás siempre ofrecen sus bestias como sacrificios 
quemados. 

Frobenius no fue el único que le dio importancia a los sacrificios 
quemados entre los yorubás. Farrow también lo dice: en el Iripada (esto 
es el sacrificio de redención) toda la víctima se quema con fuego y cuando 
está consumida, las cenizas humeantes se apagan con agua, se sacan y se 
depositan en la vía pública. Lucas, quien invariablemente coincide con 
Farrow, dice: «el sacrificio (esto es la redención) se quemará con fuego 
y las cenizas se echarán fuera de la casa». 

Aun cuando el profesor Idowu no le dedica mucho tiempo a este aspecto, 
lo menciona de paso cuando dice: como este sacrificio estaba dispuesto la 
propiciación nunca se comparte con el oricha, puede enterrarse, 
quemarse, o tratarse con aceite y dejarse expuesto. Entre los yorubás sin 
embargo, no se confirma que las victimas del sacrificio se quemaran 
hasta convertirlas en cenizas y que se trataran en la forma en que estos 
autores han planteado." 
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El papel de las bocas dentro del sacrificio 

Fue cuando se lanzó Ifá para aquel que al comer enmudeció, 
para aquel que nunca se satisfizo. 

Odu de Ifá Okonrón Meyi 


Los yorubás consideran que la boca ( Olúbobotiribo ) es el padre 
de los sacrificios (Babá ebbó). 

Veamos cómo se demuestra la siguiente afirmación a través de un 
ese Ifá tomado del cuerpo literario de los odus. 

Agbóngbón, el sacerdote de Ifá en Lloreé. 

Agbayanjidi, el sacerdote de Ifá en Iyesa. 

El hombre corpulento, 

que siempre estuvo atado de pies y manos. 

Se consultó a Ifá en nombre de Olóoyimefún 

cuando iba a tomar las tierras de Olówu para cultivarlas. 

Le pidieron que hiciera un sacrificio al Égungun de su casa. 

Le hizo un sacrificio al Égungun de su casa, 
pero el sacrificio no fue aceptado. 

Le pidieron que hiciera un sacrificio a la deidad del Mercado, 
pero el sacrificio no fue aceptado. 

La deidad del Mercado rechazó el sacrificio. 

Le pidieron que hiciera un sacrificio a su Orí. 

Le hizo un sacrificio a su Orí en repetidas ocasiones 
hasta que la cabeza se le quedó calva. 

Le pidieron que hiciera un sacrificio a la tierra. 

Le hizo sacrificios a la tierra en repetidas ocasiones 
hasta que abrió un hueco en la tierra. 

Le pidieron que hiciera un sacrificio a Olúbobotiribo, 
padre de los sacrificios. 

Dijo saber que el padre de uno 
es el Égungun de la casa de uno. 

Dijo saber que la madre de uno 
es la deidad del Mercado. 

Dijo saber que Orí era la cabeza de uno 
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y saber que lié era la tierra. 

Pero admitió que no sabia 
a quién se le llamaba Olúbobotiribo, 
padre de los sacrificios. 

Le dijeron que las bocas de las personas, 
a las bocas de las personas se les llamaba 
Olúbobotiribo padre de los sacrificios. 

¿Qué es lo que veneramos en lfe? 

Las bocas de las personas. 

¿Acaso son las bocas las que veneramos en lfe? 
Las bocas. 

He dado a los que están aquí, 
he dado a los que están allá. 

Las bocas. 

Las bocas ya no pueden luchar contra mí. 

Las bocas no pueden. 

He dado a los de mi casa, 
he dado a los que pasaban. 

Las bocas no pueden, 

las bocas ya no pueden luchar contra mí. 

Las bocas no pueden . 12 


Este tipo de sacrificio es el que generalmente se le ofrenda a las 
bocas de las personas. Después que el animal ha sido sacrificado, se 
cocina y se brinda para comer como sucede en las ceremonias consa- 
gratorias de un recién iniciado en el culto de los orichas o de Ifá. 


La importancia de Echu como controlador del 
sacrificio 

Fue cuando se lanzó Ifá para la Tierra cuando esta moría, ella 
abrió su inmensa boca y un sacrificio hartó su vida, nació Akin 
Oso, aquel que llevó la ofrenda, aquel que hizo que Echu 
controlara su existencia. 

Odu de Ifá Oché Eturá 

Las víctimas y los materiales de sacrificio varían de una circuns¬ 
tancia a la otra y de una divinidad a otra. Sin embargo, en general, las 
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cosas que se ofrecen son aquellas que utilizan los seres humanos en 
su vida diaria. Estas fluctúan desde lo inanimado y animado más 
simple o pequeño hasta un animal doméstico grande como una vaca. 
Así, los materiales para un sacrificio se obtienen tanto del animal 
como del vegetal. Los yorubás no tienen nombres diferentes para el 
sacrificio de animales y para el que se relaciona con plantas y otras 
cosas. Todos los actos que impliquen la ofrenda de plantas o la de 
animales, se conocen en yorubá con el término único de sacrificio. 

Cualquier cosa que uno desee tener en el Cielo o en la Tierra, 
involucra un sacrificio o una entrega de algo. No importa qué proble¬ 
mas uno pueda tener en cualquier momento, si uno ejecuta el sacrifi¬ 
cio prescrito en la adivinación, seguramente habrá algún alivio. 

Orúnmila revela que antes que cualquier persona parta del Cielo 
para ir al mundo se le aconseja obtener permiso de las deidades 
guías. Si se acata el consejo dado de hacer el sacrificio, encontrará 
en el mundo un hogar placentero, pero si rehusó realizar el sacrifi¬ 
cio en el Cielo a menos que lo realice en la Tierra, estará destinado 
a tener todo tipo de problerhas durante su vida en este mundo. Es¬ 
tos sacrificios incluyen básicamente un macho cabrío como inevita¬ 
ble y sistemática ofrenda a Echu, quien es muy dado a ayudar a 
aquellas personas que ejecutan el sacrificio y a peijudicar a aque¬ 
llos que dejan de hacerlo, incluso a través de la muerte prematura. 
El odu de Ifá Irosun Irete es quien nos revela la importancia que 
tiene el cumplimiento de esta ofrenda para todos los seres humanos 
a partir de una historia que pone de manifiesto cómo, debido a una 
deuda que el hijo de Orúnmila adquirió con Ikú, el chivo llegó a 
convertirse en alimento indispensable para Echu. 

Un hijo de Orúnmila, llamado Sabelotodo —Imonton en yorubá e Irenfoo 
en bini—, molestó al rey de la Muerte, quien decidió vengarse poniéndolo 
a prueba para confirmar si en realidad él tenia todo el conocimiento que 
indicaba su nombre. Le entregó un chivo para que lo criara e hiciera 
reproducir, con la orden de traerle, todos los años, los chivitos que nacieran 
de este. 


Orúnmila pensó enseguida buscar una chiva para aparearla con el chivo, 
pero Echu le advirtió que esa idea no sería aceptable para el rey de la 
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Muerte, lo más indicado era entregarle el chivo pues sólo él sabría qué hacer 
realmente una vez llegado el momento de rendir cuentas. 

Cuatro años más tarde, el rey de la Muerte envió un mensaje al hijo de 
Orúnmila para que le trajera su chivo y su cría. Echu le pidió a Orúnmila que 
le comprara otro chivo que, al igual que el anterior, mató y comió con la 
salvedad de separar antes la cabeza y una de sus patas. La pata la utilizó 
para marcar huellas sobre el suelo y aparentar así el movimiento de un 
rebaño de cabras, también preparó sogas supuestamente utilizadas para 
amarrar a un buen número de chivos y por último acompañó a Orúnmila 
cuando este fue a responder sobre el enigma ante el rey de la Muerte. Al 
llegar, Echu explicó que cuando ellos venían con los chivitos nacidos del 
chivo, fueron asaltados por un grupo de bandidos armados que se llevaron 
toda su carga. Para dar solidez a su explicación, le mostró al rey de la 
Muerte las sogas empleadas en atar a todos los «chivos». 

Entonces, el rey de la Muerte, se volvió hacia Echu y le replicó que debería 
pagar en perpetuidad por el chivo y su descendencia. Echu tenía que aceptar 
el ultimátum, reunió a las doscientas divinidades y les comunicó que a partir 
de ese momento, si deseaban vivir en paz y prosperidad, debían ofrecerle 
siempre chivos para que él pudiera reembolsar su deuda con el rey de la 
Muerte, e interceder así ante este a su favor . 13 

Ese es el chivo que todos pagamos a Echu hasta nuestros días. 

Se puede decir, categóricamente, que el controlador del sacrificio 
es Echu, la divinidad que establece el equilibrio dinámico de la exis¬ 
tencia. 

A continuación veremos un ese Ifá del odu Oché Etufá, que cuen¬ 
ta la manera en que Echu llegó a transportar todos los sacrificios al 
pie de Oloddumare para que fueran aceptados y cómo se convirtió 
así en el portador de ofrendas en la Tierra y en el Cielo. Por esta 
característica se le conoce como Elekbó, una de las principales fun¬ 
ciones de Echu en el sistema planetario. 

Hubo una sequía en la Tierra, 
estaba muy seca, 
no había rocío, 

hacía tres años que había llovido por última vez, 
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el mundo estaba casi arruinado. 

Entonces fueron a consultar con Ifá, 

IfáAjalaye, 

Ajalorun, el que administra a Orun, 

Ajalaye, el que administra la Tierra. 

Aja, el conquistador. 

Cuando Orúnmila consultó con Ifá Ajalaye, 

él dijo que ellos debían hacer un sacrificio, 

que ellos debían preparar una ofrenda que llegara a Oloddumare, 

para que Oloddumare pudiera tener misericordia de la Tierra, 

para que Él no virara su espalda al mundo y se lo cuidara a ellos, 

porque Oloddumare ya no le estaba prestando atención al mundo. 

Si aquello se mantenía, la destrucción se adueñaría. 

Era inminente. 

Sólo si podían hacer una ofrenda, 

Oloddumare sentiría pena por ellos, 
los recordaría y cuidaría del mundo. 

Fue así como prepararon la ofrenda. 

Ellos pusieron: 

un chivo, 

una oveja, 

un perro, 

uña gallina, 

una paloma, 

una rata del bosque, 

una vaca descornada del bosque, 

un pájaro del bosque, 

un pájaro de la sabana 

y un animal doméstico. 

Todas estas ofrendas 

y aún dieciséis botijas pequeñas llenas de aceite de palma 
que debían reunir en ese día, 
huevos de gallina 

y dieciséis pedazos de tela color blanco puro, 
iEllos prepararon la ofrenda utilizando hojas de Ifá! 

Las mismas debían estar contenidas. 

Hicieron una carga con todas las cosas. 

Entonces dijeron que 
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el mismo Eyiogbe debía llevar estas ofrendas a Oloddumare. 

Él llevó las ofrendas hasta la entrada de Orun 
pero no le abrieron la puerta. 

Eyiogbe regresó a la Tierra. 

Al segundo día lo llevó OyekúMeyi, 
regresó, 

no le abrieron la puerta. 

IworiMeyi llevó la ofrenda, 
también IdíMeyi, 

Obara Meyi, 

Okonrón Meyi, 

Irosun Meyi, 

Owanrin Meyi, 

Ogundá Meyi, 

Osó Meyi, 

Eturá Meyi, 

Iré te Meyi, 

EkáMeyi, 

Eturukpón Meyi, 

Oché Meyi, 

Ofún Meyi, 

pero no pudieron pasar, 

Oloddumare no abrió la puerta. 

Así decidieron que su número diecisiete 
debía venir y probar su poder. 

Antes, debían reconocer que 
ya no les quedaba poder alguno, 

fue así que Oché Eturá fue a visitar el lugar de cierto sacerdote de Ifá. 
Ellos debían lanzar Ifá para él. 

Esos sacerdotes se nombraban: 
vendedor de aceite de palma 
y comprador de aceite de palma. 

Ambos se limpiaron los dedos con pedazo de güiro roto, 
lanzaron Ifá para Oché Eturá (Akin Oso), el hijo de Eninare, 
el día que él llevaría exitosamente la ofrenda al poderoso Orun. 
Ellos dijeron que él debía hacer una ofrenda, 
ellos dijeron que cuando él terminara de hacer la ofrenda, 
ellos dijeron, al lugar acerca del cual él consultó Ifá. 
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La persona que fue puesta en el camino de la bondad, 
refiriéndose a Ochún. 

Ellos dijeron que él allí sería muy honrado. 

Ellos dijeron que iba a suceder que 

la posición que alcanzara allí, 

ellos dijeron que esta posición sería para siempre 

y que nunca moriría. 

Ellos dijeron que el honor que allí recibiría, 

ellos dijeron, el respeto será interminable. 

ellos dijeron, «verás una mujer vieja en tu camino». 

Ellos dijeron, «hazle bien a ella». 

Así, cuando Oché Eturá terminó de hacer la ofrenda, 
seis palomas y dinero, 
cuando se hallaba en camino 
se encontró con una vieja mujer. 

El llevaba la ofrenda por el camino a Echu 
cuando se encontró con esta vieja mujer. 

Esta vieja mujer era una 

del tiempo cuando la existencia tuvo lugar. 

—¡A km Oso! —dijo ella. 

—¿A qué casa te diriges hoy? 

Ella dijo: —Hemos estado oyendo rumores acerca de ti 
en la casa de Olofen, 

que los dieciséis odus mayores estaban llevando una ofrenda 
al poderoso Orun infructuosamente. 

Ella dijo: —Así sea. 

Ella dijo: —¿Hoy te toca a ti? 

El dijo: —Es mi propio turno. 

Ella dijo: —¿Has comido hoy? 

—He comido —respondió él. 

Ella dijo: —Cuando llegues a tu lugar 
le dices que hoy no irás. 

Ella dijo: —Este dinero que me has dado. 

Ella dijo que hacía tres días que no había tenido dinero 
para comprar comida. 

Ella dijo: —Le dices que hoy no irás. 

Ella dijo: —Cuando llegue el día de mañana no comerás, 
no beberás hasta llegar allí. 
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Ella dijo: —Deberás llevar la ofrenda. 

Ella dijo: —Todos los que han tratado de ir 
han comido de los alientos terrenales. 

¡Por esta razón Oloddumare no abrió la puerta! 

Cuando Oché Eturá regresó a casa de ObaAjalaye 
Todos los odus de Ifá se hallaban allí reunidos. 

Ellos dijeron: —Ya deberías estar listo, 
hoy es tu turno para llevar la ofrenda a Orun. 

—¡ Quizás la puerta está abierta para ti! 

Él dijo que estaría listo para mañana 
pues ayer temprano no lo sabía. 

Al segundo día Oché Eturá fue a encontrarse con Echu. 

Le preguntó por lo que tenía que hacer. 

Echu respondió: — ¿Qué? 

—Nunca pensé que vendrías a informarme 
antes de partir. 

Él dijo: —Eso terminará, 
ellos abrirán la puerta para ti. 

Preguntó: —¿Has comido? 

Oché Eturá respondió que una vieja mujer 

el día anterior le había dicho 

que él no debía comer en lo absoluto. 

Entonces Oché Eturá y Echu partieron. 

Salieron hacia las puertas de Orun. 

Cuando llegaron allí, 
la puerta estaba abierta. 

Ellos hallaron la puerta que había quedado abierta. 

Cuando llevaron la ofrenda a Oloddumare 
y este la examinó, 

Oloddumare dijo: — ¡Haaa! 

—¿Has visto tú el día en que haya llovido en la Tierra? 

—Me pregunto si el mundo no se ha destruido completamente. 
—¿Qué entonces, encuentras allí? 

Oché Eturá no podía abrir su boca para decir algo, 

Oloddumare le dio algunas cuerdas de lluvia, 

reunió, como antes, las cosas valiosas de Orun, 

todas las cosas que eran necesarias para la supervivencia en el mundo 

y se las dio a él. 

Dijo que él, Oché Eturá, debía regresar. 
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Cuando abandonaban la casa de Oloddumare, 

Oché Eturáperdió uno de los nudos de lluvia de la cuerda, 
entonces la lluvia comenzó a caer en la Tierra. ■ 

La lluvia cayó, cayó, cayó, cayó, cayó, cayó. 

Cuando Oché Eturá regresó al mundo 
fue ante todo a la casa del quimbombó. 

Conoció a quimbombó. 

Quimbombó había producido veinte semillas. 

El quimbombó cuyas hojas no eran más de dos, 
otro no tenía hojas ni siquiera en su parte superior. 

Se volvió hacia la casa de quimbombó escarlata, 
lia Iroko había producido treinta semillas. 

Cuando él llegó a la casa Yaya 

esta había producido cincuenta semillas. 

Entonces se volvió hacia la casa de la palma con abundantes hojas 
que estaba en la ribera del rio AworinMogun. 

La palma había producido dieciséis, vainas. 

Después que la palma hubo tenido dieciséis vainas, 
él volvió a la casa de Oba Ajal ave. 

Se dispersó y expandió Ase en la Tierra: 

El semen se convirtió en hijo, 

los hombres enfermos en cama se levantaron, 

el mundo se hizo placentero, 

se hizo poderoso, 

de la granja se extraían cosechas frescas, 
el ñame se desarrolló, 
el maíz maduró, 
la lluvia estaba cayendo. 

Todos los ríos se desbordaron, 
toda la gente estaba contenta. 

Cuando Oché Eturá llegó 
lo llevaron a montar caballo. 

Casi lo levantaron del piso junto con el caballo 
para mostrar cuán abundantes y alegres estaban las personas. 
Estaban tan contentos con él 
que lo cubrieron con regalos. 

Los de su derecha. 

Los de su izquierda. 

Comenzaron a saludar a Ochó Eturá. 
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Tú eres el único que llevó la ofrenda a Oran. 

La ofrenda que llevaste al otro mundo fue poderosa. 

Sin vacilación, acepta rápidamente mi propio dinero 
y ayiidame a llevar mi propia ofrenda a Orun. 

¡Oché Eturá! Acepta rápidamente. 

¡Oché Eturá! Acepta mi propia ofrenda. 

Todos los regalos que Oché Eturá recibió 
se los dio en su totalidad a Echu Obadara. 

Cuando se los dio a Echu. 

Echu dijo: 

- ¡Qué 1 

Desde siempre él ha estado entregando los sacrificios 
v no ha habido nadie que le halla pagado por su bondad. 

—/ Tú. Oché Eturá! 

—Todos los sacrificios que ellos deben hacer en la Tierra 
si no te ¡os entregan primero a ti 
para que tú me los traigas a mí. 

Él nuevamente hará que las ofrendas no sean aceptadas. 

Esta es la razón por la cual 

Cuando los sacerdotes de Ifá están haciendo sacrificios 

cualquier odu de Ifá que pudiera aparecer 

v cualquiera que sea el problema, 

deberán llamar a Oché Eturá 

para que entregue ¡a ofrenda a Echu, 

ya que es sólo de su mano que 

Echu va a aceptar la ofrenda 

para llevarla a Ode Orun. 

Porque cuando el mismo Echu 

recibió los sacrificios de la gente del mundo 

v los entregó en el lugar donde se aceptan las ofrendas, 

ellos no mostraron bondad alguna por lo que él estaba haciendo 

hasta el momento que Oché Eturá tuvo que llevar el sacrificio 

v Echu había ido a abrir un camino adecuado a Orun 

para llegar al lugar de Oloddumare 

cuando le abrieron la puerta .' 4 

A partir de este momento Echu se convirtió en el portador de 
sacrificios u ofrendas de todo el sistema planetario. 
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Echu, a través de su amigo Ighoroko es capaz de tener en la miri¬ 
lla a todos aquellos que se han negado a realizar sacrificio. Veamos 
un ese Ifá del odu Oyekú Eturá que lo pone de manifiesto y propor¬ 
ciona la oportunidad de conocer el peligro que trae dejar o negarse a 
hacer cualquier sacrificio prescrito en la adivinación sobre todo si es 
a Echu. 

Oyekú Eturá le hizo la adivinación a Arigbonron, quien quedaría inválido 
cuando heredara el mando de su padre. A él se le indicó hacer sacrificio 
con un chivo para Echu, un gallo para Oggún, y un gallo para Changó, con 
el fin de disfrutar la herencia con buena salud y una larga vida. Sus padres 
habían muerto y él era su único sobreviviente. Él no hizo los sacrificios. Sin 
embargo, heredó la casa y las reliquias de sus padres. 

No mucho después, Echu se paró una mañana en el límite del Cielo y la 
Tierra y preguntó: 

—Agbo lere a/akan. 

Y su amigo Ighoroko respondió: 

—Oke lere ewe, 

Ogbo lere ajigede, 

Arigbonron ni won ni 
Ki o ru ebo, 

Sugbon koru ebo na. 

A partir de la ayuda que su amigo Ighoroko le brinda, Echu es capaz de tener 
en la mira a todos aquellos que han rechazado hacer los sacrificios después de 
la adivinación. Ighoroko, el cariñoso amigo de Echu, es su vidente y 
explorador, es él quien tiene los medios para identificar a todas las personas 
tanto en el Cielo como en la Tierra, a quienes se les aconsejó en la adivinación 
hacer sacrificio. 

Tan pronto como el gallo canta cada mañana, Echu Obadara toma posición 
en Orita y Jaloko, es decir, el límite del Cielo y la Tierra, para preguntar a 
su amigo a quién se le indicó hacer sacrificio pero rechazó hacerlo. Ighoroko 
inmediatamente identificará los nombres y las locaciones de todos aquellos 
que han rechazado hacer los sacrificios en el Cielo y en la Tierra, Echu 
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reacciona creándoles problemas hasta que la razón o la fuerza de las 
circunstancias los obliga a realizar los sacrificios recomendados. 

Fue con el antecedente anterior que a Echu le fue dicho que Arigbonron 
groseramente había rechazado hacer el sacrificio prescrito para él. Echu 
inmediatamente fue a persuadir a Oggún y a Changó para que le incapacitaran 
una de sus piernas y una de sus manos. Antes de esto, él era una persona 
completamente activa, corpulento, y sin ninguna deformación física. 

En lo adelante, Oggún comenzó a observar a Arigbonron. Tan pronto como 
Oggún se lo encontró, le rompió una de sus piernas. Poco después. Changó 
también se encontró con él y le deformó una de sus manos. Oggún le rompió su 
pierna derecha, mientras que Changó le rompió sti mano izquierda. En lo 
adelante, el ahora deformado Arigbonron comenzó a cantar: 

Ule baba mi ree arigbonron, 

Ron ron ron Arigbonron. 

Ese es el ruido que cualquier persona deformada de una pierna, hace cuando 
pisa en el suelo . 15 

Las consecuencias de la negativa al sacrificio 

Un mandato del Cielo vino implícito a la Tierra, aquel que no me 
da de comer ni me respeta, me mata de hambre, aquel que me 
menosprecia es mi enemigo, aquel que no vino, es como si 
estuviese muerto. 


Odu de Ifá Oyekú Meyi 


La estrategia fundamental de persuasión que utiliza Orúnmila con 
relación a Echu es la de conocer sus poderes perjudiciales y apaci¬ 
guarlo a través del sacrificio. Echu ha dicho en ocasiones a Orúnmi¬ 
la: —Mi amigo es quien me respeta y me alimenta, mientras que mis 
enemigos son aquellos que me menosprecian y me matan de hambre, 
yo no tengo ni finca, ni comercio, ni propiedad, mi finca es el univer¬ 
so entero y mis mercancías son las criaturas de Oloddumare. 
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Orúnmila viajó más allá de la tierra de la mole de arena, desde allí 
viajó a la tierra de los «albinos» donde la gente se interesaba sola¬ 
mente por la adivinación, pero no por el sacrificio porque ellos no 
conocían la influencia subversiva de Echu. Él vio en la tierra situada 
más allá de los mares la manifestación de la maldición que Echu 
pronunció en el Cielo sobre los albinos que, por no reconocerle a él 
(Echu) y no sacrificarle, siempre serían las «auras tiñosas» de la Tie¬ 
rra sin hallar satisfacción final. En el proceso de abastecer a otros 
ellos no tendrían paz, porque como vinieron del Cielo en busca de lo 
desconocido, seguirían vagando de un descubrimiento a otro, para 
siempre y por siempre. Eso significa en el lenguaje de nuestros días, 
que no estando satisfechos con el descubrimiento de los cuatro vien¬ 
tos de la Tierra, el hombre blanco se ha aventurado desde entonces 
en el sendero infinito del espacio. 

Veamos a través de un ese Ifá del odu Oyekú Meyi cómo la 
negativa de Jewesun a llevar a vías de hecho el sacrificio que le fue 
recomendado para Echu en la adivinación, le ocasionó la muerte 
prematura. 

Igualmente fue Oyekú Meyi quien reveló cómo vino Jewesun a este mundo. 
El sacerdote de Ifá que le hizo la consulta antes de que abandonara el Cielo, 
fue llamado: 

Cuando se llama a la muerte desde una distancia, 

es un ser viviente el que responderá a la llamada. 

El hijo de Oloddumare, que se llamaba Jewesun en el Cielo, recibió la orden 
de sacrificar una oveja y tela roja a fin de sobrevivir al complot de los seres 
humanos contra su estancia en la Tierra. También se le dijo que entregara un 
camero a Echu, a lo que se negó abiertamente porque había jurado venir al 
mundo para destruir las fuerzas del mal representadas por Echu. Sin 
embargo, estuvo de acuerdo en sacrificar la oveja y la tela roja. 

El sacerdote de Ifá dijo que si no hacía el sacrificio a Echu, los agentes de 
este lo matarían y acortarían la duración de su vida y su labor de misionero 
en la Tierra. No obstante, puesto que había hecho los sacrificios de la oveja 
y la tela roja, resucitaría luego de tres días y su fama sobreviviría aun 
después de regresar del Cielo. 
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Cuando llegó al mundo y estaba a punto de comenzar su tarea de predicar la 
objetividad de la verdad, la forma en que las personas viven en el Cielo y el 
amor de Oloddumare por sus criaturas, Echu se le apareció en sus sueños y le 
advirtió que ni siquiera el propio Oloddumare había logrado eliminar su 
influencia en todo el sistema planetario. Echu le explicó que si no le entregaba 
un chivo, la culpa sería suya, puesto que él influiría sobre sus seguidores para 
que lo destruyeran. Jewesun se negó una vez más a servir a Echu, sobre la base 
de que el bien nunca claudica ante el mal. 

Jewesun fue muerto tres años después de comenzar su labor sobre la 
Tierra . 16 


Importancia de la obediencia en el sacrificio 

Para aquel que vino del Cielo a la Tierra con su ofrenda en las 
manos su camino no fue oscuro, para aquel que llegó a la Tierra 
con su ofrenda en las manos su caminar fue seguro. 

Odu de Ifá Babá Eyiogbe 


Un ese Ifá tomado del odu Babá Eyiogbe, manifiesta cómo Echu 
lo ayudó a convertirse en el rey de los olodús gracias al sacrificio que 
este realizó por prescripción de la adivinación. 

Con los dieciséis olodús en la Tierra, era hora ya de nombrar un jefe 
entre ellos. 

Eyiogbe no fue el primer olodú que vino a la Tierra, muchos otros 
llegaron primero. 

Antes que él, Oyekú Meyi, el rey de la noche, había reclamado la antigüedad, 
el grupo recurrió a Orichanlá (Oloddumare hijo, o el representante de 
Oloddumare en la Tierra), para que nombrara al rey de los olodús. Orichanlá 
los invitó a todos y les dio una rata del bosque* para que compartieran entre 
sí, Oyekú Meyi cogió una pata, Iwori Meyi cogió la segunda, Idí Meyi la 
tercera y Obara Meyi la cuarta, las demás partes fueron distribuidas en orden 
de antigüedad convencional. Eyiogbe por ser muy joven recibió la cabeza. 

*En Cuba, por sustitución, se utiliza en los sacrificios a la jutía, una especie endémica. 
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En orden de secuencia Orichanlá les dio posteriormente un pescado, una 
gallina, una paloma, una guinea y por último, un chivo, todos fueron 
compartidos de acuerdo con el orden establecido con la rata del bosque. En 
cada caso, Eyiogbe recibió la cabeza de todos los animales sacrificados. 

Finalmente, Orichanlá les dijo que regresaran después de tres días para 
comunicarles su decisión. Eyiogbe se consultó de regreso a su casa e Ifá le 
dijo que ofrendara un macho cabrío a Echu. Después de comerse su macho 
cabrío, Echu le dijo que en el dia señalado él debía asar un ñame y echarlo 
en su bolso junto con un calabacín lleno de agua, Echu también le dijo que 
llegara tarde a la reunión de los olodús en el palacio de Orichanlá. El día 
señalado, los olodús vinieron a buscarlo para ir a la reunión, pero él les dijo 
que asaba un ñame al fuego para comer antes de partir. 

Al irse ellos, Eyiogbe sacó el ñame, lo peló y lo guardó en su bolso junto con 
el agua. Rumbo a la reunión se encontró con una anciana, exactamente, 
como le había pronosticado Echu y, en consecuencia con lo que le había 
aconsejado, liberó a la anciana de la carga de leña que llevaba, ya que 
estaba tan cansada que apenas podía caminar. 

Después de agradecerle su ayuda, la anciana se quejó de sentir apetito, 
Eyiogbe sacó de inmediato el ñame de la bolsa y se lo brindó, después de 
comérselo, ella le pidió agua y él le dio la que tenía en el bolso. Cuando la 
anciana terminó, Eyiogbe recogió la leña y emprendió el camino con ella a 
su lado sin saber que se trataba de la madre de Orichanlá. 

La anciana al verlo apurado, le preguntó hacia dónde iba con tanta prisa, y 
él le respondió que ya estaba retrasado para ir a la reunión en la que 
Orichanlá iba a nombrar al rey de los olodús. Agregó que se había tomado 
su tiempo, no obstante, porque sabía que era demasiado joven para aspirar 
a ser rey de los dieciséis discípulos de Orúnmila. 

Al responder, la mujer le aseguró que él sería declarado rey de los apóstoles. 
Cuando llegaron a la casa, la anciana le dijo que dejara la leña en el fondo. 
Fue entonces que Eyiogbe reconoció la casa de Orichanlá y comprendió que 
la mujer que había ayudado era, nada más y nada menos, la propia madre de 
este. Con ello, exhaló un suspiro de alivio. La mujer le pidió que le siguiera 
al interior de la casa. Allí sacó dos pedazos de tela blanca y ató uno al 
hombro derecho y otro al hombro izquierdo de Eyiogbe. 
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Después le insertó una pluma roja de cotorra en la cabeza y le puso una 
tiza blanca en la mano derecha, acto seguido, le mostró las mil 
cuatrocientas sesenta piedras, dispuestas delante de la casa de Orichanlá, 
y le dijo que se parara sobre la piedra blanca en el centro. Con sus nuevas 
prendas, Eyiogbe se paró sobre la piedra mientras los demás aguardaban 
en la antesala de Orichanlá. Transcurrió un tiempo, cuando Orichanlá le 
preguntó a los demás a quién esperaban y todos respondieron que esperaban 
a Eyiogbe, Orichanlá les preguntó el nombre del hombre que se encontraba 
parado afuera. Ellos no reconocieron a Eyiogbe, Orichanlá les dijo que 
fueran a rendirle tributo, uno tras otro, y a tocar el suelo con su cabeza a los 
pies de Eyiogbe. A partir de entonces, Orichanlá proclamó oficialmente a 
Eyiogbe rey de los olodús de Orúnmila. 

Casi al unísono, todos los demás olodús refunfuñaron disgustados y no 
ocultaron su descontento con el nombramiento de un olodú joven como el jefe 
de ellos, entonces Orichanlá les preguntó cómo habían compartido los 
animale s que les había dado durante los siete días del período de prueba. Ellos 
le explicaron y Orichanlá les preguntó quién había recibido la cabeza de cada 
uno de los animales y confirmaron que en cada caso, se la habían dado a 
Eyiogbe. Orichanlá les explicó que fueron ellos quienes nombraron de 
manera inconsciente rey a Eyiogbe, ya que cuando la cabeza está fuera del 
cuerpo el resto no tiene vida, dicho esto, se marcharon, pero al salir de la casa 
de Orichanlá, todos decidieron mantener a Eyiogbe a una distancia 
prudencial, también decidieron no reconocerlo, ni servirle, ni visitarlo. Antes 
de dispersarse, Eyiogbe compuso un poema especial para neutralizar todas las 
maquinaciones malévolas en contra suya: 

Oya nil ki owo won yaa 
Owuwu oni koo wo won deenu 
Ikpe akiko kiiga akika deenu 
Ikpe orire kil gun orire deenu 
Eíuu kii olo tu won ni mo 
Inu lo otin iré efo ebire waa. 

Con este canto especial, Eyiogbe utilizó hojas apropiadas de Ifá. 

Después de este incidente, los olodús le dijeron que para ellos aceptarlo 
como rey tendría que hacerles una fiesta con: doscientas güiras de puré de 
ñame, doscientas ollas de sopa preparadas con diferentes tipos de carnes. 
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doscientos güiros de vino, doscientas cestas de semillas de kolá, etcétera. Y 
le dieron siete días para organizar la fiesta. 

Huelga decir que parecía una tarea imposible porque ellos sabían que 
Eyiogbe no terna con qué costear una fiesta de tal magnitud. Este se sentó a 
lamentar su desgracia y la perspectiva de seguir siendo un pastor sin ovejas. 

A la sazón, Echu vino a preguntarle el porqué de su melancolía, y [Eyiogbe] 
le explicó que no tenía dinero para costear la fastuosa fiesta que los olodús 
le habían pedido para subordinarse a él. Echu le respondió que el problema 
se podía resolver si le ofrendaba otro macho cabrío. Eyiogbe no perdió 
tiempo en hacerle la ofrenda a Echu, después de comerse el macho cabrío, 
Echu le dijo que preparara sólo un plato de cada alimento y que colocara en 
fila ciento noventa y nueve recipientes adicionales vacíos —uno para cada 
uno— en el cuarto donde se celebraría la fiesta el día señalado. 

Eyiogbe hizo lo que dijo Echu, mientras tanto, los olodús se burlaban de él 
porque sabían que no había forma de que Eyiogbe pudiera costear dicha 
fiesta. Al séptimo día, los olodús fueron uno por uno a visitarlo para 
preguntarle por la fiesta. Como no escucharon los ruidos del mortero desde 
la cocina pensaron que no había fiesta. Mientras, los recipientes vacíos se 
encontraban en fila, Echu fue al cuarto de la fiesta y le ordenó al único plato 
de cada alimento multiplicarse y llenar todos los recipientes vacíos. 
Instantáneamente todas las güiras, las ollas, las cestas, etcétera, se llenaron 
de comida recién elaborada y la fiesta estuvo lista. 

Cuando Oyekú Meyi llegó a la fiesta, se asombró de ver todo lo que estaba 
listo. Sin esperar la invitación formal se sentó a comer. Los siguientes: Iwori 
Meyi, Idí Meyi, Obara Meyi, Okonrón Meyi, Irosun Meyi, Owanrin Meyi, 
Ogundá Meyi, Osá Meyi, Eturá Meyi, Irete Meyi, Eká Meyi, Eturukpón 
Meyi, Oché Meyi y Ofún Meyi, antes de darse.cuenta de lo sucedido, habían 
comido y bebido a su antojo. 

Después de la fiesta, todos cargaron a Eyiogbe y lo elevaron sobre sus 
cabezas mientras bailaban en una procesión y cantaban: 

Agbee geege 
Agbee Babáa 
Agbee geege 
Agbee Babáa . 17 
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Ningún problema en la vida puede resistir la eficiencia del sacrificio 
siempre que este sea hecho con prontitud, aquellos que se niegan o se 
retardan inicialmente a realizar los sacrificios deberán estar dispuestos 
a hacerlos dobles. 

Frecuentemente, existe la tendencia a pensar que el sacerdote de Ifá 
que recomienda el sacrificio con animales como la chiva, el camero o el 
chivo, simplemente desea una excusa para tener carne que comer a ex¬ 
pensas de la persona desposeída que va por ayuda. Cualquier sacerdote 
de Ifá que recomiende más sacrificios de los ordenados en la adivinación 
pagará por esto el décuplo. En igual medida Orúnmila aconseja a los 
sacerdotes Ifá usar su propio dinero para sufragar los sacrificios de los que, 
demostradamente, son desvalidos y van por ayuda, estos sacerdotes serán 
recompensados diez veces por el gesto. 

Existen dos sacrificios fundamentales que no deben ser demorados. 
Estos son los sacrificios a Echu y los sacrificios a Oggún. Igualmente 
importante es el sacrificio que Ifá prescribe en adivinación para nues¬ 
tro ángel de la guarda, a pesar de que este es un poco más olvidadizo y 
paciente, la ofrenda debe ser realizada sin demora aunque conlleve a 
pedir dinero prestado. 

Cuando la persona priva a su ángel de la guarda de los sacrificios 
indicados acrecienta la perspectiva de peligro, ya que el ángel de la 
guarda es el representante y abogado que nos defiende en la Divinosfe- 
ra. 

El ángel de la guarda no pide sacrificio a menos que tenga necesi¬ 
dad de utilizarlo con el objetivo de apaciguar a otras deidades a las que 
su pupilo no puede tener fácil acceso y obtener su apoyo en el logro de 
los diferentes objetivos de la vida de este. Aquellos que dejan de hacer 
semejantes sacrificios en el Cielo, son los que se encuentran con 
insalvables obstáculos en la vida. 

Los sacrificios que nosotros hacemos a través de nuestro ángel de la 
guarda antes de partir del Cielo, se acercan a la semilla que sembramos, 
que al igual que el día sigue a la noche, produce el beneficio que más tarde 
cosechamos en el mundo. Es una parodia de la justicia divina. La pobreza 
no es sinónimo de virtud, porque a nadie que se le da la opción de escoger 
entre la abundancia y la penuria escogerá lo último. 
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La verdad simplemente es que nadie cosecha lo que no sembró. Nadie va a 
cobrar su paga donde no trabajó. Nadie va a cobrar dinero en un banco 
donde no tiene depósito o activo nominal. Nadie espera recibir dividendos 
de una compañía en la cual no tiene inversiones. Nadie espera recibir un 
certificado o un diploma de un curso de estudios, que no ha vencido 
exitosamente. De la misma manera, nadie puede esperar una buena vida en 
la Tierra si no sacrificó por ello antes de marchar del Cielo. 

Un punto significativo a tener presente es que nadie recuerda sus deseos en 
el Cielo al llegar a la Tierra. Echu usa los períodos de gestación e infancia 
para borrar todos los recuerdos de lo que fuimos en el Cielo y de lo que 
planeamos hacer en la Tierra, todo el mundo desea tener éxito en cualquier 
cosa que haga, pero su éxito depende, grandemente, de los sacrificios que 
llegue a realizar en su paso por la vida. 

Si al llegar a la Tierra un individuo tiene la suerte de conocer a través del 
oráculo a su divinidad guía lo suficientemente pronto, se le proporciona su Ha 
lo suficientemente temprano y realiza los sacrificios prescritos en su odu 
patrón, puede vivir una vida confortable; si por el contrario, la persona pierde 
su camino y decide, digamos una religión que lo mantendrá a distancia de su 
divinidad guía y no realiza los sacrificios pendientes, la persona se convertirá 
en víctima de todas las dificultades creadas por los enemigos jurados. 

Nadie viene al mundo con un destino estropeado. Es irreal imaginar que 
Oloddumare discriminará en ordenar a algunos convertirse en exitosos y a 
otros convertirse en fracasados en la Tierra. 

Existe un sacrificio para cada proceso de adivinación completo, aunque 
la predicción de Ifá sea buena o mala, el consultante debe siempre 
ofrecer sacrificio. Los yorubás creen que si la predicción de Há es buena, 
el sacrificio ayuda a que suceda y que si la predicción es mala, el sacrificio 
ayudará al consultante a disipar el mal, todo depende de la voluntad y 
disciplina con que se asuma la ejecución total de la ofrenda. Si cumplimos 
parcialmente con un sacrificio, el beneficio será también parcial y si nos 
negamos a realizarlo, no habrá beneficios. 

Como parte de su capacitación el sacerdote Ifá debe aprender de memoria 
el sacrificio que acompaña a cada historia de cada uno de los odu que 
componen el cuerpo literario de Ifá. 
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La función psicológica del sacrificio entre los yorubás se tiene en muy alta 
estima, y aseguran que el sacrificio ayuda a unir tanto a las fuerzas naturales 
como a las sobrenaturales. La función esencial del sacrificio es lograr que 
estas fuerzas nunca lleguen a oponerse. 18 

El sacrificio y el hechizo. Su diferencia 

Fue cuando se lanzó Ifá para el hechizo y perduró el sacrificio, 
un cuarto a solas decidió la disputa, hechizo se unió al viento y 
desapareció, mientras que sacrificio se unió a la Tierra y 
perduró. 

Odu de Ifá Okonrón Meyi 


Muchos desconocen y otros no quieren aceptar la profunda ense¬ 
ñanza que brinda la moraleja tomada del odu de Ifá Owanrin Meyi 
que dice: «el daño que uno realiza a su semejante, se verá reflejado 
en uno mismo». 

Conocemos casos de jóvenes sacerdotes de Ifá que comienzan el 
día elaborando «polvos malignos», «amarres» o «hechicerías» contra 
determinadas personas y alegan estar defendiendo a otras, hay otros 
que han tomado en primer lugar, la justicia por sus manos y en se¬ 
gundo lugar la defensa, atacando. Estos seguidores de Orúnmila co¬ 
meten un gran error al actuar de esa manera porque obvian tres 
reglas o cánones del ifísmo que son: 

1. La mayor defensa que puede tener un agraviado es buscar la 
justicia a través del sacrificio a las divinidades. 

2. El hecho de agredir conduce a transgredir la ley divina dictada 
por Oloddumare ante el Consejo de las divinidades (que se celebra 
todos los sábados, según la semana yorubá) y constituye una agra¬ 
vante ante ese consenso, pues Orúnmila o el ángel de la guarda que¬ 
dan desarmados antes de poder asumir la defensa del encartado y 
equilibrar la balanza de la justicia. 

3. Cualquier hechizo, remedio o amarre es efímero, sólo el sacri¬ 
ficio es una fuerza duradera. 
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A continuación ilustraremos estas afirmaciones con un ese Ifá to¬ 
mado del cuerpo literario de los odus de Orúnmila. 

Por qué el sacrificio es más permanente que 
el hechizo 

El primer hijo engendrado por Aiyé para Orúnmila se llamó Sacrificio (Esa 
en bini). Él ayudó a su padre a completar todo tipo de tareas difíciles. Después 
que Aiyé se casó con Orúnmila, todas las deidades pidieron a Oloddumare 
que creara esposas para ellos casarse, a causa de la envidia creciente contra 
Orúnmila. Oggún obtuvo a Uja por esposa. Changó obtuvo a Oyá por esposa. 
Ikú obtuvo a Arun y Ochúh obtuvo como esposo a Ozain. 

Sacrificio nació en la noche y ejecutaba lentamente, pero con seguridad, 
mientras que Sigidi o Sorpresa (encanto sostenido) nació por la mañana y 
fue un metafísico capaz de realizar todo tipo de hazañas mágicas. 

Desde el momento de su nacimiento hubo una fuerte competencia entre los 
dos. El primero siempre reclamó ser superiory más hábil que el último. Como 
peleaban tanto, un día Oloddumare intervino y decidió terminar con sus 
disputas pidiéndoles que vinieran para una prueba pasados siete días. Cuando 
Sacrificio llegó a casa, le contó a sus padres sobre los acontecinúentos futuros, 
Orúnmila rápidamente hizo adivinación y le dijo que ofrendara a Echu con un 
macho cabrío, maíz, maní, melón de agua, ñames y plátanos. Él hizo la 
ofrenda, el día señalado. 

Encanto y Sacrificio aparecieron en el palacio de Oloddumare para el 
concurso. Oloddumare decidió mantenerlos a cada uno en reclusión durante 
siete días, sin alimento, agua ni visitantes. Ambos fueron encerrados en 
cuartos separados. Sacrificio es tradicionalmente débil y todo el mundo 
pensó que él no sería capaz de soportar tres días. Encanto por otra parte era 
robusto y nadie dudó de su habilidad para soportar la difícil prueba. 

Cada mañana y cada noche, Echu aparecía en la habitación ocupada por 
Sacrificio para darle maíz, maní, carne o ñames y agua. Al tercer día, 
Encanto empezaba a quejarse y lamentarse porque no duraría los siete días 
y al cuarto día se desvaneció. Cuando volvió en sí, tocó en la puerta para que 
le dejaran salir porque ya estaba preparado para conceder superioridad y 
permanencia a Sacrificio. Al instante se le soltó, débil, humillado y abatido. 
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Sacrificio por su parte, insistió en permanecer en la reclusión durante los 
siete días de forma que establecería el axioma que, aunque él había nacido 
por la noche y su rival por la mañana, la noche era no obstante, más 
paciente que la mañana, él sobrevivió los siete días y cuando finalmente 
fue liberado estaba tan saludable como siempre . 19 

Esa es la razón por la que Orúnmila aconseja a sus seguidores que 
no confien demasiado en las medicinas o encantamientos malignos, 
porque su fuerza es efímera. Sacrificio permanecerá por más tiempo 
que Hechizo o Encanto y seguramente triunfará al final. 

Ifá dice que no agredir, es la regla más eficaz para lograr no ser 
agredido, esa es la clave para vivir absueltos en este mundo. Desgra¬ 
ciadamente, aquellos que no interiorizan esas enseñanzas se convier¬ 
ten en víctimas de sus mismos preparados. 



Capítulo II 


La víctima o sacrificio humano 

Fue quien lanzó Ifá para el hombre cuando iba a ser sacrificado, 
un chivo, una chiva, una vaca iban a ser sus sustitutos. 

La tierra abrió y cerró de nuevo su boca. 

Odu Ifá Irete Meyi 

S e conoce que todas las civilizaciones en su estadio más primitivo 
practicaron el sacrificio humano, pero entre los yorubás, que es 
el caso que nos ocupa, esta práctica pasó definitivamente al olvido, 
de hecho a la prohibición, desde un pasado que ya no se recuerda. 

Entre los mitos de esta cultura hay constancia de la ejecución de 
sacrificios con víctimas humanas como es el caso de Ayelalá, una 
mujer que a partir de su muerte fue deificada por su pueblo. 

Ayelalá era originalmente una esclava traída, probablemente, según la 
tradición, de la División de Ekiti a Kisoso, una aldea en la División de 
Okitipupa. Ella era devota de muchas divinidades se dice que Ayelalá tenía 
dieciséis deidades y era Orichanlá la de mayor jerarquía. Como un símbolo 
de su culto a este oricha, ella llevaba en la cabeza un penacho de pelo. 

Ayelalá no era su nombre verdadero. Las personas de Ijale e Ijo que la 
adoran, mantienen como un gran secreto ritual los nombres de la mujer, de 
su madre y del lugar de su nacimiento. El nombre de Ayelalá le fue dado a 
consecuencia de su grito de desamparo cuando, como víctima de un 
sacrificio, se encontraba al borde de la muerte. 

Entre la gente de Ilaje se acostumbraba a mantener elevadas normas de 
moralidad. Entre otras cosas, el adulterio era considerado particularmente 
un delito grave, si un plebeyo mantenía una relación ilícita con la esposa 
de un noble, tal ofensa era castigada con la muerte. 

Sucedió que un tal Keko (un plebeyo) cohabitó con la esposa del jefe 
Temetanan. Cuando esto fue conocido y Keko comprendió que su vida 
estaba en peligro, huyó en busca de refugio a Igbobini, un pueblo 
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perteneciente a la gente de Ijo Apoi en la División de Okitipupa. Estos le 
dieron asilo y resistieron el ataque de los habitantes de Ijale que querían 
llevar a Keko a Mahin, su cuartel general, para que fuera juzgado. Así los 
dos pueblos se atacaron y contraatacaron. 

Hombres de buena voluntad de ambos bandos trataron de buscar una 
reconciliación: Idogbe, en representación de Ilaje y Agbeleki, por los de Ijo, 
hicieron un desesperado esfuerzo por detener la pelea. Los de Ilaje 
presentaron una condición irrevocable, la de que si a Keko no se le daba 
muerte se debía hallar un sustituto porque la sangre tenía que correr como 
consecuencia de la ofensa cometida por Keko. Los de Ijo estuvieron de 
acuerdo con esto y realizaron una minuciosa búsqueda de una víctima 
humana. Al final, la mujer que hoy conocemos como Ayelalá, fue encontrada 
y llevada al lugar acordado, actualmente conocido como Orita Ayelalá (el 
cruce de Ayelalá), donde sería sacrificada. 

Antes de que el sacrificio fuera ofrecido, las dos partes acordaron los 
términos del pacto. Ambas partes debían reconciliarse y entrar en un 
parentesco ritual. Debían ser leales unos con otros, no hacerse daño. El 
robo, la hechicería y la brujería no debían ser practicados entre ambos 
grupos, cualquier ciudadano de Ilaje o Ijo que sufriera un daño debía invocar 
a Ayelalá para que esta vengara la falta. 

Los términos del pacto le fueron comunicados en alta voz a la víctima y se le 
preguntó si ella castigaría o no a cualquiera que desconociera los términos del 
acuerdo. Ella respondió afirmativamente. 

Constituía una práctica entre los yorubás que la víctima de un sacrificio 
humano debía orar enfatizando que la causa por la cual él o ella eran 
ofrendados pudiera prosperar. De acuerdo con esto, a la mujer se le pidió 
que orara. Pero todo lo que ella manifestó antes de ser sacrificada fue 
«Ayelalá», que en dialecto ilaje significa «el mundo es grande» o 
«incomprensible». Este fue el grito de desamparo con el cual clamaba 
que se le enviaba a la muerte por una ofensa que otro había cometido. A 
partir de entonces, la mujer que se conocía como la que había sido 
sacrificada, se convirtió en Ayelalá. Y este es el nombre que la deidad 
lleva en la actualidad . 1 


En algunos casos se cuenta también acerca de sacrificios volunta¬ 
rios como el de Eleguru en Ijebu Ode donde veremos como este ser 
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humano desempeñó el papel de sacerdote y víctima de sacrificio con 
el fin de salvar a su pueblo. 

Dice la tradición que hace mucho tiempo. Osa (la laguna) estaba 
amenazando a Ijebu Ode. Las personas se encontraban ansiosas y 
consultaron con el oráculo para indagar lo que se podían hacer para controlar 
la amenaza. En esa memorable ocasión, el sacerdote de Ifá era Eleguru 
(alias Eni se e mó). El oráculo reveló que se necesitaba una víctima humana 
como sacrificio. Y, ¿quién iba a ser la víctima? Cosa sorprendente, Eleguru 
dijo que él iba a ser tanto el sacerdote que ofreciera el sacrificio como la 
víctima. 

Eleguru se presentó en el lugar y fecha señalada. Extendió una especie de 
estera llamada Eni Agba Efun, en la laguna. 

En la estera colocó todas sus cosas de Ifá y él mismo se sentó en ella. La estera 
comenzó a moverse mientras él pronunciaba algunos encantamientos. A 
medida que la estera se iba alejando del pueblo, el agua se iba con ella. 
Finalmente, Eleguru llegó a Lugbokere, cerca del actual pueblo de Ejinrin, 
donde se hundió en la laguna. La tradición Ijebu agrega que, como 
consecuencia de la buena acción llevada a cabo por Eleguru, sus 
descendientes estuvieron durante muchos años exentos de pagar impuestos . 2 

Como el sacrificio humano se ha convertido en algo del pasado 
entre los yorubás, uno no puede decir que dispone de información de 
primera mano en cuanto a la forma en que se trataban e inmolaban 
las víctimas humanas. Lo mejor que se puede hacer bajo estas cir¬ 
cunstancias es confiar en las tradiciones orales y en lo que otros auto¬ 
res han escrito. Al respecto James Johnson plantea: 

La víctima humana comúnmente era llevada y exhibida por las calles del 
pueblo o ciudad del soberano que lo iba a sacrificar por el bienestar de su 
gobierno y por el de cada familia o individuo bajo su mando con el fin de que 
este pudiera llevarse la culpa, desgracia y muerte de cada uno sin 
excepciones. Se utilizaban cenizas y yesos para ocultar su identidad, 
mientras que muchas personas salían corriendo de sus casas para poner sus 
manos sobre la víctima y transferirle así sus pecados, culpas, problemas y 
muerte [...] entonces, a la víctima se le llevaba a la arboleda. Aquí, después 
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de cantarse o cuando se comenzaba la última canción entonada por la 
gran asamblea de personas presentes que esperaban escuchar sus 
últimas palabras, o su último gemido, se le decapitaba y su sangre era 
ofrecida a los dioses... 

Las tradiciones orales entre la gente también indican que a las víctimas 
humanas algunas veces se les enterraba vivas o se les dejaba sólo la cabeza 
afuera. En ocasiones se les fracturaban las piernas a las víctimas y 
esperaban que murieran por agotamiento ante la divinidad. El cadáver se 
convertía en alimento de aves y hormigas. Mientras mayor fuera la avidez 
con la cual las auras disponían del cadáver, mejor se creía que era el 
presagio para la causa por la cual se había ofrecido el sacrificio. 

Cuando los que ofrecían el sacrificio comprendían que las víctimas 
humanas eran capaces y, de hecho, maldecían a aquellos que estaban 
a punto de sacrificarlas, los mismos solían tomar precauciones para 
hacer que las víctimas no pudieran razonar o maldecir, con ese fin se 
les amordazaba antes de quitarles la vida para prevenir que maldijeran a 
sus asesinos. Y, si los medios físicos para impedir esto fracasaban, los 
yorubás diseñaron lo que ellos llamaron apagbe (matar sin repercusión 
alguna). Este es un medio a través del cual se hacían ofrendas y oraciones 
especiales en los santuarios de los antepasados pidiéndole a los espíritus 
que deshicieran las maldiciones que pudieran haber sido pronunciadas por 
las víctimas durante el rito del sacrificio. 

Las tradiciones orales también nos dicen que los sacerdotes que presidían el 
rito de un sacrificio humano tenían la costumbre de hacer penitencia después 
de la ceremonia. Ellos se mantenían sin salir durante siete días sin disfrutar 
de placeres o actividades sociales y dedicaban este tiempo a la tranquilidad . 3 

Entre los yorubás no ha existido nunca el canibalismo, así que 
no hay indicios de que las personas se comieran a las víctimas; 
según el caso las mismas se dejaban podrir delante de los símbo¬ 
los de las divinidades e incluso, cuando las vacas han sustituido a los 
seres humanos, estas se dejan podrir delante del símbolo de las divi¬ 
nidades. 


Esta práctica se lleva a cabo en Ilawe-Ekiti durante la fiesta de Oro-Olofin 
cuando se ofrece la vaca anual. Según la tradición, si un sacerdote cae en la 
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tentación de cortar una parte de la vaca del sacrificio para utilizarla como 
comida, este se hinchará y morirá antes de que transcurra un año. 

En Imosan, cerca de Ijubu-Ode, las víctimas humanas que se ofrecían en el 
santuario de Agemo se dejaban podrir. Posteriormente se introdujo un 
cambio mediante el cual se ofrecía una víctima humana y una vaca en años 
altemos. El año en que se ofrecía una víctima humana se llamaba Ako Odun 
(año macho) y el año en que se ofrecía una vaca se llamaba Abo Odun (año 
hembra). Cuando finalmente fue abolido el sacrificio humano, la gente 
inventó el modo de ofrecer un toro para marcar Ako Odun y una vaca para 
marcar Abo Odun. Lo que es notable aquí es que, a diferencia de la gente de 
Ilawe quienes dan toda la vaca de sacrificio a Obalufón, los devotos Ijebu de 
Agemo ofrecen solamente la sangre del animal a Agemo, mientras que la 
carne se reparte entre los sacerdotes de diferentes aldeas y pueblos. 

Al awujale, el jefe principal y quien suministra la vaca de sacrificio, se le da 
la pata derecha del animal. 

La fiesta de Edi en lie Ife ofrece un ejemplo fascinante del tratamiento de las 
víctimas humanas. Antes de la abolición del sacrificio humano, existía la 
práctica de utilizar un chivo expiatorio humano para que se llevara los 
pecados, las impurezas, las enfermedades y la muerte de la comunidad. A 
este chivo expiatorio humano se conocía como tele. 

El rito purificatorio de Edi duraba siete días. El último día, tele, vestido en 
parte con ropa blanca y en parte con hierba, se llevaría una carga especial 
ritualmente atada. Tan pronto como tele aparecía en público, la gente que 
estaba esperando afuera de sus casas y que se alineaba a lo largo del camino 
por donde tele debía pasar, gritaba Eeeoo tres veces. En la tercera ocasión, 
hacía un círculo con sus manos por encima de sus cabezas, diciendo: 

—¡Llévate las enfermedades! 

—/Llévate la mala suerte! 

—¡Llévate las plagas! 

—¡Llévate la muerte! 

En este acto, la gente creía que sus pecados, mala suerte y todas las 
calamidades, se transferían, eran llevadas ceremoniosamente por tele hacia 
la arboleda. Después de esta transferencia dramática de pecados, la gente se 
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apuraba de regreso a sus casas para no salir hasta el día siguiente. Al chivo 
expiatorio humano se le llevaba a la arboleda y allí era ofrecido. 

Este rito anual y su ceremonia aún se celebran en Ife. La única 
modificación es que tele en sí no muere sino que solamente se lleva la 
«carga» y conduce un chivo sustituto hasta la arboleda. Sin embargo, se 
dice que todavía existe un truco terrible en relación con esta ceremonia: 
cuando tele se ha llevado al chivo hacia la arboleda y lo ha ofrecido, existe 
la costumbre de que venga de regreso con la pata derecha del chivo 
sacrificado y quien quiera que sea el primero que se encuentre con él está 
destinado a recibir el «regalo» de la pata. Se dice que el receptor de 
semejante regalo morirá, inevitablemente, en el transcurso del año. Si tele 
no logra encontrarse con cualquier persona antes del amanecer, entonces 
él mismo morirá. Esto significa según el mito que, de algún modo, aún se 
le ofrece una víctima humana . 4 

£1 fin del sacrificio humano 

A continuación conoceremos a través de un ese Ifá del odu Irete 
Meyi, cómo Orúnmila proclamó el cese del sacrificio humano en Ifá 
y como resultado a cualquier otra deidad. 

Irete Meyi tenía un hijo al que no conocía, pero este —que se llamaba 
Olomo— cuando fue adulto y se enteró por boca de su madre quién era su 
padre, decidió viajar hasta encontrarlo, pues deseaba conocerlo. 

En el viaje, fue capturado por unos bandidos y vendido como esclavo a Irete 
Meyi, quien lo compró para ofrecerlo en sacrificio junto con otros materiales sin 
saber que era su hijo. 

En los días que antecedieron a la ejecución. Olomo cantaba repetidamente 
una lastimera canción que contaba la historia de su vida y las circunstancias 
de su nacimiento. Esto hizo que Irete Meyi se interesara en él y lo sometiera 
a diferentes pruebas hasta estar plenamente convencido de que Olomo era su 
hijo, pero se acercaba el día del sacrificio y la tan esperada alegría de tener 
un hijo, se vería truncada para Irete Meyi, así que fue por adivinación y 
como resultante dio un macho cabrío a Echu, quien trataría de influir sobre 
el ejecutor tradicional de las ceremonias. Al llegar el momento de ofrecer el 
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sacrificio humano, después de haber ofrecido cabras, cameros padres, 
gallinas, etcétera, el ejecutor (que bajo la infidencia de Echu encontró 
despuntada la hoja de su cuchillo), no pudo cortar el cuello de la víctima y se 
rindió diciendo que Ifá había rehusado aceptar a la víctima. Entonces desató 
al muchacho e instó a los sacerdotes de Ifá a reconocer el parecido que existía 
entre Olomo e Irete Meyi y sorprendidos asintieron y acordaron que el 
muchacho debía ser puesto en libertad y entregado a su padre de una vez. 

Mientras tanto, la deidad llamada Egi, cuyo papel era transportar al Cielo 
todos los cráneos de las víctimas degolladas o decapitadas, llegó para 
cumplir con su deber. 

Entonces los sacerdotes de Ifá cantaron: 

Egi mogbori eku 
Orí eku lomagba 
mama gborie nio 
Egi mogbo rieja 
Orie ja lomangba 
mama gborienio 
Egi mogborierion 
Oh oron loomangba 
mama gborienlo. 

Los sacerdotes de Ifá estaban tocando las cabezas del padre y el hijo con el 
cráneo de cada animal. Después de esto Egi salió para el Cielo. En ese 
momento Irete Meyi sacó su instrumento de autoridad y proclamó que desde 
aquel día ya Orúnmila no ofrecería más a un ser humano como sacrificio a 
Ifá. Aquello marcó el fin del sacrificio humano en el ifismo . 5 



Capítulo III 


Los animales. Su significado 

Un eslabón de una cadena se une a otro , 
una cadena cuelga sobre sus cuellos, 
fue la profecía de Ifá que se lanzó para los animales 
cuando ellos venían al mundo. 

Odu Ifá Ogbe Idí 


E xisten tres elementos de primer orden que integran el sacrifí 
ció: las plantas, los animales y otros materiales que son usa¬ 
dos por el hombre para lograr beneficios a través del agasajo a los 
poderes superiores divinos y la desviación de las fuerzas negati¬ 
vas que influyen sobre él. 

Por todos es conocido que el hombre logra subsistir utilizando, 
básicamente, a los animales y a las plantas, toma de ellos su car¬ 
ne, pieles, corteza, raíces, tallos, hojas y frutos y se vale además 
de materiales diversos, obtenidos de su propia iniciativa o de la 
industria, como las telas para cubrir su cuerpo; sin embargo, el 
hombre yorubá emplea también todos estos elementos, que 
Oloddumare le brinda, para ofrendar a las divinidades y alejar así, 
de su placentera estancia en la Tierra, todas las perspectivas de 
peligro que lo amenazan. 

En el maravilloso mundo de los tradicionalistas yorubás, todos 
los factores bióticos o abióticos adquieren un significado mucho 
más profundo que enseñan, de forma plena y consciente, el im¬ 
portante lugar que ocupa cada cual en el ciclo de la vida y es 
precisamente ese significado, de gran relevancia, fundamental¬ 
mente, para los iniciados o adeptos del ifismo, el que llegará a 
ustedes a través de estas páginas. 



El sacrificio en el culto de los orichas 


65 


Sacrificio del carnero padre ( agbo ) a Oloddu- 
mare 

Fue cuando se lanzó Ifá para aquel que en el nombre de 
Oloddumare derramó sangre, para aquel que fue audaz y siempre 
imploró indulgencia. 

Odu de Ifá Iwori Obara 


Es de nuestro interés señalar que muchos sacerdotes de Ifá come¬ 
ten el error de afirmar que Oloddumare no recibe sacrificios como 
los demás dioses yorubás, ni ningún rito. Que no tiene ni símbolos, ni 
imágenes, ni templos, y que de él sólo se conoce su nombre. 

Discrepo abiertamente con este punto de vista y para defender mi 
criterio brindo, inicialmente, una historia tomada del cuerpo literario 
de los odus de Ifá que demuestra cuán equivocadas están estas per¬ 
sonas. 

Iwori Obara realizó adivinación para cuatrocientos musulmanes cuando 
Oloddumare estaba molesto con ellos. 

El que es más audaz siempre implorará indulgencia. 

Este fue el conjuro que pronunciaron los adivinadores para cuatrocientos 
musulmanes (alufas) cuando atrajeron la ira de Oloddumare, quien ya había 
advertido al líder del pueblo su inconformidad con él por propagar la fe 
mediante el derramamiento de sangre. 

Este período coincidió con la visita de Iwori Obara por ese país y se 
encontró con que uno de los líderes de los musulmanes había desaparecido, 
otros habían muerto en batallas y algunos habían sido asesinados. 

Después de adivinar para ellos, Iwori Obara les dijo que, ya que no habían 
servido a Echu ni a otras divinidades, cada uno debía ofrendar un camero en 
sacrificio a Oloddumare, implorándole para que los librara de la desgracia 
por la que estaban atravesando. Cuando fueron a sacrificar a los cameros 
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fuera de la casa para derramar la sangre en la tierra, el sacerdote de Ifá les 
dijo que en lugar de derramar sangre humana, supuestamente para imponer 
su fe, como acostumbraban a hacer, ahora y siempre debían derramar la 
sangre de los cameros para aplacar la ira de Oloddumare. 

Así fue como los musulm an es iniciaron la costumbre, mantenida hasta hoy, 
de matar cameros en ocasiones festivas. 

Cuando este odu aparece en la ceremonia de iniciación de Ugbodu*, se le 
aconsejará al iniciado que debe sacrificar mi camero padre a Oloddumare. 
La ofrenda se realizará al lado de un árbol de la vida (planta de íkines) sobre 
la tierra, se hará un círculo con cascarilla y en el centro se colocará un 
pedazo de carbón, tela blanca, una pluma de cotorra y una pluma de gallo. 
Sólo de esta forma la persona será perdonada, pues ha ofendido a 
Oloddumare en el empeño de ganar su causa a como dé lugar sin importarle 
los medios que ha usado para ello. 

A través de este pasaje conocemos cómo fue que Iwori Obara adquirió el 
nombre de Iwori-0 Be Be, que significa «la acción de ofrecer el camero 
padre a Oloddumare y ser perdonado a la vez». 1 

Otra historia pero del oduldí Ogundápone de manifiesto la forma 
universal de sacrificio a Oloddumare que consiste en ofrendarle cas¬ 
carilla, tela blanca, carbón, plumas de gallo y plumas de cotorra al 
pie del árbol de la vida. 

Después de analizar estas informaciones contenidas en el cuerpo 
literario de Ifá nos queda claro que Oloddumare no es ajeno ni remo¬ 
to para los yorubás y estos elementos me permiten discrepar de otros 
autores. No puede ser lejano ni remoto aquel a quien se le ruega que 
cuide de los viajeros: Mofi Olorun, «ruego que Oloddumare te acom¬ 
pañe» o que vele el sueño de los que van a dormir: K'Olorun so wa 
moju o, «que Olorun nos guarde hasta que amanezca». Es cierto que 
Oloddumare carece de templos pero este no es un elemento al que 
los yorubás le concedan especial importancia. Si tenemos en cuenta 
que cada yorubá lo siente a Él como parte de sí mismo, y de hecho lo 
es porque fue Oloddumare quien nos creó, entenderemos fácilmente 
que el culto no es algo separado de la vida, en sus aspectos cotidianos 


•Cónclave secreto donde se realizan las ceremonias de Ifá. 
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o trascendentales y que esa energía vital que hizo posible a la natura¬ 
leza, es parte de nuestros deseos, de nuestros rezos, de nuestras pro¬ 
mesas. En cada acto de agradecimiento y en las enseñanzas de las 
voces populares estamos en presencia de un acto de adoración al 
Creador. Debemos recordar que Oloddumare vive de forma perma¬ 
nente en cada uno de nosotros como afirma certeramente el odu de 
Ifá Babá Eyiogbe: «nuestro corazón es la morada de Oloddumare». 

También es importante tener presente que la organización social 
yorubá es jerárquica y la filosofía del ifismo concede un alto valor a la 
ancianidad, de ahí que los tradicionalistas, respetuosos de este canon 
que nos enseña Ifá, respeten, en primer lugar, a Oloddumare como lo 
más antiguo y procuren molestarlo lo menos posible; no es casual, por 
lo tanto, que se recurra a las divinidades buscando un mediador entre 
el hombre y el Ser Supremo, pero eso no implica, en grado alguno, que 
esté ausente en nuestros momentos de dificultad o alegría. 

Podríamos comparar esta forma de actuar de los yorubás, salvan¬ 
do la distancia, con el trato que le conceden al Oni de Ife, al que no se 
le dirige la palabra directamente sino a través de intermediarios y no 
porque él se sienta ajeno a su pueblo, sino porque así funciona su 
estructura social en la Tierra y así entienden también la estructura 
que rige en el Cielo. 

Podemos concluir y asumir que los hombres, los antepasados y 
las divinidades estamos por debajo, lógicamente, de Oloddumare, 
pero no estamos en ningún caso exentos de su presencia y sólo con su 
anuencia es que podemos venir a cumplir con nuestro cometido cícli¬ 
co en la Tierra. 

Oloddumare es el único responsable del principio vital o la esencia de la 
vitalidad en el hombre, no es una idea como algunos plantean, es el autor 
Supremo de la Creación, aparte de Él no hay ningún otro. Él es único y a 
consecuencia de esa unicidad las personas no tienen de Él imágenes 
grabadas o pinturas, aunque existen símbolos o emblemas . 2 

Cualquier estudioso del cuerpo literario de Ifá que haya penetrado 
en los secretos de la cultura de este pueblo estará convencido de cuán 
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equivocados están aquellos que sólo han logrado ser observadores 
casuales de la tradición yorubá. 

Sacrificio del carnero padre ( agbo ) a Orúnmila 

Un sacerdote de Ifá no puede ser lo suficientemente sabio para 
predecir el posible odu que aparecerá en la bandeja de 
adivinación de ikín, un sacerdote de Ifá no puede ser lo 
suficientemente inteligente para predecir el resultado de la 
adivinación por igbo, un asunto conocido y revelado no puede ser 
considerado más como un secreto. 


Odu de Ifá Ogbe Iwori 

Significado del sacrificio del carnero dentro del ifismo 

El morueco o camero padre se utiliza en el sacrificio para lograr la 
obtención de título, cargo o jefatura. De todos los animales, que exis¬ 
ten en nuestra naturaleza, el que tiene la sangre más parecida a la de 
los seres humanos es el camero. Generalmente el camero padre se le 
sacrifica a divinidades como Changó, Olokun, Yemayá, Oggún, et¬ 
cétera. Sin embargo, el camero constituye un tabú para Oyá. 

El odu Ifá Ogbe Iwori reveló que la enemistad que el camero 
tenía con Orúnmila desde el Cielo, trajo como consecuencia que este 
lo utilizara para el sacrificio. El encantamiento que aparece a conti¬ 
nuación está compuesto por los nombres de los sacerdotes Ifá que 
adivinaron para Orúnmila en el Cielo, y son estas palabras las que un 
sacerdote de Ifá debe cantar antes de sacrificar un camero padre para 
Orúnmila o cualquier otro oricha como Changó, Oggún, etcétera. 

Encantamiento o conjuro que deben utilizar los 
sacerdotes de Ifá para sacrificar un carnero padre 

Un sacerdote Ifá no puede ser lo suficientemente sabio 
como para predecir al posible odu que aparecerá 
en la bandeja de adivinación con el ikín. 

Un sacerdote Ifá no puede ser lo suficientemente inteligente 
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como para predecir el resultado de la adivinación con igbo. 

Un asunto que es conocido y revelado 
no puede ser considerado más como un secreto? 

La siguiente historia del cuerpo literario de Ifá perteneciente al 
odu Ogundá Meyi, nos mostrará un ejemplo de ofrenda a Orún- 
mila con camero padre. 

Ogundá Meyi realizó la adivinación para el gallo y el loro cuando buscaban 
esposa con quien casarse. Les aconsejó que ofrendaran un macho cabrío a 
Echu para que la costumbre de excretar en sus dormitorios no los privara del 
honor de casarse con esposas respetables. Ambos dijeron que la ofrenda era 
innecesaria porque era su tradición excretar dondequiera que durmieran. 

También fue a verlo una hermosa doncella para que le dijera cómo encontrar 
un esposo responsable con quien casarse. Se le aconsejó hacer una ofrenda 
para evitar la mala suerte de tener dos fracasos matrimoniales antes de 
asentarse en un tercero. Ella consideró que no era necesario realizar la ofrenda 
porque su buena figura y su inteligencia natural bastaban para permitirle salú¬ 
de cualquier dificultad. Poco después, ella conoció a un gallo que era muy bien 
parecido, se enamoró de él y estuvo de acuerdo con casarse. Sin demora 
alguna se mudó para su casa. Así, una pareja que se había negado a realizar 
la ofrenda, se había casado desafiando el consejo del sacerdote de Ifá. 

A la siguiente mañana, la novia descubrió que su esposo había ensuciado su 
cama con excrementos. Ella se sintió profundamente disgustada, las personas 
comenzaron a bufonearse de ella por haberse casado con un marido que 
descargaba excreta sobre su cama. No pudo aguantar la pena y por lo tanto, 
abandonó al gallo con la misma rapidez con la que se había casado con él. 

Poco después, conoció a un loro bien parecido e inmediatamente se enamoró 
de él y acordó casarse con este. Cuando preparaba la comida, el loro le dijo 
que tendrían que ingerir sus alimentos por separado. Ella sintió curiosidad 
por saber la razón por la cual su esposo le imponía esa condición. Cuando 
preparó maíz para el loro, este sólo se comió la parte suave del maíz y 
rechazó el resto, los desperdicios ensuciaron toda la habitación. 

En la segunda ocasión que le sirvió un alimento, ella se escondió para 
observar los hábitos alimentarios del loro, vio que comía con sus pies y que 
regaba los residuos de la comida a su alrededor. Cuando con posterioridad. 
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se le enfrentó al loro para preguntarle por qué regaba la comida, el loro le 
respondió que la vida era muy corta y que no podía comer ningún alimento 
indigesto. Al preguntarle por qué comía con sus pies, le dijo que esa era la 
costumbre. De nuevo, ella valoró la situación y decidió abandonar al loro. 
Se había manifestado muy rápido la predicción del sacerdote Ifá acerca de 
sus dos matrimonios fallidos. 

Entonces decidió ir nuevamente a que le hicieran una adivinación y se le dijo 
que debía ofrendar un macho cabrío a Echu y un camero al Ifá de su padre. 
Hizo el sacrificio para Echu pero no tenía el dinero para comprar el camero 
para Ifá. Además, se le había dicho que para poder asentarse, tendría que 
casarse con un sacerdote de Ifá.. 

A la vez, Ejioko soñó que se iba acasar con una segunda esposa, consultó a 
Ifá y salió su propio odu. Le pidió a sus sustitutos, Uroke y Orofa que 
interpretaran el significado. Le dijeron que vendría una mujer a verlo y que 
ella era una princesa, se le dijo que ofrendara un macho cabrío a Echu y su 
camero a Ifá. Al día siguiente él realizó la ofrenda. 

En ese mismo momento, la princesa salía de la casa de su padre hacia un 
destino desconocido para consultar a dos sacerdotes de Ifá llamados 
Elemo Ugo y Osoro Ugomugo. Partió con una bolsa que contenía panes 
fríos de maíz, razupo de frijol y maíz tostado en grano mezclado con aceite 
o miel. Poco antes de llegar al pueblo de Itoko donde vivía Ejioko le 
entraron deseos de defecar. Sin que ella se diera cuenta, depositó su 
excreta encima de una paciente boa que descansaba en el terreno y la hoja 
con que se limpió el ano cayó sobre un caracol que estaba cerca de allí. 
Después, continuó su viaje. Cuando llegaba al pueblo de Itoko, escuchó a 
los dos sacerdotes de Ifá que habían ido a visitar a Ejioko y estaban en 
medio del proceso de la adivinación. Estos golpeaban el suelo con el 
cuchillo divino (en yorubá llamado aja y en bini aza), mientras entonaban 
cantos encantadores. Ella sacó la bolsa para comer de lo que traía dentro 
de ella. Cuando comenzó a comer, Echu estiró sus manos hacia ella y toda 
la comida se le atragantó en la garganta, cuando comenzaba a ahogarse, 
corrió hacia la casa de Ejioko en busca de ayuda. Una vez dentro de la 
misma pidió agua. Le dieron el agua con la copa de agua de Ifá y Echu 
retiró sus manos de la garganta de ella e inmediatamente se sintió bien, 
entonces la invitaron a que se sentara. Al sentirse aliviada ella saludó a Ifá 
tocando el suelo con su cabeza. 
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Le realizaron la adivinación y le dijeron que era una princesa que había 
tenido dos fracasos matrimoniales y que se estaba preparando para su 
tercer matrimonio, que su padre poseía su propio Ifá, a quien ya se le 
había aconsejado que le ofreciera un camero y no lo había cumplido. 
También le dijeron que le había realizado la ofrenda a Echu pero no a 
Ifá, cosa con la que estuvo de acuerdo. Sin embargo, insistieron en que aún 
tenía que ofrendarle el camero a Ifá antes de poder asentarse. Le dijeron que 
había defecado en el bosque al lado del camino poco antes de llegar al 
pueblo de Itoko, y le revelaron que la enfermedad que había sufrido antes de 
entrar a la casa se debía a que Orúnmila estaba molesto con ella porque 
había depositado sus excretas sobre la boa que se iba a utilizar en su 
servicio, además, había tapado el caracol que iba a utilizar para refrescar la 
vida de ella con las hojas que usó para limpiarse el ano. Ella no sabía nada 
de esto, pero se ofreció para ir a mostrarle a los sacerdotes de Ifá el lugar 
donde ella había defecado. 

Cuando llegaron al lugar, pudieron ver que la boa aún yacía bajo el 
excremento y que un poco más allá estaba el caracol bajo las hojas que 
ella había utilizado para limpiarse el ano. Ambas cosas se llevaron a la casa 
para utilizarlas en el servicio a Ifá. Antes de que se cocinara la comida para 
la ofrenda ya era de noche. A la princesa le dieron ñame machacado y más 
tarde se unió a Ejioko para ayudarlo a derramar sobre su cabeza la sangre 
de la boa. Pasó la noche con Ejioko. Poco después le faltó la menstruación 
y quedó embarazada, parió una niña a quien llamaron Ayo . 4 

El camero padre interviene en muchos eses Ifá del cuerpo litera¬ 
rio de los odus, a continuación ofrecemos a modo ilustrativo uno 
perteneciente al odu Ifá Ogbe Osá. 

Obini bababa nimerún okpokpo adivinó para Okiki (ekhi en bini), 
cuando Agbo, el camero padre, su amigo íntimo, conspiró para 
traicionarle durante el festival del ñame en el Cielo. Okiki había incurrido 
en el desagrado de sus contemporáneos negándose habitualmente a 
participar en las tareas públicas. 

Una noche, él tuvo un sueño que presagiaba que un asociado cercano iba a 
entregarlo para que lo ejecutaran. A la mañana siguiente, fue por 
adivinación y le dijeron que hiciera un sacrificio ofrendando un chivo a 
Echu, un gallo a Oggún y un gallo a Changó, los realizó rápidamente. 
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Después se le aconsejó que no acompañara a ningún visitante lejos de 
su casa, y que evitara responder al llamado de su nombre desde afuera 
de la casa. Él alertó rápidamente a su esposa para que le advirtiera si 
fuera a cometer el error de olvidar alguna de las dos advertencias. 

Mientras tanto, el plan era fraguado por sus enemigos para ejecutarlo durante 
el festival venidero. Sin embargo, era de común conocimiento en el Cielo que 
Okild era muy fuerte diabólicamente y que no iba a ser fácil prenderlo. Su 
mejor amigo, Agbo, se prestó voluntariamente para capturarlo y entregarlo 
vivo para la ejecución. Un día Agbo salió hacia casa de Okiki, al llegar allí, 
gritó su nombre desde afuera de la casa. Su esposa le recordó al instante a 
Okiki que no respondiera. Reconociendo la voz como la de su amigo Agbo, él 
le dijo a su esposa que ningún peligro podría acontecerle, respondió al llamado 
y acomodó a Agbo en su casa y lo entretuvo. 

Cuando Agbo se preparaba para regresar, le pidió a Okiki que lo acompañara, 
una vez más la esposa le advirtió del peligro pero él ignoró la advertencia. 

En cuanto los dos amigos llegaron al bosque, Agbo le dijo a Okiki que él 
quería enseñarle un juego nuevo, que consistía en trepar a un árbol y saltar 
desde una copa hacia un ataúd de madera abierto. Agbo demostró con 
éxito cómo funcionaba el juego y le pidió a Okiki que lo intentara. Agbo 
sacó una nuez de kolá de su bolsa y se la dio a su amigo para que la 
comiera, el efecto que debía hacer la nuez era hipnotizar a Okiki para que 
aceptara sus sugerencias, Agbo sabía que Okiki no rehusaría esa oferta, su 
comida favorita. 

Okiki acostumbraba a llevar puesta una ajorca de bronce sin costura 
llamada abagún que tenía la capacidad de ver a través de todos los peligros 
reales o aparentes. Al comerse la nuez de kolá se había neutralizado el poder 
de su ajorca de bronce. 

En conformidad con el deseo de su amigo, Okiki se trepó a la copa del árbol. 
Mientras se lanzaba hacia el ataúd que estaba en el piso, Agbo cubrió este 
de inmediato con una red, preparada especialmente para llevar a cabo su 
malvado designio. La red fue construida con perlas de Changó de múltiples 
colores llamada etuto-okpón en yorubá. 


Tan pronto como Okiki cayó dentro de él, fue amarrado en el lugar. 
Rápidamente, Agbo cerró el ataúd y salió a entregar a Okiki a sus enemigos. 
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Antes de lanzarse a la aventura, Agbo se había ofrecido para ser sacrificado 
si fallaba en su misión. Viendo que había sido engañado por su amigo, Okiki 
recordó la advertencia de Orúnmila, aunque él nunca esperó que se fuera a 
manifestar. Al ver cuán desamparado se encontraba, empezó a llorar pidiendo 
ayuda a las deidades a las cuales le había hecho sacrificio, el siguiente canto: 

Okpa kere mi ye mi-co 
Oji fere mi ye mi-co 
Agbo mumi lo orun-o 
Okpe mi ye mi-co 

Fue un llamado de aflicción a Echu, Changó y Oggún pidiéndoles ayuda. 
Changó respondió con un ventarrón fuerte que fue seguido por una tormenta 
eléctrica y un fuerte aguacero. 

Oggún reaccionó tumbando todos los árboles y sogas o cordeles que se 
encontraban a lo largo del camino de Agbo. 

Entonces Echu se movió sobre la copa de los árboles derribados y desató la 
red que amarraba a Okiki. Al encontrarse libre abrió el ataúd, se agarró a la 
rama de un árbol y trepó en busca de seguridad, dejando su ajorca de bronce 
y el pedazo de nuez de kolá dentro del ataúd. Cuando llegó a su casa, le narró 
a su esposa lo sucedido, quien lo amonestó diciéndole que ese fue el precio 
que pagó por ignorar las advertencias que le había hecho. 

Cuando se calmaron el viento y la lluvia, Agbo sacudió el ataúdy algo hizo ruido 
dentro de él, sin saber que sólo eran la ajorca y la nuez de kolá. Llegó a su 
destino, puso el ataúd en el piso y dijo que había cumplido su promesa, 
entregándoles a Okiki. Echu que sabía lo sucedido, aplaudió, despreciablemente, 
a Agbo y convocó a una conferencia con todas las mujeres del Cielo para que 
vinieran y aclamaran a Agbo. 

Cuando abrieron el ataúd, vieron que estaba vacío, solamente encontraron 
la nuez y la ajorca. Al preguntarle sobre el paradero de Okiki, Agbo 
respondió solamente meeeh, que es su llanto hasta el día de hoy. 

La mujeres insistieron en que ellas no podían esperar más y pidieron la 
ejecución de Agbo, en conformidad con su promesa antes que dispusiera 
escaparse. Abrumado por la derrota y la vergüenza, Agbo se entregó a las 
mujeres quienes lo llevaron al ejecutor divino y fue decapitado . 5 
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Esto explica por qué cuando el camero padre es amarrado con 
una soga, sigue de buena gana a las mujeres por causa de la vergüen¬ 
za que lo abrumó aquel día en el Cielo. 

Un hombre tiene que arrastrar o ir tirando al camero para que lo 
siga, mientras que él no ofrece resistencia cuando una mujer coge la 
cuerda que está atada a su cuello. 

Él tampoco ofreció resistencia cuando estaba siendo ejecutado, 
lo cual permanece como tradición hasta nuestros días; lo que no se 
mantuvo como tradición es que se le sacrifique camero padre a 
Orúnmila, por eso llamamos a la reflexión sobre esta información 
privilegiada. 

De cómo la chiva (euré o ewuré) se convirtió en el 
alimento básico de Orúnmila 

Fue cuando se lanzó Ifá para la seducida esposa, aquella que 
comió de dos manos y perdió su posición, aquella que cambió su 
peinado Shuuku por un par de astas. 


Odu de Ifá Ogbe Ogundá 

Significado del sacrificio de la chiva dentro del ifismo 

La chiva se utiliza en un sacrificio como sustituto de la vida hu¬ 
mana; constituye el alimento básico de Orúnmila, la divinidad de la 
sabiduría; se le sacrifica a Oyá, a Orichanlá, a Odduduwa, etcétera. 

El siguiente ese Ifá nos revela cómo la chiva se convirtió en el 
alimento esencial de Orúnmila. 

Aunque Orúnmila nunca perdona a los que seducen a su esposa, él es estoico 
en cuanto a su actitud con relación a la seducción. Cualquiera que seduzca 
a su esposa, así como la esposa que permite ser seducida, paga costosamente 
al final por la transgresión cometida. 

Ewure la esposa de Orúnmila gustaba decirle a su esposo que ella tenía 
muchos admiradores más atractivos que él. Un día la esposa lo desafió 
diciéndole que un admirador había estado coqueteando con ella durante 
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algún tiempo y que si él no le permitía a ella cohabitar con el hombre, lo 
abandonaría para casarse con él. 

Alamina Ajciminagún Emietiri Eyiteemaari looni yiotulire miilo 

adifa fun Akpetebí Orimmila nijo tonn lofe ale. 

Ese es el nombre del sacerdote de Ifá que adivinó para la esposa de 
Orúnmila cuando ella quiso coquetear con su amante. Cuando Orúnmila 
se enfrentó con el ultimátum de permitir que su esposa flirteara con el 
hombre o que lo dejara a él, le dijo que ella era libre para invitar a su 
amante a la casa, en vez de poner en riesgo su vida comprometiéndose con 
infidelidades secretas. 

La esposa preguntó si existía algún hombre capaz de desafiar la centelleante 
mirada de los ojos de él, para seducirla. Entonces ella se vistió, fue a la casa 
de su amante y lo invitó a su hogar matrimonial. El hombre nunca sospechó 
que Akpetebí era la esposa de Orúnmila. Al llegar a su casa, el amante fue 
invitado por Orúnmila a disfrutar de la comida que él había preparado. 
Orimmila había vestido su cama y le hizo señas a su esposa para que se acostara 
con el amante, que él iba a dormir en otro cuarto. Después de acostarse, la mujer 
acarició a su amante para hacer el amor y luego de un momento de vacilación el 
hombre rehusó tener sexo con ella argumentando que no conocía cuáles eran las 
intenciones del mando. Antes del amanecer, el amante salió huyendo, pero no 
antes que Orúnmila hubiera ido a buscar agua al rio para que su esposa v su 
amante se dieran un baño. Después, él salió a visitar a sus amigos. Cuando 
Akpetebí comprendió que fue por temor a Orúnmila que su amante se negó a 
hacer el amor, ella salió por la mañana a trenzar su pelo con un pemado llamado 
Shuuku, que tiene dos tejidos perpendiculares y al tenninar abandonó la casa 
para instalarse con el amante. 

Pasó tres años con su amante y en ese tiempo Orúnmila no hizo nada que 
demostrara irascibilidad. Entretanto las otras deidades comenzaron a 
ridiculizar a Orúnmila por falta de valor para luchar contra el amante de su 
mujer. El seductor resultó ser Sankpana, la divinidad de la epidemia. En el 
tercer aniversario de la seducción, vino a él Oggún y lo acusó de ser un 
idiota. El preguntó a Oggún si estaba molesto como resultado de la acción de 
su esposa. Oggún replicó diciendo que si alguna deidad lo ofendía de esa 
manera, él reaccionaría con la fiereza de un león. Orúnmila le pidió a Oggún 
que peleara en nombre de él, si sentía que su cólera era irresistible. Oggún le 
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preguntó a Orúnmila cuál sería su recompensa si él forzaba a la esposa a 
regresar a la casa. Orúnmila contestó que lo recompensaría con un gallo. 

A la noche siguiente Oggún esperó a que la mujer se quedara dormida antes 
de lanzar el ataque. Se trasladó al dormitorio de la mujer y la golpeó en la 
cabeza. Al instante le comenzó un dolor de cabeza muy agudo. El dolor se 
volvió tan grave que cuando la mujer cayó en coma, Sankpana fue por 
adivinación, le dijeron que presentara un gallo a su anterior esposo. A la 
mañana siguiente, él llevó un gallo a casa de Orúnmila y este se lo dio a 
Oggún para recompensarlo por el trabajo que había hecho. La mujer mejoró 
pero no regresó a casa de Orúnmila. 

Pocos días después. Changó vino a amonestar a Orúnmila por no haber 
usado sus poderes para hacer regresar a su esposa a casa. Una vez más él le 
dijo a Changó que él se enfadaría si este demostraba estar también molesto. 
Changó confirmó que no sólo estaba molesto, sino avergonzado. Orúnmila 
le dijo que hiciera lo que él pudiera para demostrar su ira. Changó le 
preguntó que cuál sería su recompensa y Orúnmila le dijo que le daría un 
gallo. Changó salió hacia la casa de Sankpana. 

Por la noche las nubes se congregaron y la mujer de Changó. Oyá. convirtió la 
luz en relámpago para que Changó pudiera ver a la esposa de Orúnmila, Changó 
entró en casa de Sankpana y rugió por todo el pecho de la mujer, a ella le dio un 
infarto y se quedó inconsciente, una vez más Sankpana fue por adivinación y le 
dijeron que tenía que enviar mi segundo gallo al esposo anterior de su mujer. 
Sankpana fue con el gallo a Orúnmila que a su vez se lo dio a Changó. 

La mujer se mejoró, pero no volvió con Orúnmila. las deidades estaban 
feroces por haber agotado sus capacidades en vano, era el momento de que 
Orúnmila utilizara sus poderes. Entonces invitó a Echu. su árbitro favorito, 
lo recompensó con un gallo para que trajera de vuelta a Akpetcbí. Si salvaba 
su dignidad divina, le ofrendaría con un macho cabrío después de regresar 
a la infiel a su casa. 

Echu fue al dormitorio de la mujer por la mañana, le amarró las manos, los 
pies, la garganta, el pecho y la golpeó en la cabeza. 

Por la mañana Sankpana vio que su esposa estaba aparentemente dormida, pero 
ya bien entrado el día, todavía no se despertaba, entonces al ir a verla la encontró 
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inconsciente. Él hizo todo lo posible por despertarla pero ella no se movía. En 
ese momento Sankpana se dio cuenta que estaba librando una batalla en la cual 
no tenía ninguna posibilidad de vencer y decidió escapar de la casa, fue a ver a 
la madre de Akpetebí y le dij o que fuera a recoger el cadáver de su hij a. Entonces 
él entró corriendo en el bosque donde permanece hasta hoy. 

Por su parte, la madre de Akpetebí la llevó donde Orúnmila para pedirle que 
salvara la vida de su hija, Orúnmila le dijo que le diera un chivo a Echu. 
Después del sacrificio Akpetebí recobró el sentido, se arrodilló, para 
pedirle disculpas a Orúnmila y mientras lo hacía este le apuntó con su vara 
de autoridad diciéndole: Ewure. tú has deshonrado mi masculinidad y 
dignidad divina retando mi autoridad como tu esposo. Te ha tomado tres años 
arrepentirte de tus actos y sólo has vuelto cuando te hallaste entre la vida y la 
muerte. De ahora en adelante pisarás el suelo en la posición que lo haces 
ahora, con las manos y los pies, el peinado que llevabas cuando me 
abandonaste por otro hombre se convertirá en tarros sobre tu cabeza. 

Ewure le imploró perdón gritando: Moobee, moobee, moobee, luego se 
transfiguró en la chiva que los yorubás llaman Ewure en nombre de la infiel 
esposa de Orúnmila. Su llanto es el mismo de la cabra de hoy en día. 

Así fue como la chiva se convirtió en el alimento básico de Orúnmila . 0 

Encantamiento o conjuro utilizado normalmente para 
sacrificar la chiva a Orúnmila 

Adctgba mi lrosun, 
lyomo deje Lomo. 

Ruja, iyomo. 

A este sacrificio se le adicionan dos gallinas y constituye según el 
odu Ifá Oyekú lrosun, una de las formas de salvar a un Fae (llamados 
hadas o abikúes, que vienen por poco tiempo a la Tierra y se desean 
todo tipo de desgracias incluso la muerte prematura), para que per¬ 
dure por mucho tiempo en la Tierra. 

Conozcamos otro ese Ifá relacionado con la chiva, tomado del 
odu de Ifá Ogbe Obara. 
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Ogbe Obara era casero. Un día que salió, el fuego destruyó las propiedades 
de su padre, sus padres que no sabían que había salido, lloraban su muerte. 
Su padre decía: Ogbe Bami bo Obara, 

«Orúnmila ayúdame a buscar a mi hijo y sálvalo». 

Por la mañana Ogbe Obara regresó a su casa, al verlo la gente lo saludaba: 
Eku orire, y el se preguntaba el por qué. Le dijeron que le daban por 
muerto, especialmente cuando su chiva favorita entró a las llamas para 
salvar a su dueño. La chiva que paría cuatro hijos a la vez. Él lamentó 
la muerte de su chiva, cogió sus cenizas y proclamó que cada vez que se 
desatara fuego en una casa toda chiva que hubiera vivido en la misma 
debía ser consumida por este. Esta es la razón por la cual hasta hoy toda 
chiva criada en una casa monrá en las llamas siempre que haya fuego . 7 


Sacrificio de la boa constrictor a Orúnmila lla¬ 
mada en yorubá oka , y arunwoto en bini 

Se lanzó Ifá para aquella que poseía la cabeza erguida, para 
aquella de cuya boca sale el misil de la muerte. 

Odu de Ifá Babá Eyiogbe 

Significado del sacrificio de la boa constrictor dentro 
del ifismo 

La boa constrictor se utiliza en el sacrificio para lograr largo asiento, 
tranquilidad, desviar los inminentes peligros y eliminarlos a la vez. 

La siguiente historia del odu Babá Eyiogbe revela que Orúnmila 
acepta en sacrificio a la boa constrictor. 

Eyiogbe se dirigía hacia el mercado y se encontró con una mujer, la detuvo 
y le dijo que ella tenía un problema. Cuando ella se prestaba a hablar, él dijo 
que no se molestara porque él conocía su problema mejor que ella misma. 
Eyiogbe le dijo a la mujer que hacía tres años que estaba embarazada pero 
que el feto no había crecido. Le indicó que hiciera un sacrificio con dieciséis 
babosas, una gallina, una paloma, cinco semillas de kolá risueñas y miel de 
abejas. También le dijo que hiciera un sacrificio a Echu con un macho 
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cabrío, razupo de frijol y pan frío de maíz. La mujer trajo los materiales para 
el sacrificio y después de ejecutarlo Eyiogbe le aseguró que sus problemas 
estaban resueltos. Sin embargo, le dijo, que después de nacer su hijo tenía 
que traer una boa pequeña, un reptil de la familia constrictor que se llama 
oka en yorubá y arumwoto en bini, para darle gracias a Orúnmila, le dijo 
que incluyera babosa y todo lo demás que pudiera conseguir. La mujer hizo 
el sacrificio, siguió su vida y obtuvo lo deseado . 8 

Sacrificio del caracol marino (cobo) a Orúnmila 

Se lanzó Jfá para aquel que se protege en su coraza, para aquel 
que es capaz de ablandar las cosas y refrescar los suelos. 

Odu de Ifá Ogbe Oché 

Significado del sacrificio del caracol marino dentro del 
ifismo 

El kowo o caracol marino se utiliza en el sacrificio para ablandar 
o refrescar y para la obtención de riquezas o prosperidad. 

El odu de Ifá Ogbe Oché nos permite conocer a través de una de 
sus historias el sacrificio de caracoles marinos a Orúnmila. 

Cuando él continuaba haciendo equilibrios para vivir, se dirigió a un 
sacerdote de Ifá llamado: 

Ogbe Sheriaje 

KuKu Kuku She 

Ojo tiba luwe she wo wo 

Quien le aconsejó servir a su Ifá con ocho caracoles marinos para lograr 
al fin colocar sus pies en el sendero de su destino. Él hizo sacrificio. 
Después el sacerdote dispuso las hojas del sacrificio dentro de una 
calabaza que fue enterrada en el suelo y se le dijo que se bañara sobre 
esta. Luego le fue dicho que él se encontraba cercano a entrar en la 
distancia aclamante de su suerte. Mientras estaba bañándose, el 
sacerdote de Ifá le hizo repetir un conjuro especial con el propósito de 
que el agua no escasee en el baño. 
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En la adivinación, este sacrificio especial se hace cuando un hombre se está 
quedando sin dinero. Los caracoles se parten en el piso de su baño, mientras 
que se dice que el baño nunca se quedará sin agua. Más tarde, el dinero 
genuino seguramente cogerá su camino otra vez. La preparación es hecha, 
no obstante, por un sacerdote de Ha.’ 


Sacrificios del pato (pepeye), el gallo ( akuko ), la rata 
(eku), el pez de fango (eja aro) y el aura (tiñosa) 

Se lanzó Ifá por aquellos que sirxneron 

para apaciguar a los agraviados y otorgar fortuna. 

Odu de Ifá Babá Iwori Meyi 

Significado del sacrificio del pato, el gallo, el aura, la 
rata del bosque y el pez de fango dentro del ifismo 

La sangre de un aura junto con las plumas del pecho se utilizan 
para que las penas de un devoto no lleguen a ser conocidas por todos, 
además de apaciguar a los agraviados. 

La rata del bosque constituye uno de los alimentos más gustados 
por Orúnmila, la deidad de la sabiduría, y en el sacrificio sirve para la 
obtención de buena fortuna. 

El pez de fango, junto con la rata, constituye otro de los animales 
favoritos en el sacrificio a Orúnmila; simboliza la calma y la paz. 

Esta historia del odu Iwori Meyi nos cuenta acerca del sacrificio 
del pato, el gallo y el aura a Ifá. 

Dos sacerdotes de Ifá que estaban trabajando para Iwori Meyi. dieron 
consulta al plomo ( oje en yorubá y oze en bini), cuando fue incluido entre los 
inútiles en el Cielo. Los dos sacerdotes de Ifá eran: 

Kaungere awo ile aran. yAfosile awo ode kanram musí. Adifafim oje mini 
mini nigba ti gbogbo orun fi oju imere we oje. Puesto que tenía una 
constitución maleable se le dijo que no viviría mucho tiempo, cuando llegara 
a la Tierra moriría pronto y sería considerado como un duende. 

En la consulta, los sacerdotes de Ifá le dijeron que sacrificara un pato, un 
gallo y un aura a Ifá. Realizó los sacrificios y vino al mundo donde vivió 
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por tanto tiempo, que sobrevivió a todos aquellos que esperaban su 
rápida muerte. 

Por eso se compuso un poema en alabanza a su longevidad que cantan los 
sacerdotes de Ifá hasta el día de hoy: 

El aura no muere en la infancia 
vivirá hasta la edad madura 
porque ni el plomo se pudre 
ni el bronce se oxida .' 0 

Cuando Iwori Meyi sale en una consulta o en Ugbodu para una 
persona enferma, este sacrificio debe prepararse de manera especial 
para que viva largo tiempo en la Tierra. 

El próximo ese Ifá del odu Ogbe Oyekú nos narra sobre la ofren¬ 
da del pato, la rata y el pescado a Orúnmila. 

Ogbe-Oyeku baba molu Oriogbo 
Ogbo ori ato ato 
baba edon Maaje tele, 
babala wo edon, 

Odifan fun edon. 

Él adivinó para la imagen de bronce. Por otra parte, el sacerdote que adivinó 
para el tambor grande se llamaba Maaje womu womu, baba awo, agbá (el 
tambor usado por los ogbonis en Uledi). La función del Edon de bronce dio 
lugar al gong o batintín actual. 

Cuando este odu se manifiesta en la adivinación se le debe aconsejar a la 
persona no ser codiciosa ni apresurarse por adquirir riquezas para que 
pueda evitar la muerte intempestiva, es decir, si en la adivinación se 
manifiesta que está libre de peligro inmediato, se le debe decir a la persona 
que haga sacrificio con su agbada o vestido tradicional, el cual tiene en su 
casa y que le cubre ambas manos cuando lo usa y añadir un pato al sacrificio. 
También se le debe aconsejar que le ofrezca un macho cabrío a Echu. 

Al mismo tiempo, se le debe decir que nunca permita que su hermano mayor 
viaje o se instale en cualquier pueblo que lleve el nombre de una montaña. 
Es decir si el nombre del pueblo lleva como prefijo o sufijo la sílaba Oke 
como Oke-luse o Igbara-Oke. 
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Si por otra parte la adivinación vaticina peligro, se le debe decir a la persona 
que la muerte cuelga sobre la cabeza de su hermano mayor, y será súbita a 
menos que haga sacrificio a Orúnmila con una cabra, un pato, una rata y un 
pescado además del vestido tradicional al que nos referimos anteriormente. 

Por consiguiente, cuando este odu se manifiesta, y se hace este sacrificio 
especial para la persona, la misma vivirá hasta una edad muy madura . 11 

A continuación se puede apreciar con un ese Ifá del odu Idí Eturá 
el sacrificio del gallo a Ifá. 

Antes que abandonara el Cielo le fue dicho a Idí Eturá que realizara sacrificios 
a Changó Atorije, que come a través de la cabeza; Orúnmila, Ajeun i o Ofiin 
o «uno que come a través de su garganta» y a Ajeun la 'aya, que come 
a través del pecho. Se le indicó brindar un gallo a Changó, un gallo a Oggún 
y una gallina a Orúnmila, para que ellos pudieran venir a ayudarlo en la 
Tierra. Él realizó todos los sacrificios. También le aconsejaron dar un gallo a 
Ozain, pero rehusó a hacer ese sacrificio antes de venir al mundo. 

Al llegar a la Tierra, él se casó pero su esposa no podía tener hijos. Tomó 
una segunda esposa que tampoco tuvo hijos. Entre tanto las tres divinidades 
a quienes él realizó sacrificio en el Cielo también vinieron a la Tierra y 
aunque él no los reconoció persuadió a los tres visitantes para que lo 
siguieran a la casa y ellos estuvieron de acuerdo, pero le dijeron que les 
estaba prohibido comer en presencia de ningún mortal. 

En ese caso, él cerró la puerta que estaba junto al apartamento donde fueron 
albergados con las instrucciones de que los alimentos iban a ser servidos 
detrás de la pared. 

Un día, mientras estaba en la granja, una de sus esposas, que ardía de 
curiosidad por ver cómo los forasteros comían, usó una escalera para subir el 
muro y espiarlos pero tan pronto como los vio y ellos la vieron a ella, se cayó 
de la escalera y se rompió las piernas. Los huéspedes estaban muy disgustados 
por la temeridad de la mujer. Llenos de ira, los tres abandonaron el lugar, 
inmediatam ente, y regresaron al Cielo. Mientras tanto, él tuvo señales en la 
granja que indicaban que algo no estaba bien en la casa. Rápidamente, corrió 
y quedó atónito no sólo al ver a la esposa con las piernas rotas, sino también 
que sus augustos visitantes se habían marchado sin decirle adiós. 
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No obstante, él los persiguió y los encontró en la frontera entre el Cielo y la 
Tierra y les imploró que regresaran a su casa con él, ellos accedieron pero 
pidieron un gallo y él les presentó uno. Cuando regresaron a la casa ellos 
tomaron las hojas que habían preparado para él, cogió su ikín, mató el gallo 
y regó la sangre sobre las hojas de ikín. Después esparcieron su ikín en él y 
finalmente partieron para el Cielo sin despedirse. 

Más tarde cuando él descubrió que ellos se habían ido, fue al cuarto y vio las 
hojas y el ikín. Él usó las hojas para bañar a su esposa herida como ellos le 
dijeron que hiciera. Posteriormente la mujer se curó y salió embarazada. 
Inmediatamente después la segunda esposa también salió preñada y comenzó 
a tener hijos uno detrás del otro. 

Cuando este odu aparezca en Ugbodu, a la persona se le debe aconsejar 
realizar el sacrificio especial que prescribe su Ifá ya abordado anteriormente 
mediante la invitación a tres sacerdotes de Ifá para que preparen las hojas 
apropiadas para él, dándole a ellos un gallo para matarlo sobre su ikín. Él debe 
usar el gallo para prepararle comida a ellos, quienes deben comer el alimento 
sin que nadie los vea, rezar escondidos en un cuarto, comer e irse después sin 
despedirse ni ser vistos. Después que se hayan ido, la persona debe recoger los 
huesos del gallo consumido por los sacerdotes de Ifá, agregarle hojas, molerlo 
todo junto y mezclar la sustancia con un jabón negro para bañarse de vez en 
cuando. Los tres sacerdotes de Ifá deben rezar cada uno con sus varas de 
autoridad sobre las hojas antes de abandonar la casa .' 2 


Sacrificio de la paloma ( eyele ) a Orúnmila 

Se lanzó Ifá para aquella que iba a ofrecer honor y respeto 
enfatizando la buena suerte y la longevidad, para aquella que con 
su muerte sobrepuso los problemas de los demás. 

Odu de Ifá Babá Eyiogbe 

Significado del sacrificio de la paloma dentro del ifismo 

La paloma se utiliza en el sacrificio dentro del ifismo para enfati¬ 
zar la buena suerte y la longevidad, la facultad de sobreponerse a los 
problemas, además de ofrecer honor y respeto. 
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Está prohibido sacrificarla con un cuchillo convencional, para 
ello se prepara un cuchillo especial elaborado de bambú o simple¬ 
mente se le tuerce el pescuezo. A veces se utiliza como esponja 
para lavados especiales del cuerpo o la cabeza junto con algunas 
hojas del bosque apropiadas para tal caso. 

El siguiente ese Ifá del odu Idí Oché es representativo del signifi¬ 
cado que tiene el sacrificio de la paloma para los sacerdotes de Ifá. 

Orúnmila dice que él ya había comenzado 
lo que quería hacer para sus hijos. 

Yo respondí que él ya había comenzado lo que él hacía por mí. 

Él replicó que ya había iniciado lo que iba a hacer por sus hijos. 

Y el mundo llegó a ser envidioso. 

Así fue como Orúnmila preparó a sus sacerdotes de Ifá para una vida 
moderadamente acomodada. Él les aconsejó realizar sacrificios con cuatro 
palomas. Ellos realizaron el sacrificio y eso explica por qué los sacerdotes 
de Ifá, generalmente, no son pobres exceptuando a los codiciosos y a 
aquellos que no sacrifican por la prosperidad a sus ángeles de la guarda 
antes de abandonar el Cielo . 13 

Sacrificio de la camera u oveja ( aguían ) a Orún¬ 
mila 

Un título cuelga sobre las cabezas y una larga vida sobre el 
camino. Fue cuando se lanzó Ifá para la oveja al convertirse en 
el sustituto de la vida humana. 

Odu de Ifá Ogbe Oyekú 

Significado del sacrificio de la camera dentro del ifismo 

La oveja o camera se utiliza en el sacrificio como sustituto de la vida 
humana, para la obtención de títulos, cargos y jefaturas con mayor jerar¬ 
quía, ofrecen larga vida, longevidad y buen advenimiento en el parto. 

Ogbe Oyekú es uno de los odus de Ifá donde se aprecia el sacrifi¬ 
cio de la camera a Orúnmila. 

Onoghere ghere koode le Orun 
Babalawo Orúnmila 
Odifa fun Ogbe Oyekú. 
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Estos fueron los sacerdotes de tía que adivinaron para Ogbe Oyekú cuando 
tuvo un sueño presagiando peligro de muerte. Le aconsejaron que hiciera 
sacrificio a Ifá, con dos ratas, dos pescados, dos palomas y una cantera un 
chivo a Echu y un peno a Oggún, para que así, si él escapaba de la muerte, 
no perdiera a ninguno de sus hijos. Debía entregar también un gallo para 
apaciguar a Uja, quien había sido sobornada para que lanzara un misil 
contra la casa de Ogbe Oyekú. Uja se comió el gallo sacrificado antes de 
comprender que a ella le estaba prohibido hacerlo. Eso la incapacitó para 
llevar a cabo su malvado designio contra Ogbe Oyekú. En la adivinación se 
debe aconsejar a la persona que haga un sacrificio semejante para evitar el 
peligro de muerte . 14 

A continuación otro ese Ifá del odu Ogbe Oyekú, reafirma una 
ofrenda similar. 

Cuando el hombre adulto partía del Cielo, fue por adivinación para saber 
cómo vivir hasta la vejez en la Tierra. Ogbe Oyekú BabaMolu-Ori-Agbo- 
Orí-Ato le dijo que hiciera sacrificio con una camera y una manzana, él 
realizó el sacrificio. 

Se le dijo que hiciera sacrificio porque él viviría tanto tiempo en la Tierra 
que se comería sus propias excretas. 

Al llegar al mundo se dedicó a la labranza. Un día, camino de su finca, 
recogió una manzana y se la comió. Mientras se comía la fruta, se tragó 
accidentalmente una de las semillas. Ese mismo día más tarde fue a la letrina 
en la periferia de su hacienda, usada, tradicionalmente, sólo por él. Sin 
saberlo echó la semilla de la manzana con sus desechos humanos. 

Pasado algún tiempo envejeció demasiado para continuar su trabajo de 
cultivo y se retiró del campo para vivir en el pueblo. Entre tanto la semilla 
que él excretó había germinado y era un árbol productor de manzanas Poco 
después, las manzanas comenzaron a madurar y a caer en la tierra. Cuando 
sus niños fueron al campo descubrieron muchas manzanas al pie del árbol. 
Ellos las recogieron y las llevaron a casa para su padre. 

Al probar las frutas descubrió que eran muy dulces, entonces le preguntó a 
sus hijos de dónde procedían las mismas, ellos contestaron que venían del 
manzano que creció cerca de la finca al lado de la letrina o excusado. Luego 
de reflexionar profundamente, comprendió la manifestación de su 
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adivinación previa cuando le dijeron que viviría hasta una edad tal que se' 
comería sus propios excrementos. Verdaderamente, fue él quién excretó la' 
semilla que germinó, produciendo los frutos que se estaba comiendo en 
aquel momento. 

Cuando este odu se manifiesta en la adivinación en Ugbodu, se le dirá a la 
persona que haga un sacrificio especial con una camera y una manzana 
(i osan agbalumo en yorubá y otien en bini) para que pueda vivir una vejez 
consumada . 15 

El odu de Ifá Irosun Meyi nos revela también el uso de la camera 
como sacrificio a Orúnmila. 

Había dos mujeres en el poblado de Odere. Una preparó panes fríos de maíz 
para vender, y la otra preparó razupo de frijol también para vender. Cuando 
su comercio comenzó a decaer, ambas decidieron acercarse a Irosun Meyi 
para una adivinación. En aquel momento él tenía tres sacerdotes de Ifá 
hospedados, a saber, Adarooko, Adaroodo y Adatoro lyangan. Ellos fueron 
los que hicieron la adivinación a las dos mujeres en el hogar de Irosun Meyi. 

Después de la adivinación los tres sacerdotes Ifá les dijeron a las mujeres que 
su comercio florecería si ellas hacían el sacrificio. A la productora de panes 
fríos de maíz le aconsejaron hacer sacrificio con una gallina, dos palomas y un 
caracol, mientras que a la productora de razupo de frijol le indicaron hacerlo 
con un gallo, dos palomas y un caracol; las dos hicieron los sacrificios. 

Posteriormente, sus comercios se volvieron muy prósperos y los dos 
artículos se convirtieron en alimentos complementarios, pues, desde 
entonces las personas no pedían panes fríos de maíz sin razupo de frijol. 
Alakara era una mujer amable, delgada y de piel clara, mientras que Elekora 
era muy pálida en el color (casi blanca). 

Si la perspectiva de peligro es indicada en una adivinación, el sacrificio se hace 
con un gallo carmelita o colorado, un pedazo de tela roja que la persona tenga 
en la casa y pimienta. Se hace una fogata y se sacrifica al gallo, después se 
deposita sobre la llamas para que se queme y se procede a extinguir el fuego, 
el agua utilizada para sofocar las llamas se emplea para lavar la cara de la 
persona, con el fin de evitar la catástrofe que podría provocar el llanto de esta. 

Si esta, normalmente, aparece sin perspectiva de peligro se le debe decir que una 
mujer de piel clara ligeramente delgada aparecerá en su camino, a quien él 
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desposará finalmente y cuyo primer parto será un niño varón. No obstante, debe 
sacrificar un chivo. Si, por el contrario, aparece una persona ansiosa de tener 
hijos, se ofrece una oveja a Ifáy seguramente la persona comenzará a tenerlos . 16 

Sacrificio del cerdo ( elede ) a Orúnmila 


La paz se halla en el fango, la longevidad en su cuerpo. Fue 
cuando se lanzó Ifá para el cerdo ante el regocijo de todos. 

Odu de Ifá Ogbe Oyekú 

Significado del sacrificio del cerdo dentro del ifismo 

El cerdo se utiliza en el sacrificio para obtener paz y longevidad. 
El odu Ogbe Oyekú tiene al cerdo incluido en una de sus ceremo¬ 
nias más importantes de Ugbodu. 

Anuumina Agolo Oode Babalawo Ogbe-Oyeku Odifa fun Ogbe Oyekú , 
ese es el nombre del sacerdote de Ifá que adivinó para Ogbe Oyekú quien le 
dijo que él viviría hasta una edad bien madura con la condición de que 
hiciera un sacrificio con un chivo, una chiva, un camero padre, un cerdo, 
carne de vaca, dieciséis cascabeles y tres huevos. 

El recogió las hojas apropiadas para preparar el sacrificio en una jabonera para 
que Ogbe Oyekú la usara. Después de este sacrificio vivió una vida prolífera 
hasta una edad bien avanzada. Once años después el sacerdote de Ifá lo visitó 
y fue compensado y glorificado por la eficacia del sacrificio que hizo . 17 


Sacrificio de la vaca ( eranlá ) a Orúnmila 


El desastre y la destrucción son inminentes, la familia es 
amenazada. Fue cuando se lanzó Ifá para la vaca, sustituto de la 
vida humana. 


Odu de Ifá Babá Irusun Meyi 

Significado del sacrificio de la vaca dentro del ifismo 

La vaca se sacrifica en el ifismo cuando ha ocurrido un desastre 
nacional de gran envergadura o cuando una comunidad o familia se 
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encuentra en extremo afectada, generalmente constituye un sustituto 
de la vida humana. En Imosán cerca de Ijubu-Ode se ofrece una vaca 
en años altemos en el santuario de Agemo y llaman a ese año Abo 
Odun, «año hembra». Ofrecen la sangre del animal y la carne se re¬ 
parte entre los sacerdotes de diferentes aldeas y pueblos. A aquel que 
suministra la vaca del sacrificio se le da la pata derecha del animal. 
En el sacrificio de la vaca a Obalifón se ofrece la vaca completa y se 
deja podrir en el santuario de dicha deidad. 

La vaca que se sacrifica a Orúnmila es una novilla de tarros cortos 
y cuerpo negro y alargado. 

El sacrificio de la vaca a Orúnmila aparece en diferentes eses Ifá, 
a continuación se ofrece uno del odu Owanrin Meyi. 

En un momento de su vida Owanrin Meyi comenzó a preguntarse si había 
alguna justificación para todos los problemas que sus enemigos le causaban. 
Decidió ir a la adivinación sobre qué hacer en este sentido. Fue a ver a un 
sacerdote Ifá llamado Alakpata Abiye gongonron, para que le dijera cómo 
atar las manos a sus enemigos. Se le aconsejó ofrendar tres ratas del bosque, 
tres pescados, un chivo, diez caracoles y carne de res. Debía utilizar la quij ada 
y la lengua de la vaca, y añadir las correspondientes hojas para preparar un 
polvo divino a la vez que decía el siguiente conjuro: «el mugido de una vaca 
no reúne a una conferencia de seres humanos». Este es el polvo sagrado con 
el que Owanrin Meyi neutralizó los malévolos planes de sus enemigos y es 
uno de los preparativos importantes para los hijos de Owanrin Meyi . 18 

Otro ese Ifá pero del odu lrosun Meyi nos habla también de ofren¬ 
dar a Ifá con una vaca. 

Cuando lrosun Meyi llegó a ser un hombre próspero y de éxito venerado de 
igual modo por los reyes y los plebeyos, una mañana, uno de sus sacerdotes 
domésticos llamado Eyindede Eso ilu, le hizo la adivinación tradicional del 
día y le reveló que debía hacer un sacrificio para garantizar que su 
influencia y popularidad no cayeran en un precipicio sin fin. Fue aconsej ado 
hacer un sacrificio con una vaca, un chivo, tres almohadillas y tres garrotes. 
Él hizo el sacrificio. 

Tres años después del sacrificio, el rey de la Muerte excavó un misterioso 
trecho de zanja desde el Cielo hasta la casa donde residían los hijos de 
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Irosun Meyi. La divinidad Otá Olé le reveló a Irosun Meyi en un sueño que 
había una fosa sin fondo bajo su casa que sólo podía ser cerrada con una 
vaca. Rápidamente, él le ofreció una vaca al suelo. Poco después hubo una 
epidemia de gripe que asoló al pueblo. Todos los hijos de Irosun Meyi 
estuvieron enfermos también, pero sobrevivieron a la epidemia. Entonces él 
se regocijó y vivió hasta una edad madura antes de regresar al Cielo . 19 


Sacrificio del chivo ( obuko ) a Orúnmila 

El camino es desleal para él, su presencia constituye nuestra 
deuda. Fue cuando se lanzó Ifá para el chivo antes de convertirse 
en sustituto del hombre. 


Odu de Ifá Irete Meyi 

Significado del sacrificio del chivo dentro del ifismo 

El chivo negro constituye el sacrificio básico de Echu y su signi¬ 
ficado se traduce en Ifá como sustituto de la vida humana, es el 
pago que todo ser humano tiene con la deidad de la muerte, Ikú, por 
esto nos vemos obligados de forma sistemática a ofrecer, en sacri¬ 
ficio, chivos a Echu. 

El siguiente ese Ifá del odu Idí Ofún nos cuenta acerca del sacrifi¬ 
cio del chivo castrado a Orúnmila. 

Se se se se iré tin akakon jugbo. 

Dudu ku ru du oron nikon lowo lo ru 
Obinrin bu ku, owo gbogbo. 

Adi re we le. 

Estos fueron los sacerdotes de Ifá que realizaron adivinación para Oliki 
cuando él surgió en Akure en el estado de Ondo, en Nigeria. Él fue 
aconsejado en el Cielo realizar sacrificio con un chivo castrado, hormigas 
blancas y su reino, para evitar problemas en su familia cuando llegara a la 
Tierra. Él realizó el sacrificio y llegó a Akure. 

Él fue un sacerdote Ifá que se hizo extremadamente fuerte. Cuando llegó a 
la Tierra, pronto comenzó a tener problemas en su casa pero no con los de 
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afuera. Él fue por adivinación y le fue dicho servir su cabeza con la reina de 
las hormigas blancas, o termitas y un chivo castrado para ver el fm de sus 
enemigos. También se le indicó dar un chivo a Echu. Él hizo los sacrificios. 

Entretanto, Echu instigó un cataclismo en Akure por el cual sus enemigos 
fueron hallados responsables. Uno tras otro vinieron a él para la 
adivinación. Él demandó un chivo fuerte junto con un hacha, un machete, 
ropa blanca y dinero, realizó el sacrificio para ellos, la paz regresó a Akure, 
y la gente paró de molestarlo. Él también llegó a ser muy próspero. 

Cuando este odu aparezca en Ugbodu, la persona debe dar un chivo a 
Echu y servir su cabeza, además ofrecer a su Ifá un chivo castrado y a la 
reina de las hormigas blancas, a fin de sobrevivir a los problemas que 
tendrá delante de él . 20 

El odu de Ifá Irete Meyi nos revela cómo el macho cabrío se convirtió 
en el alimento principal de Echu a partir de su deslealtad 

En la cumbre de su prosperidad todos los sacerdotes de Ifá decidieron 
celebrar reuniones en la casa de Irete Meyi porque había elaborado festines 
para ellos. Él tenía un molino en el bosque donde producía aceite de palma. 
Aja y Obuko eran sus dos sirvientes. 

Después de la adivinación de la mañana, se le aconsejó que no fuera al 
molino ese día. Pero su esposa descubrió que no había aceite para usarlo en 
los preparativos del banquete que se celebraría con los sacerdotes de Ifá. Él 
decidió salir precipitadamente al molino a buscar aceite de palma para la 
fiesta del día. Antes de salir, le advirtió a sus dos sirvientes que no le dijeran 
a ninguna persona adonde se había dirigido. 

Antes de regresar del molino, comenzaron a llegar los sacerdotes de Ifá 
uno tras otro. Cuando le preguntaron a sus dos sirvientes acerca del 
paradero de su dueño, Obuko contestó que él había ido al molino. De esta 
manera había ignorado completamente la instrucción de su amo de que no 
revelara su misión a nadie. Pero Aja, sin embargo, vino en rescate de la 
imagen de su amo y acusó a Obuko de mentir. Él rectificó que su amo, 
únicamente, había ido a la manigua detrás de la casa a buscar hojas para 
usarlas en un sacrificio especial para la reunión del día. Aja se escurrió por la 
puerta trasera de la casa, con un pedazo de tela blanca y fue a decirle a su amo 
lo que había sucedido. Aja le dijo que él había sido traicionado por Obuko. 
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Entonces Eji Elemere se vistió con la ropa blanca que le había traído el 
fiel Aja y le dijo que regresara a casa para limpiar la cámara de la 
conferencia. Tan pronto como Aja salió para la casa, él también regresó con 
algunos pedazos de ñame y frutos de palmera seca (ironyin en yorubá 
e imon edin en bini). 

Al llegar él saludó a sus invitados pero ellos rehusaron responder. Sin 
embargo, él se disculpó por no haber estado para recibirlos y les explicó que 
sólo había ido a recoger materiales con los que debía realizar un sacrificio 
especial para ellos. El reveló que Ifá recomendó el sacrificio como resultado 
de la adivinación que él hizo aquel día, en la mañana. 

El sacrificio que debía hacerse consistía en lavar las cabezas de todos 
ellos sobre el santuario de Echu, con la cabeza partida de un macho cabrío 
vivo. El se quejó de que el único material que faltaba para el sacrificio era 
el macho cabrío. Puesto que Obuko era el macho cabrío, todos los ojos se 
dirigieron hacia él. Obuko fue capturado, instantáneamente, y usado para 
el sacrificio. 21 

Este incidente explica por qué se dice que: 

1. Fue la boca del macho cabrio la que lo mató. 

2. Desde aquel día el macho cabrío se convirtió en el instrumento 
popular del sacrificio a Echu. 

3. Aja o el perro nunca es usado por Orúnmila para ningún sacri¬ 
ficio debido a la manifiesta lealtad a su dueño. 

Cuando una persona sacrifica a un chivo con el objetivo de servir 
su cabeza en el altar de Echu queda terminantemente prohibido co¬ 
mer de este. El chivo pertenece y tiene todo el derecho de llevárselo 
a su casa el sacerdote de Ifá oficiante que ejecutó el sacrificio, aquel 
que sirvió su cabeza con el chivo debe dárselo en buena lid según 
revela un ese Ifá correspondiente al odu Oyekú Oché y que aparece a 
continuación de forma íntegra. 

Antes de abandonar el Cielo, él fue por adivinación y su propio odu 
apareció. Le aconsejaron hacer sacrificio con un chivo para Echu, con el fin 
de evitar entrar en contacto o casarse con una mujer más fuerte que él en la 
Tierra. Al llegar al mundo él se acogió a la práctica y arte de Ifá y en ese 
desempeño un día viajó hasta el poblado de Ilode. Él era un sacerdote de Ifá 
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muy preparado. Recibió a muchos clientes en Ilode y tuvo éxito al resolverle 
todos sus problemas. 

Dos días antes de retomar a la casa, se encontró con una joven dama que fue 
a él para averiguar cómo lograr el esposo correcto. Fue la noticia que corrió 
sobre su éxito ayudando a los demás a resolver sus problemas, lo que indujo 
a la dama a buscar sus servicios. Sin él saberlo, la muchacha era la hija de 
Olokun quien había venido al mercado desde el Cielo. 

En la adivinación, Ifá prescribió servir a Echu con un chivo. El odu que le 
salió a la muchacha era su propio Ifá, es decir, Oyekú Oché. Ifá también 
le recordó indirectamente el sacrificio a Echu que dejó de hacer antes de 
abandonar el Cielo, pero él lo ignoró. Por su parte, la muchacha prometió 
hacer el sacrificio el próximo día de compra. Él entre tanto le había dicho 
después de la adivinación, que sólo sería feliz en la vida si se casaba con 
un sacerdote de Ifá en servicio. 

Como ya la noche estaba cerca, la mujer le pidió que le diera un lugar 
para pernoctar. Él consintió en alojarla. La dama le preguntó dónde lo 
encontraría para el sacrificio el próximo día de compras y él le dio la 
descripción de su casa en Oke-Mesi en Ife. Ella regresó a casa a la 
mañana siguiente. 

Él por su parte partió hacia su casa con todos los regalos y remuneraciones 
recibidos en Ilu-Ode. Cuatro días más tarde la mujer siguió su descripción 
y llegó a la casa de él en Oke-Mesi. Después de ejercitar el sacrificio para 
ella, la misma le profesó amor y él convino en casarse con ella. 

La mujer comenzó a vivir con Oyekú Oché inmediatamente en su casa, sin 
que él se molestase en averiguar de dónde procedía ella. No obstante, pronto 
descubrió que no sabía ni cocinar, ni cómo atender la casa porque ella 
estaba acostumbrada a tener todas esas cosas hechas por los sirvientes en la 
casa de sus padres. 

Él se desilusionó pronto y no sabía qué hacer. Ella también demostró estar 
totalmente insubordinada cuando descubrió que no podía sojuzgar al 
marido. 

Una noche, su ángel de la guarda se le apareció y cantó para él la siguiente 
canción: 



El sacrificio en el culto de los orichas 


93 


Ka ibi emi maa gbe yi ri 
Amebo Olokun yei yei 
Ekpe-o ariro 


Fue así como su ángel de la guarda llegó para revelarle que él estaba 
divirtiéndose con la hija de Olokun. A la mañana siguiente Echu lo visitó 
bajo el disfraz de un sacerdote de Ifá para hacerle una adivinación y le 
recordó el chivo que con frecuencia se le recomendaba darle a Echu. El 
visitante insistió en que él tenía que ejecutar el sacrificio inmediatamente. 
Él trajo un chivo y el supuesto sacerdote de Ifá usó la sangre y la cabeza 
del animal para lavar su cabeza en el altar de Ifá. Después de ejecutar el 
sacrificio, el sacerdote de Ifá se alejó con el chivo. Fue así como comenzó 
la tradición, en la que la persona que usa un chivo para lavar su cabeza en 
el altar de Echu no está autorizada para comerse su carne porque el 
sacerdote de Ifá que realiza el sacrificio, tradicionalmente, va a casa con 
el chivo, así como Echu se marchó con el chivo de Oyekú Oché . 22 


El sacrificio del perro (aja) 


Se lanzó Ifá para aquel que ayudó a calmar la ira , aquel que evitó 
con su muerte el ataque de la hechicería. 

Odu de Ifá Ogbe Oyekú 

Significado del sacrificio del perro dentro del ifismo 

El perro se utiliza, fundamentalmente, en el sacrificio para Oggún. 
Originalmente, el perro era de Echu quien se lo dio a cambio del ma¬ 
cho cabrío a Orúnmila, pero este no lo pide en sacrificio a causa de la 
lealtad que le demostró. En la actualidad, se considera al perro como el 
mejor amigo del hombre por su adaptabilidad y desempeño ai el me¬ 
dio doméstico. 

El significado del sacrificio del perro dentro del ifismo consiste en 
calmar la ira y evitar los ataques de la hechicería. Es de los animales 
preferidos de Oggún. 

La historia que se narra a continuación nos revela a través del odu 
Ogbe Oyekú acerca de la ofrenda de un perro a Oggún. 



94 


Adrián de Souza Hernández 


Antes de dejar el Cielo, el puerco espín fue en busca de adivinación para 
saber cómo vivir una larga vida en la Tierra. Él fue por adivinación a Ogbe- 
Yekutu-Yekete Baba mi olu Odifa fun ure Abufun ode. 

Después de la adivinación, Ure (Okhaen en bini) le aconsejaron que hiciera 
sacrificio para evitar que Oggún le hiciera la guerra en la Tierra. Él también 
aconsejó al cazador que hiciera sacrificio para poder ser beneficiario del 
descuido y negligencia de los animales del bosque. El cazador hizo el 
sacrificio pero el puerco espín no. Esa es la razón por la que el cazador mata 
al puerco espín con impunidad cuando sale a cazar. Cuando este odu se 
manifiesta en la adivinación, se le debe aconsejar a la persona que sirva a 
Oggún con un perro para que evite la muerte accidental.? 3 

Otro ese Ifá, pero del odu Owanrin Meyi, se refiere también al 
sacrificio del perro. 

Al ver que la mayoría de sus hermanos mayores en el Cielo se habian 
marchado, él también decidió que era el momento de ver cómo era la Tierra. 
Los que le habían antecedido informaron acerca de los problemas en la 
Tierra y él estaba tan asustado por las historias de la mala suerte de los otros 
que decidió fortalecerse antes de venir a este mundo. 

Se acercó a un sacerdote Ifá en el Cielo llamado Oshukpa Orno Alasho 
Arankije, quien le hizo una adivinación y le aconsejó que realizara un 
sacrificio con tres ratas del bosque, tres pescados, un chivo, tres machos 
cabríos, tres gallos, dos chivas y dos perros de la siguiente forma: 

Dos machos cabríos para Echu Obadara (el Echu de fundamento); un macho 
cabrío para Echu Jelu (el Echu que cuida la entrada de las ciudades o 
pueblos); una chiva para Orichanlá; una chiva, tres ratas del bosque y tres 
pescados para Orúnmila; un chivo para Sará; un perro para Oggún; un perro 
para Obalifón; un gallo para Uja Atikiriji (esposa de Oggún); un gallo para 
Ozain y un gallo para Oro. 

Le dijeron que cuando se encontrara en la Tierra lo iban a someter a tres 
pruebas y que estos sacrificios eran necesarios para poder sobrevivir a ellas. 
También podría llevar una vida próspera, pero la Muerte siempre estaría en 
su c amin o con un garrote. 

En el proyecto de su vida estaba el riesgo de una prolongada enfermedad que 
podía incapacitarlo. Al final de las dos pruebas se le posibilitaría la 
prosperidad y la riqueza. Él realizó todos los sacrificios. 
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Debido al sacrificio que le hizo a Echu comenzó a ver los buenos efectos del 
mismo, incluso, antes de partir para la Tierra. Tan pronto como Echu comió 
su macho cabrío, quitó el cráneo del perro que se le dio a Oggún y lo puso 
en la entrada de la casa del rey de la Muerte. Mientras tanto, Oggún buscaba 
el cráneo del perro que se había comido y siguió el rastro hasta la casa del 
rey de la Muerte, quien no se encontraba allí en esos momentos porque 
estaba cumpliendo con sus labores diarias en la Tierra para buscar 
alimentos (esto fue antes que la Muerte dejara de venir personalmente a 
buscar al hombre). 

Eventualmente, Oggún vio al rey de la Muerte en algún lugar sobre la 
Tierra y lo capturó, no hace falta decir que Oggún es mucho más 
fuerte y perverso que la Muerte. Oggún acusó a la Muerte de robo e 
ingratitud, y expresó que al parecer, ya no se satisfacía con la carne 
humana que encontraba en los accidentes que se producían a diario, 
sino que también había comenzado a codiciar su propia comida 
favorita (la de Oggún), el perro. 

Al saber que no tenía esperanza alguna en un combate con Oggún, la Muerte 
desapareció tal y como estaba habituada a hacer. Por otra parte, Oggún no 
tiene la capacidad de desaparecer; sin embargo, corrió rápidamente de regreso 
al Cielo para encontrar a la Muerte. 

Cuando Oggún la encontró en su casa, comenzó a atacarla con un machete. 
La Muerte, que es una deidad gorda y alta, al encontrar que el castigo era 
demasiado para ella, gritó para que todos los perros del Cielo se reunieran. 
Sus seguidores recolectaron doscientos un perros e inmediatamente asaron 
siete de ellos para Oggún, quien en el ínterin había destruido muchas vidas 
y propiedades en el Cielo. 

Mientras Oggún castigaba a la Muerte, su esposa, la deidad de la 
Enfermedad, resultó herida en la estampida y no pudo seguir a Owanrin 
Meyi a la Tierra, tal como había planificado hacer. Fue durante el furor en 
el Cielo que Owanrin Meyi se escapó hacia la Tierra. 

Cuando el polvo se asentó y Oggún había dejado en paz a la Muerte, 
Arikú y Ajé (larga vida y prosperidad) tuvieron la oportunidad de 
acompañar a Owanrin Meyi al mundo. Es importante señalar cómo 
los sacrificios realizados por Owanrin Meyi se comenzaron a 
manifestar, al desviar la atención de los obstáculos que le pudieran 
perturbar en la Tierra. 24 



96 


Adrián de Souza Hernández 


Ogbe Osá es otro de los odus que nos cuenta, en una de las histo¬ 
rias que forman su cuerpo literario, acerca del sacrificio del perro. 

Después de tomar su decisión de venir al mundo, Ogbe Osá fue en busca de 
adivinación al cabecilla de los médicos hechiceros Agbanmuere, Olori Awo 
Orun en el Cielo, para saber qué hacer para asegurarse una estancia exitosa en 
la Tierra. Se le aconsejó que hiciera sacrificio con un camero padre, un perro 
y una cesta de ñame machacado, para que su ángel de la guarda hiciera un 
banquete a los altos poderes del Cielo. Él también debía ofrecer un gallo, una 
tortuga y un perro a Oggún, cuatro palomas, cascarilla y cauries a Olokun, así 
como darle un macho cabrío a Echu. Además debía hacer una fiesta a los 
Ancianos de la Noche con una paloma, un conejo y un manoj o de ñames Él hizo 
los sacrificios pero le faltó el perro que tenía que dar a su ángel de la guarda, lo 
cual fue una señal inequívoca para Yeyemuwó, la esposa de la divinidad del 
Obstáculo. Después de eso partió hacia el mundo, se dedicó al comercio, 
además de practicar el arte de Ifá como actividad suplementaria. 

A él le iba muy bien, por causa del sacrificio que había hecho a Olokun, la 
deidad del agua, en el Cielo, quien envió a su hija para que se encontrara con 
él en el mundo. La muchacha se llamaba Iwa y una vez que se encontraron 
en la Tierra, se casaron. Fue la estrella de la esposa la que le trajo éxito y 
prosperidad en su trabajo. Desafortunadamente, ella no tuvo hijos, lo cual 
preocupó mucho a Ogbe Osá quien necesitaba desesperadamente que ella le 
diera un descendiente. 

Entre tanto Yeyemuwó, que estaba enojada en el Cielo porque Ogbe Osá 
omitió hacer el sacrificio del perro, decidió enviarle una hermosa hij a de ella 
para que se casara con él, con el propósito de frustrar sus esfuerzos y hacer 
trizas sus actividades en la Tierra. 

No mucho tiempo después, él fue de viaje al mercado de Oja Ajigbomekon 
Akira donde se encontró con una bonita muchacha de tez clara. Él se 
enamoró de ella inmediatamente. La muchacha también le correspondió 
en su amor y estuvo de acuerdo en casarse con él y vivieron en su casa 
como marido y mujer. Él no sabía que se había casado con una hija de la 
divinidad del Infortunio. 


Él estaba perdidamente enamorado de ella pero apenas hubo entrado en su 
casa a la nueva esposa, su suerte empezó a declinar por causa de su actitud 
déspota, intransigente e inhospitalaria. 
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Los clientes de Ogbe Osá dejaron de apoyarle porque ella siempre era muy 
austera e insolente con sus visitantes. Por otra parte, la aparición de la 
mujer creó considerable discordia en su casa por las constantes peleas con 
su compañera principal, Iwa, quien terminó por empaquetar sus 
pertenencias y marcharse de allí, pues resultaba intolerable vivir en el 
hogar de Ogbe Osá. 

Cuando él descubrió que su primera esposa, verdadera arquitecta de su 
suerte y fortuna, se había marchado, él también decidió dejar la casa para 
ir en su busca, abandonando así a la esposa inferior. Tan pronto dejó la 
casa, la mujer, agente de desdicha y adversidad, decidió que ningún 
escondite podría acomodar jamás a Ogbe Osá. Dondequiera que él fue, la 
mujer le dio alcance. 

Después de refugiarse en pilares y postes, decidió asentarse en un escondite en 
el cruce de caminos que está entre el Cielo y la Tierra. Al llegar allí, él 
renunció al llano y se construyó una cabaña en la cima de la última montaña 
que estaba antes de llegar al Cielo, Oke Alubode, con la esperanza de que la 
mujer no lo descubriría. 

Mientras estaba allí, se le apareció su ángel de la guarda en un sueño y le dijo 
que el problema que él tenía con su segunda esposa provenía del olvido que 
había sufrido en el Cielo al no sacrificar el perro para Yeyemuwó. 
Rápidamente envió a sus sirvientes para que le buscaran un perro y este fue 
presentado al instante. Además sirvió a su ángel de la guarda y a su cabeza. 
Después del sacrificio, arrojó el cuerpo partido y la cabeza del perro a la 
base de la colina en la cual se escondía. Al poco tiempo, la mujer siguiendo 
su pista, llegó a la base de la montaña y al ver los restos del sacrificio 
quedó satisfecha de que la ofrenda se hubiera concretado, pero se 
preguntaba quién lo habría hecho. 

Cuando levantó la cabeza, vio a Orúnmila en la cima de la montaña y 
mientras intentaba treparse para encontrarse con él en la cumbre, Ogbe Osá 
desapareció, pero ella quedó contenta de que la deuda se hubiera pagado al 
fin. Ella se llevó la cabeza y el cuerpo del perro y regresó al Cielo dejando 
sólo a Ogbe Osá, quien al poco tiempo regresó para su casa. 25 

El siguiente ese Ifá del odu Ogbe Irete nos revela el por qué de la 
tradición que existe en el estado de Ondo, Nigeria, de festejar con el 
sacrificio de perros, todos los acontecimientos importantes. 
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Fue Ogbe Irete quien desplegó y extendió la adoración de Orúnmila por 
todo el reino de Benin y tras una milagrosa hazaña que realizó a su primera 
llegada a Eziagbon, el rey mató una cabra y varios pollos para preparar una 
recepción en su honor. Como muestra de agradecimiento, proclamó que con 
motivo del digno recibimiento dado a él por Eziagbon, la aristocracia y la 
nobleza nunca abandonarían el palacio. El proclamó que a partir de aquel 
momento todas la evocaciones importantes estarían marcadas por la 
matanza de vacas, cabras y aves en todo el reino lo cual explica por qué los 
habitantes de Benin caracterizan sus ceremonias de nacimiento, 
coronaciones, festejos y muertes con la matanza de estos animales. 

Sin embargo pudo observar que el pueblo de Eziagbon se relacionaba más 
afectuosamente con los visitantes que con sus parientes y amigos y 
decidió averiguar por qué razón en el pueblo no se amaban unos a otros. 
En la adivinación él recomendó que se hicieran dos sacrificios, uno por el 
pueblo y otro por el mismo rey. Ogbe Irete le dijo al rey que tres de los 
cuatro brujos más malvados creados por Oloddumare venían a vivir a 
Eziagbon como hijos naturales de los primeros seres humanos que iban a 
existir allí. 

Sus padres se llamaban, Tebite el esposo y Teghori la esposa. Los tres brujos 
fueron los que sembraron la cizaña de la maldad en la Tierra y destruyeron la 
flor de la prosperidad, por lo tanto él le aconsejó al rey que le buscara en el 
bosque un cerdo vivo para el sacrificio requerido y disminuir así la anomalía, 
le pidió también que hiciera una proclamación ordenando a cada calle, pueblo 
o aldea que contribuyeran con dinero para que cada comunidad comprara un 
chivo y sirviera a Echu que era quien podría extinguir la llama del odio, 
maldad y todo tipo de acciones fratricidas abiertas o encubiertas en Eziagbon. 

Consiguieron un cerdo chico en el bosque y lo amarraron al árbol de la vida, 
por la noche llovió con fuerza y el cerdo empezó a excavar la tierra y se 
enterró en el hoyo. Cuando el rey despertó fue a ver cómo había pasado la 
noche el cerdo y descubrió que no se encontraba por ninguna parte. 

Se acercó y miró al foso inundado y lo vio durmiendo profundamente dentro 
de él, al mirar más cerca, vio tres potes dentro del foso y ordenó a los 
escuderos que los sacaran. Ya en la superficie, el rey descubrió que los potes 
contenían abalorios, cauries, ornamentos de bronce y latón. El rey dio 
órdenes de que el cerdo fuera puesto en libertad para que regresara al 
bosque. Los tesoros fueron guardados en la tesorería real. 
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Por la mañana vino Ogbe Irete con las hojas apropiadas para el sacrificio y 
al preguntar por el cerdo, el rey le dio razones de lo ocurrido. Ogbe Irete se 
enojó pues lo que él se disponía a hacer con ellos era añadir la sangre y la 
carne del cerdo y distribuirla en las siete entradas principales del palacio 
como medio de recuperar las fortunas que los Ancianos de la Noche habían 
enterrado desde que el hombre habitó la Tierra. 

Aquel hecho hubiera desplegado infinita riqueza para el rey y para el pueblo 
de generación en generación. El rey se negó a anular su respuesta y su acción, 
pero Ogbe Irete le advirtió que su actitud tenía como significado que, 
solamente la gente que acumulara su riqueza fuera del reino prosperaría, pero 
que si ellos cometían el error de traer la riqueza a sus hogares, tropezarían con 
todo tipo de dificultades a mano de los descendientes de los brujos. 

Añadió que los visitantes de Eziagbon prosperarían sin estorbo para 
asombro de los nativos, ya que ellos son hijos de la sociedad y los mismos 
nativos sentirían envidia, si uno de sus hijos fuera visto sobre el umbral de 
la prosperidad. 

Como el rey quería atesorar los hallazgos de la fosa excavada por el cerdo, 
solamente aquellas joyas prosperarían y vivirían mucho tiempo en modesta 
afluencia. De este modo, para poder vivir mucho tiempo, la persona tendría 
que iniciarse en uno de los cultos practicados en el palacio. 

Esperó una semana para que los ciudadanos realizaran sus propios 
sacrificios a Echu, pero al quinto día los heraldos reales que habían 
proclamado el sacrificio, regresaron con las tristes noticias de que ni una 
calle, pueblo o ciudad había sido capaz de reunir la unidad necesaria para 
comprar un solo macho cabrío. 

Únicamente las casas que eran lo suficientemente acaudaladas para 
costearlo pudieron hacerlo. Como resultado, Ogbe Irete declaró que 
determinadas familias tendrían chorros de prosperidad sobreviviendo de 
tiempo en tiempo, aunque ellas siempre serían blanco de los detractores 
vecinos, y que una amplia proporción de la riqueza con la cual ellos habían 
prosperado serían en parte utilizadas para salvar sus vidas. Esa es la razón 
por la cual se suponía que el sacrificio a Echu con el macho cabrío tenía que 
haberse realizado colectivamente y no de forma individual. 

Dos días después, Ogbe Irete dejó esa tierra sin ceremonia alguna, 
aparentemente disgustado y sin decir adiós a alguien. Llegó a un lugar 
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llamado Llu Omuo y descubrió que se trataba de la tierra habitada por el 
último de los cuatro crueles hechiceros creados por Oloddumare. Lo trataron 
mal e hicieron fiestas para él con un perro aun conociendo que le era 
prohibido. Abandonó el pueblo tres días después, porque comprendió que 
solamente los hechiceros podían vivir felizmente en el lugar, antes de partir, 
proclamó que todos los acontecimientos de importancia que se llevaran a 
cabo en aquel lugar tendrían que ser festejados mediante la matanza de 
perros._Esa es la razón por la cual en esa área (en el estado de Ondo en 
Nigeria) el perro es una carne popular dedicada al sacrificio. 26 

La inmolación del perro que se ofrece a Oggún es muy dramática 
en tierras yorubás. Para que esta resulte fácil se utiliza un garrote 
especialmente preparado con una correa o soga y allí se ata al perro 
sostenido por dos personas que tiran en direcciones opuestas para 
garantizar que quede bien apretado contra el suelo. La persona de¬ 
signada para llevar a cabo la inmolación sostiene en su mano un ma¬ 
chete muy afilado que pasa tres veces por encima del perro y dice: 
Oggún ye, «salve Oggún» y la gente responde: ¡Ye!, cada una de las 
veces. Después de la tercera vez, alza el machete y lo hace descender 
pesadamente sobre el perro. De un solo golpe el perro queda decapi¬ 
tado. Si la cabeza del perro queda separada del cuerpo con este único 
golpe, esto es un signo de que el sacrificio es aceptable para Oggún. 
Entonces, el hombre que llevó a cabo la acción se alegra y canta: 

¡Le he cortado exitosamente! 

La gente se alegra con él y dice: 

Que tengas el privilegio de cortarla la próxima vez. 

El sacrificio del conejo ( ekuíe ) 

Se lanzó Ifá para las orejas largas y aguzadas, para aquel que se 

convertiría en la consecuencia de un pacto. 

Odu de Ifá Idí Okonrón 

Significado del sacrificio del conejo dentro del ifismo 

El conejo es el animal predilecto del culto de la hechicería encabe¬ 
zado por Iyamí Ochooronga; dentro del ifismo es utilizado como sa¬ 
crificio para destruir la ira y el ataque de los brujos o hechiceros. 
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El ese Ifá del odu Idí Okonrón que aparece a continuación nos 
explica cómo el conejo llegó a convertirse en el animal escogido por 
los Dignatarios de la Noche para su alimentación. 

Idi gba ka nii orun ako ko. 

Akuko gba ka ni orun ati kori. 

Estos fueron los sacerdotes de Ifá que realizaron adivinación para 
doscientos cuarenta animales incluyendo a la vaca, quienes les aconsejaron 
a todos realizar sacrificios, pero ellos no los hicieron. Orichanlá había 
guardado una caballeriza de ñame en la parte de atrás de su casa. Una noche 
los ñames fueron robados por intrusos desconocidos. Cuando Orichanlá 
preguntó quién había robado sus ñames, el conejo mintió al decir que había 
sido la vaca. Cuando la vaca fue llamada para que explicara, negó conocer 
algo acerca de los ñames desaparecidos. 

Al ver la negativa de la vaca, Orichanlá invitó a los doscientos 
cuarenta animales para explicar y ordenó que se construyera una 
barricada en la entrada de su cercado, así el animal que lograra burlarla 
estaría dando la evidencia de haber sido uno de los ladrones de los ñames, 
pues la barricada era la réplica de la que rodeaba el sembrado de ñame. 

Preocupada por la falsa acusación levantada contra ella por el conejo, la 
vaca rápidamente acudió a Orúnmila por adivinación, y se le aconsejó 
realizar sacrificio con un gallo y plátano. No perdió tiempo en cumplimentar 
el sacrificio y, terminada la ceremonia, le recomendaron llegar tarde a la 
invitación de Orichanlá. 

En el día señalado, todos los animales uno tras de otro fueron capaces de 
pasar a través de la barricada, lo cual confirmó que todos ellos 
conspiraron para robar los ñames. La vaca fue la última en ir a la casa de 
Orichanlá. Misteriosamente después que todos los animales habían 
pasado, Echu utilizó el tallo del plátano para bloquear la entrada de la 
barricada. La vaca intentó pasar la entrada, pero no pudo hacerlo, lo que al 
instante confirmó su inocencia. 

Cuando Orichanlá invitó al conejo a ratificar su declaración anterior a la 
luz de los hechos, este se escabulló dentro de un hueco. Al comprobar su 
reacción, Orichanlá ordenó al grupo de su familia que cavaran para sacar 
al conejo del hueco. 
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Entretanto, como castigo a los otros animales por comerse sus ñames, les dio 
mano libre al hombre para cazarlos a voluntad. Cuando finalmente el conejo 
fue sacado del hueco, Orichanlá preguntó por el castigo que merecía por 
mentir y las divinidades de la hechicería respondieron que él funcionaría 
para ellos como alimento. Ese es la razón por la que el conejo se usa para 
realizar sacrificios a la Noche, hasta hoy. 27 

El sacrificio de la tortuga y reptiles en general 

Una coraza de hierro envuelve su cuerpo, un caminar lento y 
pausado le ganó enemistad. Fue cuando se lanzó Ifá para 
aquellos que se arrastran antes de erguirse en jerarquía. 

Odu de Ifá Oyekú Ogundá 

Significado del sacrificio de la tortuga y reptiles en 
general dentro del ifismo 

La tortuga y los reptiles en general se utilizan en el sacrificio, 
fundamentalmente, con el objetivo de obtener cargos, títulos y altas 
responsabilidades. 

Oyekú Ogundá fue el odu de Ifá que le hizo adivinación a la tortu¬ 
ga en el Cielo. 

Cuando la tortuga estaba preparándose para venir al mundo, se dirigió a 
Oyekú Dooja para la adivinación. 

Hoy no puede ser como ayer, 
porque hoy no sabemos 
lo que vamos a hacer mañana. 

Estos fueron los sacerdotes de Ifá que hicieron adivinación para la tortuga 
antes de dirigirse del Cielo a la Tierra. En la adivinación Oyekú Dooja 
apareció. Le fue dicho hacer el sacrificio con un chivo a Echu y así evitar que 
la utilizaran como víctima de sacrificio para resolver los problemas 
difíciles, a causa de su forma de caminar. Como no le gustaba hacer 
sacrificios, la tortuga prefirió confiar en sus propios subterfugios. 

Al llegar al mundo, comenzó a vivir de su ingenio. Penetró en el mundo con 
el traje de hierro, que fue su hogar en el Cielo. 
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Cuando Echu se percató de que la tortuga se había negado a ofrecerle 
comida, él decidió divulgar el secreto del mito alrededor de su traje de 
hierro, de esa forma, la tortuga sería aterrorizada por los animales y los 
seres humanos por igual. 

Echu se dirigió a Oggún para preguntarle si él se había percatado de que la 
carne de la tortuga vestida de hierro era muy dulce y deliciosa. Oggún le dijo 
a Echu que se callara porque todas las divinidades conocían que la tortuga 
era el policía favorito de la familia celestial y eso era el suicidio para todo 
aquel que la provocara. Echu también se dirigió a Ozain, la divinidad de la 
medicina, así como también a Otá Olé, la divinidad del suelo y les dijo lo 
mismo sobre la tortuga. Los tres tomaron nota de la información y 
estuvieron atentos para en la primera oportunidad prender a la tortuga. 

Entre tanto, la tortuga había producido algunos hijos que ya estaban 
crecidos, y sin miedo se movían a un lado u otro por el mito de invencibilidad 
que los rodeaba. Un día, mientras Oggún andaba por los alrededores del 
bosque, él se encontró a la tortuga cazando también. Él se colocó detrás 
del animal y usó una espada ancha afilada para cortarla en dos y así 
corroboró lo informado por Echu, que su carne era realmente muy 
sabrosa. 

Cuando las otras divinidades oyeron que Oggún exitosamente había 
desafiado a la tortuga, ellos se dirigieron detrás de sus hijos y también 
descubrieron que su carne era deliciosa. 28 

Un ese Ifá del odu Oyekú Ofún nos permite conocer cómo la tor¬ 
tuga pasó a formar parte de los hábitos alimentarios de Ozain. 

Antes de abandonar el Cielo Oyekú Ofún fue a dos sacerdotes de Ifá por 
adivinación sobre qué hacer para una estancia feliz en la Tierra. Los 
nombres de los sacerdotes de Ifá eran: Ojo ungbo ti oro y Ojo ungbo ti oro. 

A él le aconsejaron hacer sacrificio porque todos con los que se cruzara iban 
a hacerle trampas en la Tierra. 

Le dijeron hacer sacrificio con una tortuga, pero rehusó hacerlo. 
Posteriormente, llegó al mundo donde comenzó a cultivar con el nombre de 
Ero. Él fundamentalmente sembró ñames en su granja lo que le reportó 
cosechas abundantes. La buena cosecha de su granja coincidía generalmente 
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con las malas cosechas de otros campesinos en ese año en particular. Él fue 
el único que tuvo ñames disponibles para vender. 

Mientras, un hombre llamado Ijapa fraguó un plan para robar ñames en su 
granja. Él preparó un cesto rectangular con base de madera para transportar 
los ñames que adquiriría producto del robo en la granja de Ero. Después de 
cargar el cestocon los ñames, el cubría este con una tela blanca para que 
pareciera un ataúd y comenzaba a cantar: 

Hoy han muerto seis personas en la granja de Ero. 

Aquellos a quienes se les prohíbe ver los cuerpos, 
deben esconder sus caras. 

Mientras, las personas que trabajaban para Ero comenzaron a pensar en 
quién les estaba robando los ñames de su finca. 

Ellos apelaron a Oggún y Orúnmila, quienes rehusaron ir porque a ellos les 
estaba prohibido ver los cuerpos humanos. Entonces, Ero fue a ver a 
Orúnmila para, a través de la adivinación, saber cómo atrapar al ladrón. Le 
aconsejaron ofrendar un chivo a Echu y hacer sacrificio con tortuga para 
servir a Ozain. Él hizo los sacrificios. 

Después de comerse su tortuga, Ozain se camufló con hojas y se ocultó 
detrás del granero de la granja de Ero. Al siguiente día Ijapa vino a la 
granja otra vez, cargó su cestocon los ñames y una vez más lo cubrió con 
la tela blanca. 

Cuando se dio vuelta para regresar a la casa, vio un pequeño bulto detrás 
del granero y lo recogió. Cuando lo abrió se encontró con una pequeña 
imagen de Ozain. 

Al instante Ozain lo acusó de robo y metió su vara de autoridad en el ano de 
Ijapa. La vara es la cola que aparece en la zona del ano de la tortuga en el 
presente. Al llegar a la casa bajo la escolta de Ozain, fue juzgado ante la 
corte de los ancianos, hallado culpable de robo y ejecutado. 29 

Otro ese Ifá del odu Eturá Meyi, nos permite conocer sobre el 
sacrificio de la tortuga. 

En el Cielo dos amigos convinieron en venir a la Tierra al mismo tiempo: Orí 
Alá (quien en la Tierra se llamó Eturá Meyi) y Orí Atosi.Fueron a ver a dos 
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sacerdotes de Ifá llamados Odogbo KonAreyiy Odogbo Kon Oro Orun 
para la adivinación. A ambos les aconsejaron hacer una ofrenda con un 
camero a sus ángeles de la guarda. El camero era para agasajar a las 
divinidades, también les aconsejaron ofrendar un chivo a Echu, un 
machete y papilla ( ogiri ). Orí Alá (Eturá Meyi) hizo la ofrenda, pero Orí 
Atosi se negó a hacerla, e insistía en que tan pronto como Oloddumare lo 
autorizara a irse al mundo terrenal se iría y que era una pérdida de dinero 
y de esfuerzo hacer cualquier otro sacrificio a las divinidades de menor 
rango, y ambos partieron. 

Después de criarse en la Tierra, se hicieron entrañables amigos. El oficio 
que desempeñaban era recoger leña para vender, un día Eturá Meyi insistió 
en que ambos debían ir por adivinación con el fin de encontrar la forma de 
prosperar en el negocio. Su amigo, llamado Alaroye en la Tierra, argumentó 
que era inútil gastar el dinero que ganaban con la venta de la madera en la 
adivinación. Fueron a ver a un sacerdote de Ifá llamado Peremu sheke para 
consultarse. Eturá Meyi reunió todos sus ahorros que sumaban sesenta y 
cinco cauries y arrastró a su amigo para que lo acompañara a hacerse 
una consulta cada uno. Ellos tenían un machete con el que cortaban la 
leña en el bosque y un gallo que los despertaba en la mañana para 
dedicarse a sus tareas cotidianas. 

En la consulta le dijeron a cada uno que hicieran una ofrenda con un machete 
y un gallo, más la ropa con la que habían viajado al bosque. Además le dijeron 
que agregara el cojinete con el que cargaba la leña del bosque hacia el 
mercado. Alaroye expresó en broma que el sacerdote de Ifá quería privarlo de 
lo único que tenía e insistió en que nunca harían este tipo de sacrificio de 
autoprivación. 

Cuando Eturá Meyi llegó a casa decidió retomar al sacerdote de Ifá para 
hacer la ofrenda, recogió su único machete, su único y favorito gallo, el 
cojinete y se quedó sólo con el pantalón puesto, llevó también el dinero que 
tenía en casa. 

El sacerdote de Ifá hizo la ofrenda quemando el cojinete y la ropa, y dejó 
el machete en el santuario de Echu, a través del conjuro el sacerdote de 
Ifá le dijo a Echu que Eturá Meyi había realizado la ofrenda con todos 
los instrumentos con los que realizaba una labor opuesta a la que estaba 
destinado y rogó a Echu que enrumbara correctamente su destino. Con 
posterioridad, degolló al gallo en el santuario de Echu. Después de realizado el 
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sacrificio, Eturá Meyi se fue a casa con las manos vacías, sin la más mínima 
idea de qué hacer luego. 

A la mañana siguiente Alaroye fue a buscarlo para hacer el recorrido 
habitual hasta el bosque, para recoger leña. Cuando llegaron, Eturá 
Meyi recogió la leña con sus manos, porque no tenía machete. Su 
amigo trajo leña utilizando el machete que se había negado a entregar 
en la ofrenda. 

En el momento de buscar una soga para atar la leña, llamó a su amigo 
para que le prestara el machete, pero Alaroye se negó, y le dijo que si no 
hubiera entregado su machete, no hubiera tenido que pedir prestado. Su 
amigo terminó su propia tarea y se fue a casa dejando a Eturá Meyi 
molesto. Después que su amigo se retiró, él utilizó sus propios dientes 
para cortar una soga y atar la leña. Mientras cortaba la soga, vio a una 
enorme tortuga a la que ató el mazo de leña y fue a buscar otra soga para 
amarrar otro mazo. Cuando lo traía vio a otra tortuga y la ató también. 
La primera tortuga la amarró dentro de un mazo de leña, y la segunda, a 
la parte de abajo del atado. Entonces se llevó la leña a casa con una 
tortuga claramente visible en la parte de arriba del bulto, mientras que 
la otra, iba oculta dentro del haz de leña. Cuando llegó a casa estaba 
casi oscuro y tenía mucha hambre. 

En el Cielo, la hija de Olokun, la deidad de las aguas, estaba atravesando 
por un difícil proceso de parto y le habían dicho que se necesitaba una 
tortuga para hacer un sacrificio y poder tener un alumbramiento feliz. 
Olokun mandó mensajeros al mercado de Oja Ajigbomekon en busca de 
una tortuga a cualquier precio. Normalmente, a ese lugar asistían los 
moradores celestiales y terrícolas. Al mismo tiempo, la esposa de Alá, la 
deidad de la prosperidad, estaba también enferma en el Cielo, al borde 
de la muerte. 

A Alá le habían dicho en la adivinación que hiciera una ofrenda con 
una tortuga y él también había enviado un recadero al mercado a 
buscar una tortuga a cualquier precio. Los mensajeros celestiales habían 
explorado el mercado completo durante todo el día para comprar la tortuga, 
pero no pudieron encontrar ninguna. 

Al regresar al Cielo para informar del fracaso de la misión, llamaron a 
Oloddumare para que les prestara asistencia divina. Este envió a los guardias 
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celestiales para que tomara posesión en la frontera entre el Cielo y la 
Tierra, y que adivinara por medio de una bola de cristal, todos los lugares 
por donde hubieran tortugas. Mientras tanto, Echu había logrado que 
todas las tortugas que estuvieran vivas se enterraran bajo la tierra, y a 
otras, las desapareció al hacerlas invisibles. Ese fue el momento en que 
Eturá Meyi regresaba del bosque con su tortuga encima de su mazo de 
leña. Desde la posición que ocupaban los guardias celestiales, vieron a 
Eturá Meyi caminando con una tortuga encima de su carga. Midieron la 
distancia a través del telescopio y al instante se dirigieron a Eturá Meyi y 
le ofrecieron comprarle su tortuga. Empezó entonces la subasta de la 
tortuga y llegó hasta el punto en que estaban dispuestos a pagarle con 
doscientos hombres, doscientas mujeres, doscientas bolsas de dinero, 
doscientas piezas de ropa, doscientos cestos de cuentas, doscientos 
chivos, doscientos carneros, doscientos gallos, etcétera. Cuando apareció 
Echu como un cazador neutral, aconsejó a los mensajeros celestiales 
regresar a casa para que trajeran los precios ofrecidos y así poder 
convencer al vendedor para que aceptara. 

Los primeros en regresar fueron los representantes de Olokun, quienes 
recibieron la primera tortuga a cambio de los precios ofrecidos. 
Entonces Echu le preguntó a Eturá Meyi, si tenía otra tortuga que 
vender, y él respondió que le quedaba otra dentro de su mazo de leña. 
Cuando se marcharon los representantes de Olokun, Echu le aconsejó 
que ocultara sus premios en una cabaña por los alrededores y que 
esperara la llegada de los representantes de Alá. Al llegar estos con su 
oferta, pagaron y muy rápido recogieron la segunda tortuga contentos de 
haber podido tomarle la delantera a los representantes de Olokun. 
Cuando se marcharon los mensajeros celestiales, Eturá Meyi llevó todas 
las cosas para la cabaña e hizo que los esclavos le construyeran una 
morada a su nuevo señor. No obstante, Echu le aconsejó que fuera a 
vender su leña y comiera con esos ingresos. La vendió en sesenta y cinco 
cauries y Echu le dijo que comprara la comida que normalmente comía, 
esa fue su última venta de leña. 

Su vida se transformó al instante, pasó de la penuria a la abundancia, y 
fue uno de los hombres más ricos de los alrededores. Ahora tenía una 
nueva y propia morada llena de esposas, sirvientes y comerciantes a su 
entera disposición . 30 



Adrián de Souza Hernández 


El sacrificio del caracol terrestre ( igbin ) llamado 
babosa 

Una larga estela deja a su paso, la casa transita por la maleza. 

Fue cuando se lanzó Ifá para el caracol terrestre cuando venia a 
calmar el dolor y el sufrimiento. 

Odu de Ifá Babá Okonrón Meyi 

Significado del sacrificio del caracol terrestre dentro 
del ifismo 

Los caracoles terrestres se utilizan en el sacrificio para calmar el do¬ 
lor del sufrimiento y para aliviar los problemas. Este fue el pnmer sacri¬ 
ficio hecho alguna vez, se utiliza además como refrescante o ablandador. 
Constituye uno de los platos favoritos de Orichanlá, mientras que es tabú 
para Ochún y sus seguidores. 

El odu de Ifá Okonrón Meyi nos revela que fueron los caracoles te¬ 
rrestres el primer sacrificio que se realizó en el comienzo de los tiempos. 

Para derrotar las malignas maquinaciones de Echu, Oloddumare creó la virtud 
llamada Ologbón (inteligencia) y así permitirle a las deidades que resistieran 
la embestida de Echu. Decidió ponerlas a prueba y averiguar de qué manera 
usarían esa inteligencia recién adquirida para evitar el poder de Echu, quien 
había provocado que los suelos de la Divinosfera se recalentaran. 

La babosa había sido creada por Oloddumare con el fin de refrescar los suelos 
y envió a cada una de las deidades en busca de caracoles al bosque, en lo que 
parecía una empresa quimérica, sabiendo muy bien que Echu los abordaría. 

Echu les hizo imposible cumplir su misión a cada uno de ellos y no 
encontraron los caracoles. Llegó entonces el tumo a Orúnmila de probar su 
valor. Oloddumare simboliza a la inteligencia con cinco materiales 
diferentes: la tiza blanca, la nuez de kolá, la madera roja de Angola, la tela 
blanca y la pimienta de caimán. 

Antes de cumplir su tarea, Orúnmila fue a la adivinación para ver lo que 
debía hacer y obtener así resultados satisfactorios. 

Tan pronto como Orúnmila se puso en camino, Echu, tal y como había 
actuado con los otros, le siguió la pista y en diferentes momentos del 
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recorrido, se transfiguró en cinco criaturas diferentes para suplicarle a 
Orúnmila que se deshiciera de cada uno de los cinco obsequios divinos que 
le fueron entregados por Oloddumare para el cumplimiento de su misión. 

En el momento que se desprendió del quinto obsequio, Echu se le apareció 
y le preguntó qué estaba buscando. Orúnmila le reveló que buscaba 
caracoles por mandato de Oloddumare para refrescar los recalentados 
suelos de la Divinosfera. 

Después de haber recibido los obsequios que él quería y comprender que 
Oloddumare sabía de sus maquinaciones, le dijo a Orúnmila que mirara a 
una esquina del bosque donde había una amplia colección de caracoles, él 
tomó dieciséis y regresó para informar el cumplimiento de su misión. Luego 
de esto, Echu tapó la onda calorífica que había provocado para recalentar la 
Divinosfera y todo volvió a hacerse fresco, pues se sintió satisfecho con los 
obsequios que Orúnmila le dejó y los caracoles ofrecidos en sacrificio. 

Cuando Oloddumare le pidió a Orúnmila que revelará cómo consiguió los 
caracoles mientras los otros fallaron, él contó lo que le sucedió y entonces 
el resto de las divinidades reconocieron que ellas habían transitado por igual 
experiencia pero no creyeron prudente deshacerse de los obsequios divinos. 

Oloddumare le explicó a las deidades que deliberadamente se abstuvo de 
decirles qué debían hacer con los obsequios para así comprobar cómo ellos 
los utilizarían con iniciativa propia y añadió que nadie logra satisfacer un 
deseo sin ceder algo por él y que a quien le es dado mucho, también se le pide 
mucho. Si uno quiere tener éxito en un empeño, debe estar preparado para 
deshacerse de una inversión equivalente en materiales, tiempo y paciencia. 
Así fue como Oloddumare le enseñó a las divinidades la importancia del 
sacrificio. La expiación hecha para atemperar los calientes suelos de la 
Divinosfera, fue el primer sacrificio que se hizo alguna vez . 31 

Sacrificio del venado dentro del ifismo 

Se lanzó Ifá para aquel cuyos bríos eran aguzantes, aquel que 
perdió sus manos para moverse siempre de un lado a otro. 

Odu de Ifá Idí Obara 

Significado del sacrificio del venado dentro del ifismo 

El venado se utiliza en el sacrificio como sustituto de la vida humana 
y sus patas delanteras como utensilio en la parafemalia de iniciación de 
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Ifá en Ugbodu. En la historia que conoceremos a continuación se 
revela el origen del canto que utilizan los sacerdotes de Orúnmila 
para mover a Ifá de un lugar a otro, a partir de una experiencia vivida 
por Irete Meyi en la caza de un venado. 

En cierta ocasión Irete Meyi se había dirigido al bosque a buscar unas hojas 
especiales para su trabajo y vio de lejos a un venado a través de su espejo y 
lo conjuró a que viniera a donde él estaba para poder atraparlo. El animal 
obedeció a su mandato, pero cuando el venado se vio en peligro, comenzó a 
luchar con su captor y en la pelea ambos cayeron dentro de un hoyo. 

En repetidas ocasiones él pidió auxilio para salir de allí, pero nadie lograba 
ayudarlo, hasta que a la mañana siguiente, pasó una mujer que había ido a 
depositar un sacrificio por aquellos lugares y oyó el llamado de Irete Meyi, 
se acercó y le explicó lo que le había ocurrido y solicitó su ayuda. Ella no 
estaba muy segura de poderlo ayudar, pero él le indicó que se quitara su 
turbante y lo dejara caer al hoyo para agarrarse de su extremo, bajo un 
conjuro el turbante se extendió hasta el fondo del hoyo e Irete Meyi procedió 
a amarrar la pata del venado muerto (ya que él insistió en que no podía salir 
sin el venado) y cantó la siguiente canción: 

Bami gbe bara 

Gbegbe leyin 

Mole gbegbe ? 2 

Esta es la canción usada tradicionalmente por los sacerdotes de 
Ifá yorubás para mover a Ifá de una posición a otra; pero no ocurre 
así en Cuba ni en América Latina con esta misma ceremonia. 

El odu de Ifá Idí Obara fue quien realizó adivinación para el cam¬ 
pesino y el venado (agbonrin en yorubá y erhube en bini) y es a 
través de esta historia que sabremos cómo comenzó la tradición de 
usar la pata del venado durante la ceremonia de iniciación de Ifá en 
Ugbodu. 

El venado desarrolló el hábito de ir a alimentarse a una granja que tenía 
ricas cosechas de ñame, maíz y yuca. Cuando el campesino descubrió que 
su labranza corría riesgo de mala cosecha por los ataques del venado, 
decidió vigilar y cuidarse del intruso. Por su parte, el venado siempre sabía 
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cómo evadir la granja cuando el campesino estaba por los alrededores pero 
por temor a que algún día se le acabara la suerte, decidió ir a Ifá por 
adivinación, en la que le aconsejaron servir a Echu con un chivo y que nunca 
fuera a la granja con sus jóvenes. 

Cuando el venado estaba a punto de partir para su casa, divisó al campesino, 
regresó donde Idi Obara y le explicó que el hombre que venía para la casa 
era el campesino del cual estaban hablando. Idí Obara hizo que el venado se 
escondiera en el dormitorio. Cuando el campesino entró, le dijo a Idí Obara 
que él venía para que le indicara cómo capturar al venado que le estaba 
acabando con los cultivos de su granja. Ifá le aconsejó al campesino servir 
a Echu con un chivo y a Oggún con una tortuga. Idí Obara le dijo también 
lo que debía decirle al venado: 

Latambo lole bu 

Adifa fun agbonrin 

Too fi oko ode sopu. 

Además le explicó que después de hacer el sacrificio pusiera una trampa 
en la ruta que normalmente tomaba el venado para ir a la granja. El 
campesino hizo el sacrificio enseguida, pero el venado por su parte lo 
consideró innecesario pues había escuchado todo lo referente a la 
estrategia del campesino desde el dormitorio de Idí Obara y pensó que 
sólo tenía que cambiar de ruta para evitar las trampas. Sin embargo, 
cuando Echu descubrió que el venado rehusó realizar el sacrificio, 
decidió tentarlo a la ruta de la trampa. El venado le había dicho a su 
joven hijo que se mantuviera al frente en contra del consejo dado en la 
adivinación de no ir a la granja con sus hijos. La trampa capturó al joven 
y el venado escapó. 

Para mostrar agradecimiento por el consejo, la adivinación y el sacrificio 
hecho por él, el campesino entregó la pata del joven venado a Idí Obara. 

Así fue como comenzó la tradición de usar la pata del venado durante la 
ceremonia de iniciación de Ifá . 33 

En las ceremonias del ifismo en Cuba y en Latinoamérica se des¬ 
conoce esta tradición de usar la pata del venado, como parte de la 
parafemalia en las ceremonias consagratorias de un iniciado en Ifá. 



112 


Adrián de Souza Hernández 


Significado dentro del ifismo de otros animales y 
aves 

El odu de Ifá Oyekú Meyi nos cuenta cómo se multiplica¬ 
ron los peces 

Iwo oye 
Emi oye 
Oye antoko Bo 
Oshebi ojo loomo. 

Oyekú Meyi hizo adivinaciones para el pez cuando venía del Cielo. Ella era 
la hija del río en el Cielo, le aconsejó que hiciera un sacrificio con un chivo, 
una gallina y una paloma. Ella hizo el sacrificio y vino a la Tierra a 
multiplicarse por cientos de una vez . 34 

Ejikoko Iwori dio consulta al león, al toro y al búfalo 

El león, el toro y el búfalo nacieron del mismo padre: el rey de los animales 
en el Cielo y cuando este partió hacia el mundo, fue necesario que uno de sus 
hijos lo reemplazara. 

Mientras tanto, el león Corrió a ver al consultor de su padre, Ejikoko Iwori. 
Le aconsejaron hacer los siguientes sacrificios: lanzar diez pedazos de 
carne de elefante al río, servir su cabeza con una paloma y una nuez de kolá 
y dar un chivo, un filtro y piedras preciosas a Echu. 

Realizó los sacrificios sin demora y se le aseguró que posiblemente 
obtendría el título de su padre. Mientras tanto, como el toro era el mayor de 
los tres hermanos, no se ocupó de acudir a consulta, puésto que la ley de la 
primogenitura en el Cielo le daba derecho a la corona del padre por lo que 
fue coronado rey de los animales. 

Poco después, la mujer del toro fue al río y vio un gran pedazo de carne que 
recogió. Como iba de regreso a casa con su fardo, Echu transformó la carne 
en carne fresca de elefante, de donde manaba sangre. Al propio tiempo, 
llamó la atención del león hacia el pedazo de carne que estaba encima del 
recipiente de agua que la mujer cargaba a la casa desde el río, y lo incitó a 
seguirla. Poco después, la mujer del toro, que ahora era reina, fue acusada 



El sacrificio en el culto de los orichas 


113 


en público por el león de robarle la carne. Como el robo se castiga en el Cielo 
con la muerte, el toro sabía cuáles eran las consecuencias y rápidamente 
abdicó al trono y escapó hacia la Tierra con su mujer. 

Después de la repentina desaparición del rey toro, se invitó al búfalo a que 
fuera el rey. Como nunca había esperado serlo, también pasó a ocupar el 
trono sin pedir consulta. Desde el comienzo fue un rey feroz. Cada vez que 
los animales acudían a solicitar su ayuda para que solucionara un pleito, los 
comeaba hasta la muerte. El rebaño comenzó a huir de él. 

Cuando el león vio que el búfalo era coronado rey, regresó a preguntar a 
Ejikoko Iwori por qué la predicción de que él se convertiría en rey no se 
había hecho realidad. Ejikoko Iwori le aconsejó que fuera paciente, pero que 
si quería que la predicción se manifestara de forma rápida debía mandar a 
hacer su propio Ifá, después de lo cual, seguramente, se convertiría en rey en 
un período no menor de tres meses. El león obtuvo su propio Ifá y fue Iwori 
Meyi el que se le apareció en su Ugbodu. 

Mientras tanto, la comunidad de animales estaba tan perpleja por el reino 
agresivo y destructivo del búfalo, que también acudió a consultar a Ejikoko 
Iwori para saber qué podían hacer para terminar con el régimen de terror 
impuesto por este. 

Él les aconsejó que sólo tendrían paz y tranquilidad si lograban hacer regresar 
a su seno a los tres niños del bosque que habían sido proscritos por el rey 
búfalo. Estos eran: Oten-omo ilara, Ogoro-omo olode y Oju-omo ijarere. 

Les dijo, además, que su legítimo rey todavía estaba escondido dentro de una 
cueva rocosa en el bosque. Les dio la descripción del lugar y los animales 
fueron a buscarlo rápidamente. Cuando llegaron a la cueva, vieron al león y 
le dieron una paliza por estar escondido, en lugar de haberse unido a ellos en 
el combate contra la amenaza del búfalo. 

Más tarde, reunieron un ejército y derrotaron al búfalo del trono, que también 
escapó a la Tierra. Sólo después de la expulsión del búfalo, el león fue traído 
al pueblo en procesión triunfal con una tela atada al cuello. 

Mientras tanto, fueron en busca de Oten (orno ilara), quien insistió en ser 
cargado sobre los hombros de alguien. Ogoro (orno olode) quiso que se le 
trajera a casa cargado sobre la cabeza de alguien, mientras que Oju {orno 
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ijarere) fue cargado en la mano de alguien, ya que se fueron del pueblo 
a toda velocidad. 

El león había ocupado el trono durante cuatro días sin decir palabra. Tenía 
miedo de que le propinaran otra paliza como la de la cueva. 

Mientras el león recibía la paliza, les dijo dónde su difunto padre mantenía 
todos los símbolos de autoridad, incluidas las bandas diabólicas. Con eso, se 
le proclamó rey formalmente y todos los animales se pusieron de rodillas para 
saludarlo a la manera tradicional . 35 

Irosun Meyi fue quien hizo la adivinación al cocodrilo 
cuando venía a la Tierra 

El cocodrilo fue en muchas ocasiones una criatura desamparada. Mientras 
vivía en el Cielo, sólo tenía su boca para comer, hablar y defenderse. 
Cuando se preparó para venir al mundo, él se dirigió a Orúnmila para 
consultarse sobre qué hacer para vivir feliz en la Tierra. Le aconsejaron 
hacer un sacrificio con un serrucho, sierra de hierro y un chivo para Echu. 
Después que el sacrificio se hizo, se le dio una segunda boca, que era su 
cola hecha de la sierra o serrucho sacrificatorio. Con la segunda boca, él 
debía defenderse y luchar por su alimento, pero se le advirtió que no fuera 
desagradecido con su adivinador. 

Por consiguiente, al llegar a la Tierra siendo el cocodrilo un anfibio, 
usaría su cola para batir y debilitar a su víctima, mientras que su boca 
real la hundiría dentro del agua. El cocodrilo puede tragarse cualquier 
cosa, pero no las semillas de Orúnmila (ikín), el día que las trague, 
seguramente morirá. 

Él adivinó también para que el pez y a la rata se multipli¬ 
caran 

Hizo la adivinación a la rata y al pez, cuando ellos venían para la Tierra con 
el siguiente conjuro: 

Los machos y las hembras se aparean para que se multipliquen. 
Dos ratas deben acoplarse en la Tierra para engendrar 
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una tercera rata. 

Dos peces deben aparearse en el agua 
para engendrar un tercer pez. 

Ellos querían saber qué hacer con el objetivo de multiplicarse cuando o 
mientras estuvieran en la Tierra. Él les orientó hacer un sacrificio con una 
gallina, un poco de ñame, una calabaza de agua, un melón fermentado 
(ugbodo ogidi en yorubá y ewario en bini), para con todo preparar una sopa. 

Él usó los materiales para servir a su Ifá, y le suplicó bendecir sus ofertas 
con niños. También preparó vegetales para que la hembra del pescado y la 
rata hicieran una sopa para su consumo con partes del sacrificio, 
especialmente la molleja. La sopa debía ser consumida por ellas y por sus 
maridos. 

Poco después, ambos, la rata y el pez (se suponen que sean hembras) 
salieron en estado y dieron a luz en tres meses y pronto se multiplicaron a 
pasos agigantados . 36 

Irosun Meyi hizo la adivinación a la lombriz de tierra 

El primer trabajo que él hizo al llegar a la Tierra fue a una hermosa mujer 
que se había casado con la Lluvia en el Cielo. Un hombre llamado Ojo 
dudu bolojo ra le lede Orun quien hizo la adivinación para ella y le 
aconsejó hacer un sacrificio a Echu con un poco de cenizas, sal, las pencas 
secas de una palma, hojas secas y un chivo macho. También le dijo que no 
abandonara a su marido con el fin de evitar la incapacidad física que 
podría tullirla. Ella ni hizo el sacrificio, ni tuvo en cuenta el consejo de no 
divorciarse de su marido. 

Tan pronto como se encontró con un hombre llamado Orun (Sol) en la 
Tierra, que era más apuesto, menospreció a su anterior marido porque su 
domicilio estaba demasiado sucio, húmedo y frío. Ella exhaló un suspiro de 
alivio al encontrar al Sol y dijo que por fin había conseguido al hombre 
apropiado. Incumpliendo el consejo de Irosun Meyi, ella comenzó a vivir 
con el Sol, su nuevo marido. 

No había pasado mucho tiempo cuando el hogar del Sol comenzó a 
calentarse. El tiempo se volvió muy caliente y seco, y ella no estaba 
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acostumbrada al calor intenso que la hacía sentirse muy incómoda. 
Mientras tanto, empezó a evitar a su marido y abandonó su casa para buscar 
un domicilio más fresco. 

Cuando el Sol se percató de que ella lo iba a abandonar, preparó una vara 
con friego y con esta la visitó en su escondite. Cuando se marchaba él le dijo 
que lo acompañara, y ella aceptó. 

Cuando llegaron a un lugar muy seco, él le preguntó si alguien en la casa 
oiría por casualidad un grito desde aquel lugar. Ella respondió que el lugar 
no se encontraba al alcance del oído y sintió miedo al no saber qué iba a 
suceder. Él le preguntó por qué lo había abandonado y lo estaba ignorando, 
a lo que ella respondió que su casa se había vuelto demasiado caliente para 
ella, y que no estaba acostumbrada a las altas temperaturas. 

Entonces, él sacó la vara con fuego y encendió las hojas secas en el suelo. 
El fuego pronto se expandió y la rodeó, cuando ella estuvo a punto de ser 
consumida por las llamas, se acordó de su anterior marido en el Cielo 
(Lluvia), y le imploró que la salvara del fuego provocado sobre ella con el 
siguiente poema: 

Ojoo arata ojo 
Uno.kpikpa beleje o 
Ojo arata ojo 
Ojo dudu bolojo 
Ojo arata ojo. 

Cuando la Lluvia oyó por casualidad su grito en el Cielo, fue impulsado 
por la simpatía que sentía hacia ella, y casi al instante la lluvia empezó a 
caer y extinguió el fuego que la estaba acabando. La Lluvia le proporcionó 
alivio y regocijo. 

No obstante, ella no se encontraba libre de todo peligro, pues había 
rehusado hacer el sacrificio a Echu. Cuando se trasladaba de regreso a la 
casa, no sabía que había un hueco en el suelo que contenía algunos maderos 
abrasadores, que la lluvia no pudo alcanzar. 

Ella cayó dentro del hueco con fuego y sus manos y piernas se quemaron, y 
quedó tullida. Así surgió la lombriz de tierra, que desde aquel día se arrastra 
sobre su abdomen. Eso explica el porqué la lombriz de tierra desaparece 
dentro de esta para buscar los suelos húmedos durante las épocas secas, y 
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sólo se arrastra feliz durante las lluvias. Por eso existe un refrán que afirma 
que: «Una mujer nunca valora a un buen marido hasta que ella ha tenido que 
tratar a un segundo ». 37 

Ogundá Meyi realiza adivinación para la boa 

Después de haber creado diversas especies de la familia de las serpientes, 
Oloddumare distribuyó el veneno entre ellos, a modo de arma, pero se le 
olvidó la boa, que en yorubá se llama oka y en bini aru. La boa comenzó a 
pasar hambre porque carecía de armas para buscar alimentos. Entonces, fue 
a ver a Ogundá Meyi para que le hiciera una adivinación y le aconsej ara qué 
hacer para vencer las dificultades. La flecha era uno de los sacerdotes 
sustitutos que vivía con Ogundá Meyi y fue quien hizo la adivinación a la 
boa; el nombre completo de la flecha es Okofi dooo, oko reyin ya bo olooko- 
odafa fun oka, elewu-oboko , que significa: «la flecha con la que la boa mata 
a un animal regresa a su estómago». A la boa se le describe como el reptil 
de la piel aterciopelada. 

El sacerdote de Ifá le aconsejó que hiciera una ofrenda con tres flechas 
pequeñas, nuez de kolá y una gallina. Al día siguiente trajo los materiales y 
el sacerdote de Ifá utilizó la gallina para hacer un sacrificio a Ifá para él, con 
la sangre de la gallina, hojas y polvo divino, el sacerdote de Ifá preparó una 
poción medicinal para que se la tragara, también le aconsejó que derramara 
la nuez de kolá sobre su cabeza, en el camino. Ella debía abandonar el 
paquete de nuez de kolá en un lugar visible y esconderse en un arbusto 
cercano para observar a quien se robara la nuez de kolá. Debía sostener las 
tres flechas. Se le aconsejó que evitara el riesgo del temperamento 
incontrolable, lo que explica por qué la boa es en la actualidad la más 
paciente de las serpientes. 

Ese era el día en que Oloddumare iba a salir para la reunión de las 
deidades que, tradicionalmente, se iniciaba con la ruptura de la nuez de 
kolá. A Oloddumare se le olvidó llevar alguna cuando salió de su casa. 
Lo acompañaba su sirviente favorito el conejo, que llevaba su bolsa 
divina ( akpomininjekun o agbaubokó). Cuando Oloddumare vio el 
paquete en el camino, le pidió al conejo que lo recogiera, sintiéndose 
aliviado al ver que contenía nuez de kolá. Cuando se depositaba el 
paquete en la bolsa divina, la boa salió y preguntó por qué Oloddumare 
había de llevarse su comida cuando se le había olvidado darle algún 
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veneno. Se quejó de que había pasado hambre como consecuencia de la 
falta de armas con las que tenía que luchar su comida. 

Instantáneamente, Oloddumare sintió simpatía hacia ella y Él dijo que no la 
había olvidado. Le dijo al conejo que sacara lo que quedaba en la bolsa 
divina y este le trajo su vara de autoridad. La boa había explicado que 
Orúnmila había preparado tres flechas y Oloddumare las tomó y las bendijo. 
Después de bendecirlas instruyó a la boa para que abriera su boca y se las 
tragara. Cuando se hubo tragado las flechas, Oloddumare le dijo que 
siempre que viera una víctima, las flechas vendrían a las ventanas de su 
nariz y se las lanzaría a esta. No debía correr tras ellas, sino esperar en el 
lugar y estas regresarían. Entonces se tragaría a la víctima y la flecha 
regresaría a su estómago para su uso posterior. 

Antes de marcharse del lado de la boa, Oloddumare le presentó al conejo y 
la alertó de no utilizar jamás sus armas contra este. Cuando Oloddumare 
llegó al lugar de la conferencia, descubrió que había dejado la bolsa divina 
en el lugar donde le habían dado las armas a la boa. Oloddumare se 
mostraba reacio a enviar al conejo a buscar la bolsa por temor a que la 
hambrienta boa se viera tentada a utilizar las armas recién adquiridas contra 
él. El conejo le aseguró a Oloddumare que las recogería discretamente, sin 
ninguna provocación a la boa. 

Cuando el conejo llegó allí, comenzó a importunar a la boa, la acusó de 
ser perezosa por quedarse en un solo lugar, cuando se suponía que 
debía moverse a buscar comida. La importunó tanto, que incluso llegó 
a halarle la cola, algo que la boa prohíbe. Llena de ira, las flechas de 
su estómago pasaron a su nariz y se las lanzó al conejo, quien retiró 
rápidamente la bolsa divina y corrió al encuentro de Oloddumare en la 
conferencia. Cuando el conejo llegó le informó a Oloddumare que 
había sido atacado por la boa, este le dijo que seguro la había 
provocado para causar su ira y le aconsejó ser fiel a su proclamación. 
El conejo debía regresar ante la boa para morir. Él se afanó en regresar 
al lugar y murió tan pronto llegó allí, la boa se lo tragó. Este incidente 
le reafirmó a la boa que las armas que Oloddumare le había dado eran 
eficaces y se sintió muy feliz. 


Al terminar la reunión Oloddumare tenía que cargar su bolsa solo. Al llegar 
al lugar donde yacía la boa, la vio e inmediatamente esta, se postró ante él 
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para agradecer al Padre Todopoderoso la ayuda que le había brindado. Sin 
embargo, Oloddumare le inquirió por qué había incumplido su orden de no 
atacar al conejo, su sirviente, pero la boa le explicó cómo había sido atacada 
por el conejo. Oloddumare le dijo que estaba dispuesto a perdonarla porque 
en esa ocasión había sido provocada. 

Sin embargo, Oloddumare proclamó que a partir de ese momento, la boa 
moriría el mismo día en que atacara y matara a un conejo y designó a la 
ardilla para que anunciara la ubicación de la boa y así alertar a los 
animales de la cercanía de esta. Tan pronto Oloddumare se marchó, un 
grupo de ardillas rodeó a la boa y comenzó a gritarle las siguientes 
palabras: 

Okaa reeoo-elewu obobo 
Waa wooo-elewu obobo. 

A partir de ese día, la ardilla se convirtió en el más rotundo enemigo de la boa . 38 

El odu de Ifá Eká Meyi fue el que adivinó para el gato 
antes de venir al mundo 

Uno de los sustitutos de Eká Meyi llamado Iba rere, fue el sacerdote Ifá que 
adivinó para ono (fuego); otro sacerdote Ikelewii adivinó para el gato 
cuando él venía al mundo para cazar. Le dijeron que hiciera sacrificio con un 
cuchillo y tijeras (crwan en bini y eemu en yorubá), y añadiera un gallo y una 
paloma. Se quería que hiciera el sacrificio para que no escapara ninguna 
victima que atrapara con sus garras. Después de hacerlo, vino al mundo. 
Luego él desarrolló una estrategia para su caza. Por respeto al sacrificio que 
él hizo, el fuego se convirtió en la raya de luz de sus ojos. En cuanto el gato ve 
a su víctima, se coloca y dirige la brillante luz de sus ojos para deslumbrar a 
estay dice mootishebo ikelewi, le cae encima y lo atrapa, así es como caza el 
gato hasta el día de hoy . 39 

Eturukpón Meyi adivinó para el tigre y el gato montés 

A propósito de este capítulo, nos referiremos al tigre como a Ekun 
y al gato montés como Ogbo. 

Ogbo tuvo un sueño terrible y decidió ir a Orúnmila por adivinación. Ekun 
y Ogbo nacieron de los mismos padres. Después de la adivinación Orúnmila 
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le dij o a Ogbo que debería hacer sacrificio a su cabeza con un guineo porque 
su hermano Ekun estaba tramando matarlo. Le aconsejó que se abstuviera . 
de servir a las cabezas de otras personas, sin importar el pretexto. Ante todo, 
debía de ser muy cuidadoso y estar atento a los acontecimientos que lo 
rodeaban. Él hizo el sacrificio. 

Ekun también fue a Orúnmila por adivinación para saber cómo matar a su 
hermano y comérselo. Se le aconsejó entregar un macho cabrío a Echu. 
Aunque prometió ante Orúnmila hacer el sacrificio, cambió de idea 
antes de llegar a casa. Él se cuestionaba que la carne de macho cabrío con 
la que debía hacer el sacrificio era más rica que la del débil Ogbo. Por lo 
tanto, rehusó hacer el sacrificio. Mientras tanto, Ekun se acercó a otros 
animales y les prometió que no mataría a ninguno de ellos si inducían a 
Ogbo a que cayera en su trampa, les dijo que lo convencieran para que 
viniera y sirviera su cabeza (la de Ekun), y de este modo tener la 
oportunidad de capturarlo. El leopardo que también procedía de los 
mismos padres, se ofreció como voluntario con dos de ellos para 
convencer a Ogbo. 

Mientras, Ekun amarraba un chivo para servir su cabeza. Después frotó su 
cuerpo con aceite de semilla de palmera y se fingió enfermo. Cuando el 
leopardo llegó a la casa de Ogbo, le dijo que su hermano Ekun estaba muy 
enfermo y que el adivino le había aconsejado que únicamente él, Ogbo, 
podía salvarlo sirviendo su cabeza. Aunque él recordó el consejo de 
Orúnmila de que no sirviera a la cabeza de nadie, estuvo renuente a aceptar. 
Al llegar allí, se encontró con el resto de los animales que se compadecían 
de Ekun, había un ambiente de melancolía incalificable y parecía como si 
Ekun estuviera realmente a punto de morir. 

Sin embargo, al mirar fijamente a los ojos de Ekun, Ogbo comprendió que 
su hermano estaba fingiendo. Entonces propuso que la víctima del sacrificio , 
fuera el chivo. Este debía ser matado por otro animal, y después él usaría la 
cabeza cortada del chivo para aderezar la cabeza de Ekun. De acuerdo con 
la tradición, su sugerencia fue aceptada y la hiena mató al chivo y dio la 
cabeza a Ogbo. 

En tanto Ogbo rezaba con la cabeza del chivo en la mano, bailaba 
echándose hacia atrás y apuntaba la cabeza en dirección a Ekun. Mientras 
lo hizo así, él cantaba, y alababa a Orúnmila, quien hizo la adivinación, 
de esta manera: 
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Ologbon logbon kii shebi ojo 
Ifa bolo bolo niitee ekun, 

Odifafun funmi olu ifaa 
Mogbo, moru 

Eyiin eyiin lamujo, eyiin jo are. 

Mientras cantaba, seguía bailando echándose hacia atrás. Después de 
adoptar una posición de ventaja en la distancia, frotó su propia cabeza con 
el cráneo del chivo y corrió lejos. Cuando Ekun vio el giro inesperado de los 
acontecimientos, acusó a los animales que lo rodeaban de consentir la huida 
de Ogbo. Al instante atacó bruscamente a algunos de ellos y los devoró. Así 
fue como Ogbo sobrevivió a la malvada artimaña de Ekun debido al 
sacrificio que hizo, mientras que los instintos malvados de Ekun contra 
Ogbo no pudieron manifestarse por causa del sacrificio que rehusó hacer . 40 

Él adivinó para Egherun: el pájaro más hermoso del Cielo, 
así como para Ugun: el buitre 

El sabio adora la sabiduría, 
el zorro practica la caza. 

Estos son los nombres de los dos sacerdotes de Ifá que adivinaron para 
Egherun, cuando ella iba a casarse con el buitre. 

Los pájaros más deseables le habían hecho declaraciones de matrimonio, pero 
ella las rechazó todas. Ugun empezó a preguntarse cómo un pájaro tan 
hermoso podía rechazar tan fácilmente a todos los pretendientes que la 
deseaban en matrimonio. Él decidió desafiarla y planificó una estrategia 
apropiada para chantajearla y someterla. Fue al bosque a buscar una mano de 
frutos de palmera frescos que guardó por el costado del camino. Entonces, fue 
a esconderse cerca para poder vigilar los frutos. Por su parte, Egherun nunca 
pudo resistir la tentación de arrancarlos de la palmera dondequiera que se los 
encontraba. Aquel día, ella había ido al mercado, a su regreso, vio los 
seductores frutos de la palmera al lado del camino y no resistió el impulso de 
recoger algunos. Después de coger tantos frutos como le era posible 
transportar, estaba casi al desaparecer cuando Ugun salió a acusarla de robo, 
una ofensa que se pagaba con la pena de muerte. Ella empezó a suplicarle, 
pero como es natural, él rehusó sus peticiones. Ella ofreció pagar cualquier 
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cantidad de dinero para indemnizar el delito cometido, pero Ugun se negó 
igualmente. Entonces le preguntó qué podría hacer ella para borrar el ultraje 
y eliminar el riesgo de ser juzgada ante los ancianos, donde el castigo era la 
pena de muerte. En ese momento Ugun proclamó que la única indemnización 
efectiva por el delito era casarse con él. 

Ella estuvo de acuerdo, pero Ugun insistió en que fuera a su casa con él 
enseguida . No le quedó otra opción que aceptar, ella no pudo vivir con 
el desconcierto que provocaba el conocimiento público posterior de que 
la orgullosa e indomable Egherun había consentido al fin en casarse con 
el feo buitre, cuando había rechazado las propuestas de otros 
admiradores más deseables. 

Después de sufrir innumerables noches sin sueño, ella decidió ir a 
Orúnmila por adivinación, este le dijo que hiciera sacrificio con dos 
gallos, los que consiguió al momento, uno de los gallos estaba abierto para 
ofrecer como sacrificio en el entronque del camino; le dijo que lo 
depositara ella misma en el lugar; después debía esconderse cerca y 
mantener la vigilancia sobre el sacrificio. Ugun había dejado la casa para 
buscar alimento con que alimentar a su novia. Es conocido que el buitre no 
puede dejar de comer carne muerta. Mientras él regresaba a casa, llegó al 
entronque del camino y vio al gallo de sacrificio, así que voló hasta el 
lugar y empezó a comérselo, después de comer hasta alegrar su corazón 
dividió lo que quedaba para llevarlo a su esposa. Cuando se preparaba para 
partir, Egherun salió del escondite para acusarlo de robo, él argumentó que un 
esposo no podía ser acusado de robo por su esposa, ella le explicó que tal 
argumento solamente podía ser admisible dentro del hogar matrimonial de la 
pareja, y aun así debía ser verificado ante la gran inquisición de los ancianos. 

Ella insistió en que no había hecho el sacrificio en el entronque del camino 
para él, lo que quería decir que él había robado. Comprendiendo que su 
posición era desesperada Ugun inquirió para conocer qué debía hacer para 
recompensar la ofensa. Como respuesta, Egherun le explicó que todo lo que 
debía hacer era anular el casamiento que había impuesto por coacción y 
proclamar públicamente que ella ya no era su esposa. A Ugun no le quedó 
otra opción que librarla del yugo del casamiento y proclamar que estaba en 
libertad de dejarlo y regresar a su casa. Al instante, Egherun regresó a la 
casa de Ugun para llevarse sus propiedades y dejarlo para siempre: 
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Fue a partir de ese día que surgió el dicho: 

Nadie supo cuando Egherun 

se casó con el buitre, ni cuando lo dejó.*' 

De cómo la cotorra se convirtió en un símbolo de nobleza 

Fue Ofün Meyi quien reveló en el Cielo cómo la cotorra se convirtió en un 
pájaro honorable y cómo adquirió sus plumas rojas, lo hizo mediante el 
siguiente poema: 

Se multiplicó en pequeña medida. 

Aquel que logra riquezas se multiplica. 

Aquel que tiene muchas esposas también se multiplica. 

Tal como el que tiene muchos hijos se ha multiplicado. 

Este es el encantamiento con el que se hizo la consulta a la cotorra, antes de 
que todas las divinidades la descubrieran, no sólo como un instrumento 
decorativo, sino también como un símbolo de autoridad e influencia. Se le 
aconsejó que hiciera un sacrificio con un pedazo de tela roja, un gallo rojo, 
tela negra, una paloma, una gallina y un palo duro. El sacrificio lo hizo en 
casa de Echu, a partir de ahí Echu invitó a la cotorra para hacerle una 
operación transformadora. Echu embadurnó la tela roja, envolvió en ella las 
plumas de la cola de la cotorra y se las sopló hasta dentro del ano, al final de 
la operación todas las plumas del extremo de la cola de la cotorra se pusieron 
rojas. Cuando se le preguntó a Echu cuál era el significado de la operación, 
respondió que a partir de ese momento, las divinidades sólo podrían tener 
autoridad y ver en el futuro, si utilizaban las plumas rojas de la cotorra. 
Les instruyó que compraran las plumas rojas como adorno. 

Esto explica porqué no existe ninguna divinidad que no las utilice, ya que 
estas son la luz con la que ven el futuro. Desde entonces la cotorra se 
convirtió en un ave noble y rica . 42 

Es importante acotar que en Cuba los sacerdotes de Ifá dicen 
que todos los orichas llevan pluma de cotorra en la coronación del 
iyawó, con excepción de Changó, esto constituye un error. Ade¬ 
más, las plumas que se deben utilizar son las de la cola de la coto¬ 
rra, para consagrar ocha y las del pecho para consagrar Ifá. 
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El caballo: El caballo se utiliza en el sacrificio para la obtención 
de títulos, cargos y otras responsabilidades, fundamentalmente se le 
sacrifica a Oggún. La cola del caballo se utiliza para la elaboración 
de la llamada escobilla voladora ( Uranke ), instrumento pertenecien¬ 
te a la parafemalia de Ifá y que es usado por los sacerdotes de Ifá 
para espantar a la muerte. 

Los pájaros: Se utilizan en el sacrificio dentro del ifismo para 
alejar las enfermedades y obtener buena salud, se sacrifican a las 
divinidades Ozain y Oddé (el cazador), casi siempre el sacrificio de 
estos se demanda en los procesos adivinatorios de Ifá. 

Leones, tigres y monos: Se utilizan en el sacrificio para lograr 
virilidad, honor, respeto, cargos, títulos y se le sacrifican, fundamen¬ 
talmente, a Changó y a Oggún. En el caso de los monos hay una 
especie de ellos llamados Edun a los que no se les sacrifica, se cree 
que son enviados de las divinidades. 

Los cangrejos: Se utilizan en el sacrificio de las orichas para la 
protección contra los enemigos chismosos, a excepción de Orúnmila 
que no los admite en sacrificios por haberle salvado la vida en una 
oportunidad según vaticina el odu de Ifá Ogbe Osá. 

Las aves de corral: La sangre de estas junto con las plumas del 
pecho se utilizan en el sacrificio para que las penas de un devoto no 
sean conocidas por todos, además se utilizan para apaciguar y cal¬ 
mar a los agraviados. 

Orden jerárquico de los animales y aves 


1. Vacas 

2. Toros 

3. Caballos 

4. Cameros 

5. Cameras 

6. Chivos 

7. Chivas 

8. Leones 

9. Tigres 

10. Monos 


16. Peces 

17. Reptiles (boa) 

18. Caracoles marinos (kowos) 

19. Caracoles terrestres (igbin) 

20. Gansos 

21. Pavos 

22. Patos 

23. Patas 

24. Gallos 

25. Gallinas 
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26. Guineas 

27. Palomas 

28. Pájaros 

29. Codornices 

30. Pollitos 
cuatro patas 

Itebe ese awá melli 
Elese melli akuá 
Elese melli 

Igaaja igaía iga eni eni 
ere aché 
Güengue aiyá 
Güengue ayá 
Ifó do otún 
Ifó dosi 

Ifá dotu , ifádosi, atoñú 

Adofo 

Okan 

Ayakula 

Ayakulaojo ajaculaicú 
ayakulaano cominicúashe 
cominicu oggun 


11. Venados 

12. Cerdos 

13. Conejos 

14. Jicoteas 

15. Ratas del bosque 

Las partes del animal de 
Las cuatro patas 
Las dos patas de alante 
Las dos patas de atrás 
Las costillas 

La aguja 
Pecho 

Falda derecha 

Falda izquierda 

Tres ruedas del vientre 

Hígado 

Corazón 

El collar 

El cogote 

Membrana que cubre 
el estómago 

El rabo 
Las tetas 
Los testículos 
Gandinga 
Los pulmones 
El cuero: chivo 
chiva 
camero 
camera 

Cuello o pescuezo 


Ifó ota ifádori (ala) 

Giiengüere oloñi 
Emúgagá 

Okó melli tichomi oeuni 
Adofi adofó oká 
Odofóró 
Aworeo aunko 
Aworeo ewnre 
Aworeo agbo 
Aworeo agutan 
Gunuguaché 
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Para cantar la carne de los animales de cuatro 
patas 

Las dos patas traseras y las dos delanteras: Elese melle acuá me¬ 
lle (cantando) nelle Elegguá abeó. 

Las cuatro costillas divididas: Igán Nicán Nigaté Agueñó, contes¬ 
tan: Camoché ninio Elegguá abeó. 

La aguja: Güeng-ere Allá, contesta- Camaché ninio Eleguá abeó. 
La parte del rabo: Güengüere oloñi, contesta Camaché ninio 
Elegguá abeó. 

El hígado, el bofe y el corazón: Adofi, Adofáy Okán, contestan: 
Camaché ninio Eleguá abeó. 

Las tres faldas: Falda otún, la del lado derecho, falda osí, la del 
lado izquierdo, falda obonú, la del centro o barrigada, contestan: 
Camaché ninio Eleguá abeó. 

La parte del cuello o pescuezo: Gunuguaché, contestan. Camaché 
nimio Elegguá abeó. 

El collar que se le saca de la barriga se llama Allagualá, se dice: 
Allagualá, cosí ikú, cosí ano, cosí ello, cosí ofó, arikubabaccwua. 

La rabadilla, se dice: Barabí. contestan. Camaché ninio 
Elegguá abeó. 

Los testículos, se dice: Acómelli, contestan, Camaché ninio 
Elegguá abeó. 

Las tetas: Emugagá. 

El cuero, se dice: Aboreó, contestan: Camaché ninio Elegguá abeó. 

Para sacar los animales de cuatro patas del lugar 
donde se realiza el sacrificio 

Para sacarlos después de terminar la ceremonia del sacrificio, se 
les agarra por las cuatro patas y se dicen estas palabras tres veces: 
Guocumelán, se toca el suelo con el animal dándole media vuelta 
sobre este, de derecha a izquierda, acto seguido se tira al animal para 
afuera del cuarto. 
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Cuando se dice Guocumelán es porque «el tigre es el único ani¬ 
mal que después que mata da una o dos vueltas a su presa para 
comérsela, y cuando se llena, la quita de ese lugar y después se echa 
a cuidar su carne». 

Los animales para ser sacrificados deben estar completamente 
sanos, no pueden ser ciegos, ni cojos, aunque sean pequeños, pues la 
vitalidad de estos está en la sangre. 

Cómo bailar la cabeza del animal de cuatro patas 
después de sacrificado 

Nosotros colocamos la cabeza, 
nosotros la colocamos. 

Nosotros estamos colocando ¡oh! 

Nosotros exhibimos la cabeza, 
constantemente la cabeza ¡oh! 

Aquel que complaciente cortamos 
y yo estoy 
(se repite) 

Aquel que complaciente cortamos la cabeza 
del chivo Elegba. 

Aprisa la cabeza él toca y saborea, 
aprisa la cabeza él toca y me ofrece. 

Nombre de las partes del ave 


Los huesos 

Epa 

El hígado 

Adofá 

El corazón 

Okán 

La molleja 

Igu 

La cabeza 

Leri 

Las patas 

Itáreko 

Las alas 

Apa 

La pechuga 

Ayá eloni 

La rabadilla 

Orún ineko 
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Para presentar el ave al oricha para sacrificio 

Ejemplo del gallo. 

Akuko mokua ara eyé (gallo yo mato tu cuerpo por la sangre) arran¬ 
ca las plumas de la derecha ( akua otúri), izquierda {akua osi), de los 
muslos ( ibareo ), de la pechuga ( aya eni), del rabo (idí yakoré ) de la 
cabeza ( orí rekó), se le da vueltas en la mano derecha flojamente y se 
dice: onitijuanla ofo kú orun, por último se le arranca el pescuezo. 

Para sacar las aves del lugar donde se sacrificó 

Se agarran por el pescuezo todas las aves, se unen con las dos ma¬ 
nos, se sujetan tocando el suelo con ellas tres veces, y se dicen estas 
palabras tres veces: Eni locusó-osín Oggun locusó, que quiere decir: 
«yo no lo maté, Oggún lo mató» y acto seguido se tiran para afuera. 

De los llamados iñales 

Se consideran iñales todas aquellas partes interiores y algunas 
exteriores, ya sean de un animal de cuatro patas o un ave, como 
corazón, hígado, molleja, riñones, cabeza, patas, punta de las alas, 
incluso las entrañas, que se tejen, etcétera. Estos iñales llevan su 
tratamiento dentro de la consagración, se extraen de forma cuida¬ 
dosa, se limpian adecuadamente y se cocinan con la sangre del pro¬ 
pio animal, miel, manteca de corojo, etcétera, y se le ofrece a los 
orichas; después de tres días son llevados a los lugares sagrados 
dentro del monte o la manigua. La carne de los animales sacrifica¬ 
dos se cocina y se brinda a los presentes durante la consagración. 
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Otros materiales utilizados en el sacrificio 

Fue cuando se lanzó Ifá para la tiza blanca y respondió el tabaco, 
un poco de agua fresca se mezcló con el vino de palma, 
la ginebra y los huevos de las aves fueron depositados, 
el aceite de palma buscó protección en la tela blanca, 
apareció el adín y todo se prohibió. 

Odu de Ifá Idí Ogundá 


L os pueblos yorubás ofrecen en sacrificio a las divinidades: ani¬ 
males, plantas y otros materiales, con el objetivo de obtener to¬ 
das las cosas buenas que de ellos se derivan, por ejemplo: 

Yeso virgen o cascarilla: Se utiliza en sacrificio a Olosa, Olokun 
y Orichanlá para purificar. 

El polvo de tabaco: Se utiliza para agasajar a Echu y obtener su 
simpatía. 

El tabaco en hoja: Se cree que el humo purifica y limpia el astral. 
Agua fría, vino de palma, ginebra y aguardiente, los huevos 
de gallinas: Son ablandadores, para suavizar. 

Artículos de vestir o pedazos de tela: Se utilizan para aplacar la 
ira. 

Dulces: Los dulces se le ofrecen a las divinidades por obtener su 
simpatía. 

Aceite de palma o manteca de corojo: Se utiliza en el ifismo 
para calmar la ira y el ataque de la hechicería, aplaca y suaviza mien¬ 
tras que el aceite de sémola de maíz constituye tabú (prohibición) 
para todas las divinidades, excepto para Ozain que lo utiliza en la pre¬ 
paración de medicamentos. 

Conozcamos un ese Ifá del odu Idí Ogundá que nos narra la histo¬ 
ria de Ekpo (aceite de palma) y Adin (aceite de sémola de maíz). 
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Antes de abandonar el mundo, le aconsejaron mandar regalos a Olokun y 
suplicarle para que lo acompañara a la Tierra. También debía ofrendar a 
Obalifón con gallina, razupo de frijol y panes fríos de maíz y dar un chivo 
a Echu. Él hizo todos los sacrificios. También realizó adivinación para 
Oggún quien estuvo de acuerdo en seguirlo al mundo. 

Cuando llegó a la Tierra, Oggún vino a unirse con él para la práctica de Ifá. 
No obstante, pronto entabló discusión con Oggún que falló en servir a Echu 
antes de abandonar el Cielo. En una ocasión él viajó con Oggún a Ogbehe 
para trabajar el arte de Ifá. Ambos viajaron con sus esposas. La esposa de 
Orúnmila se llamaba Adin y era de tez oscura, mientras que la esposa de Oggún 
era Ekpo y de tez clara. Todos fueron alojados en una sala abierta donde 
pusieron colchones en el piso para dormir por la noche. 

Tarde en la noche. Adin abandonó el cuarto, para despejarse, y se dirigió a 
la parte de atrás de la casa. Al mismo tiempo, Oggún se levantó 
calladamente y siguió a Adin poseyéndola. No obstante, Orúnmila imaginó 
que Adin cooperó en el propósito de Oggún. 

Cuando ella regresó a la cama, Orúnmila le dijo que no se acercara a él más. 
Ella explicó que se entregó a Oggún pensando que era él, su esposo. A la 
mañana siguiente la coartada de Oggún fue que también él pensó que le estaba 
haciendo el amor a su propia esposa. Finalmente Orúnmila terminó sugiriendo 
que como ellos dos pensaron que estaban haciendo el amor con sus esposos, 
debía haber un cambio ipso fació de parejas. En conformidad, Orúnmila tomó 
a Ekpo, la esposa de Oggún de tez clara, mientras que Oggún se quedaba con 
Adin, la antigua esposa de Orúnmila de tez oscura. 

El ejercicio de cambiar de esposas se terminó y Orúnmila fue a casa con Ekpo 
y desde entonces comenzó a prohibir el uso del aceite de la semilla del maíz 
{A din o Asikoto) a cuenta de su infidelidad y deslealtad. Posteriormente, 
Oggún también la rechazó porque había grandes probabilidades de que le 
fuera infiel tal y como le hizo a Orúnmila. Adin es también excomulgada por 
todas las otras divinidades excepto por Ozain, la divinidad de las plantas 
medicinales, quien sólo la mantiene como una concubina (ale en yorubá y 
ekbakhian en bini) pero no como esposa. 

Ese es el porqué Ozain lo usa para preparar algunas medicinas, pero nunca 
con ningún otro propósito. Algunas personas lo utilizan como una pomada 
para untar en la piel pero a todos los seguidores de Orúnmila, les está 
prohibido usarlo. 1 



El sacrificio en el culto de los orichas 


131 


Existe un sacrificio conocido como el sacrificio de tiempo que 
es muy eficaz dentro del ifismo pero de importancia menor. Este sa¬ 
crificio significa el largo y tortuoso camino que tiene que atravesar 
un individuo soportando penas, agravios humillaciones, miserias, et¬ 
cétera, antes del logro de una prosperidad duradera, más aún si des¬ 
conoce su odu patrón. 

El tiempo es el sacrificio más simple que uno hace por algo. El 
sacrificio del tiempo por lograr cualquier cosa que valga la pena te¬ 
nerse y hasta la rutinaria tarea de suplicar, encierra un sacrificio al 
orgullo humano y la independencia, pero no basta con sentamos a 
pedir o desear, el sacrificio debe encerrar también un esfuerzo con¬ 
creto de origen físico o material; por ejemplo, un campesino sacrifica 
parte de sus semillas para plantar al siguiente año con el fin de reco¬ 
ger una cosecha al final de este y es aquí que podríamos referimos 
entonces a otro sacrificio que es también muy importante: 

El dinero (incluye el caurie): 

Muchos seres humanos quisieran tener una buena fortuna, larga 
vida y prosperidad en sentido general, ignorando ilusoriamente los 
caminos a transitar antes de llegar a la cumbre de su propio bienestar. 

El problema fundamental del hombre en su relación con el medio 
en la búsqueda incesante de la obtención de bienes materiales, no es 
la envidia ni la precaria situación económica en la que están sumidas 
muchas poblaciones humanas, lo esencial radica en el desconocimiento 
que el hombre tiene de su propia ignorancia y del medio donde vive. 

La mayor riqueza que puede poseer un ser humano radica, funda¬ 
mentalmente, en su armonía y tranquilidad espiritual, sólo así, en 
equilibrio y con el convencimiento de que el sacrificio, en sus dife¬ 
rentes formas, es la única vía para el logro de cualquier propósito, 
alcanzará también el desenvolvimiento material, que no está exclui¬ 
do de los deseos humanos, porque nadie, ni Oloddumare lo exige, se 
desea el mal a sí mismo. 

Debemos tener en cuenta que quien ofrece más, recibe más y en 
menos tiempo. 

Es el sacrificio a las divinidades y no la humildad hipócrita lo que 
nos hará prósperos, es el sacrificio a las divinidades y no la «caridad» 
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hipócrita lo que nos hará prósperos, es el sacrificio a las divinidades y 
no la imposición hipócrita de un camino espinoso lo que nos hará prós¬ 
peros. Debemos recordar siempre que Oloddumare no nos creó para 
sufrir y carecer, somos nosotros los que utilizando incorrectamente el 
intelecto y contraviniendo los deberes que tenemos con las leyes divi¬ 
nas, nos sumimos en un mundo de abatimiento; pero humanos al fin, 
queremos culpar a alguien de aquello que no es como nos gustaría y a 
quien mejor que a Oloddumare, que es nuestro Creador, «que sea como 
Dios quiere» y frases similares, no son más que una ofensa al propio 
Padre porque Él espera más de sus criaturas. Sólo el hombre es culpa¬ 
ble de atraer la energía negativa sobre él y su entorno. 



Capítulo V 


Las plantas. Su significado 

Fue quien lanzó Ifá para Igi Ege 
el árbol de la prosperidad y la riqueza, 
un camero, un gallo y una boa son sus custodios. 
La boa se comió rápidamente a la rata del bosque, 
el carnero al ñame machacado 
y el gallo al maíz, 
entonces este cantó: Orúnmila Gauguin or. 

Odu Ifá Irete Meyi 

E ste capítulo abordará el tema de las plantas de una forma general 
analizando características que debemos conocer para poder cu¬ 
rar enfermedades o entender qué razón llevan en una ceremonia de¬ 
terminada, pero antes, es necesario hacer referencia a la divinidad 
tutelar de las plantas medicinales, Ozain ( Osanyin ). 

La palabra Osanyin se deriva de las palabras yorubás: O (quien), 
San (mejorar la salud), Yin (hacer fuego), o sea, «quien mejora la 
salud haciendo fuego». 

Ozain es la entidad o divinidad de las plantas medicinales. Su 
importancia es primordial, ninguna ceremonia dentro del ifismo pue¬ 
de hacerse sin su concurso, es el detector de la fuerza, la vitalidad y 
el poder de realización, sin el cual las divinidades no pueden pasarse. 
Esta energía reside en varias hierbas y hojas, el nombre de estas ho¬ 
jas y plantas y su empleo es la parte más secreta en el ritual del culto 
de los orichas. 

Cada divinidad tiene sus hojas y plantas particulares; el empleo de 
una hoja contraindicada pudiera tener efectos nefastos, la recolección 
se hace con extremo cuidado. Siempre en un lugar salvaje, maleza o 
bosque donde las plantas crecen libremente; las que se cultivan enjar¬ 
dines se desechan porque Ozain vive en el bosque. Los sacerdotes de 
este oricha se levantan temprano en la mañana sin haber tenido reía- 
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ciones sexuales el día anterior y se dirigen al bosque sin saludar anadie 
que encuentren a su paso. Ofrecen encantamientos para arrancar las 
hojas, raíces, cortezas de las frutas y depositan su ofrenda a la deidad 
antes de salir del bosque, que incluye monedas, cauries, etcétera. 

Estos sacerdotes conocen las hojas que usarán indistintamente, entre 
ellas hay hojas dotadas de virtudes tales como: la fortuna, la felicidad, la 
alegría, la fecundidad, la gloria, la suerte, la frescura, la flexibilidad, 
la paz, la longevidad, el coraje, las vestimentas, el cuerpo, los pies, 
etcétera; pero también hay hojas de la miseria, la calentura y otras más 
temibles aún. Las hojas entran en forma de cocimientos, baños de pu¬ 
rificación y las destinadas a formar un lago mágico entre la divinidad y 
ciertos objetos que le son consagrados incluyendo la sangre de algún 
animal en específico, conocido comúnmente como omi ero (agua que 
trae paz). El empleo de las hojas es fundamental porque esas mismas 
hojas sirven para elaborar el polvo divino de la deidad y recibir de 
ellas un crecimiento de fuerza que crea un firme lazo de interdepen¬ 
dencia entre el futuro iyawó y su oricha. 

Ozain es médico por mandato divino, profundo conocedor de la 
botánica y de las enfermedades que aquejan al hombre. Es el encar¬ 
gado de preparar las medicinas para el cuidado prenatal de los niños 
o criaturas. Es la única divinidad que puede usar el aceite de sémola 
de maíz para preparar pomadas medicinales. 

El cuerpo literario de Ifá otorga un lugar preferencial a dos plantas, 
el árbol de la vida y la nuez de kolá, que se estudiarán a continuación. 

El árbol de la vida 

Esta planta conocida como Igi Ege en yorubá, Erhan Uwa en bini 
o simplemente Igi Akoko es considerada por Orúnmila como la plan¬ 
ta más importante que habita en la superficie terrestre. 

El cocimiento se recomienda para dolores reumáticos, se dice que 
cuando se extrae su savia y se expone al sol y al sereno durante cua¬ 
renta días se obtiene un magnífico tónico regenerador del organismo, 
usado también para enardecer a Oggún cubriéndolo con sus hojas, 
los baños con el cocimiento de las hojas traspasan al organismo la 
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solidez y resistencia que caracteriza a este árbol, ahuyenta los malefi¬ 
cios, mata la brujería, de sus flores se extrae el néctar para perfumes, 
de su semilla se obtiene el aceite de palma o manteca de corojo, sus 
hojas son colocadas en la cabeza como unción de un nuevo rey, ade¬ 
más se obtienen las semillas sagradas de la adivinación de Ifá, llama¬ 
das íkín o ikén, que divisan el pasado, el presente y el futuro y son la 
representación material de Orúnmila, la deidad de la sabiduría Tam¬ 
bién de estas semillas se confecciona el instrumento de adivinación de 
Ifá llamado ókpele. 

Significado de esta planta dentro del ifismo 

Esta planta constituye la base de la genealogía de las divinidades 
y los hombres. Es el cimiento de la existencia. Es la única planta 
capaz de darle protección al hombre convirtiéndose en su sombra. 
Sus hojas se usan en los sacrificios para elaborar el omi ero (agua que 
trae paz), para baños y medicamentos, estas se mezclan con la 
sangre de los animales y se ingiere. 

Por ser un árbol sagrado no puede usarse como leña o ser tocado 
por un hacha por eso se dice: 

O se po, a ki ifi edún akóko. 

El árbol de la vida o akoko constituye además el símbolo tradicio¬ 
nal para ofrendar a Oloddumare, alrededor de él se deposita en un 
círculo trazado con cascarilla, carbón, plumas de gallo, de cotorra, 
tela blanca y se sacrifica el tradicional camero blanco. 

A continuación veremos a través de un mito yorubá cómo las se¬ 
millas llamadas ikín, obtenidas de esta planta, se convirtieron en las 
semillas sagradas de la adivinación de Ifá. 

Ifá tuvo ocho hijos y un número de discípulos y a todos les enseñó 
los secretos de la adivinación. 

Seis de los ocho hijos llevan nombres similares a los títulos de los reyes 
Akiti: Alárá, Ajero, Ontaje, Olóyé Mobin, Eléjelú Mope y Alákeji. Los 
otros dos son Olówo (similar al título del rey de Owo) y Owárangún (similar 
al título de Orangún), rey de Uá, y al título Owá (rey de Ilesa). Los ocho hijos 
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nacieron mientras Ifá vivía en lié. Todos llegaron a ser importantes y luego 
se dispersaron por distintos puntos de la tierra yorubá. 

Según estos mitos, hubo ocasiones en que al no existir barreras físicas en 
aquellos tiempos entre el Cielo y la Tierra, Ifá fue llamado al Cielo por 
Oloddumare para que le solucionara los problemas recurriendo a su gran 
sabiduría. Poco después, se produjo en la Tierra una gran confusión. El 
hambre y las epidemias hacían estragos. Las calamidades fueron tan 
grandes que el ciclo de fecundidad de los seres humanos se interrumpió. 

Las mujeres fértiles dejaron de parir, 
las mujeres estériles siguieron estériles. 

Luego de algún tiempo, los habitantes de la Tierra decidieron hallar remedio 
a sus sufrimientos, enviando a los ocho hijos de Orúnmila al Cielo, para 
rogar al padre que regresara a la Tierra. Los hijos así lo hicieron. Cuando 
llegaron al Cielo, hallaron a Ifá al pie de la palma que extendía sus dieciséis 
ramas en todas direcciones en forma de chozas, allí le rogaron a Ifá que 
regresara a la Tierra, pero este se negó. 

Sin embargo, Ifá le dio a cada uno de sus hijos dieciséis nueces de 
palma y dijo: 

Cuando estés de vuelta a casa, 

si quieres tener dinero, 

esa es la persona que debes consultar. 

Cuando estés de vuelta a casa, 

si quieres tener esposas, 

esa es la persona que debes consultar. 

Cuando estés de vuelta a casa, 

si quieres tener hijos, 

esa es la persona que debes consultar. 

Si quieres construir cosas en la Tierra, 
esa es la persona que debes consultar. 

Todas las cosas buenas que quieras tener en la Tierra, 
esa es la persona que debes consultar. 

Cuando los hijos de Ifá regresaron a la Tierra comenzaron a usar las 
dieciséis nueces de palma, conocidas como ikín, que se han utilizado 
como parte importante del sistema adivinatorio de Ifá hasta nuestros 
días. Ya no importaba que Orúnmila no estuviera en la Tierra si sus hijos 
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y discípulos podían comunicarse con él, por medio del ikín y otros 
instrumentos de adivinación. 

En otro ese Ifá pero del odu Idí Ogundá se narra cuando esta planta fue por 
adivinación antes de bajar a la Tierra. 

Cuando uno obtiene un terreno espacioso, rezará fervientemente por 
uno mismo. Aquel fue el nombre del sacerdote de Ifá que realizó 
adivinación para el árbol de la vida cuando él venía a la Tierra. Se le 
indicó prepararse para ejercitar una paciencia inagotable porque su 
prosperidad estaría precedida por un enorme sufrimiento. Si él era 
paciente, iba a disfrutar una noche divina en la vida y comandaría la 
reverencia y el respeto de todos y cada uno. 

Él realizó el sacrificio y al venir al mundo cayó sobre un vertedero de 
basura, (etitan en yorubá y otiku en bini). Las personas lanzaban todo tipo 
de desecho sobre él, incluyendo desperdicios humanos. Incluso, algunos 
usaron sus hojas para limpiar sus anos después de defecar. 

Finalmente, Echu recordó que el árbol de la vida había realizado sacrificio. 
En una ocasión, alguien quiso construir una casa y Echu le aconsejó que 
para vivir bastante en la Tierra, debía levantarla cerca del árbol de la vida. 
El hombre limpió primero el vertedero de basura que había estado sitiando 
al árbol antes de realizar la construcción cerca de él. Después de terminar 
el edificio, la gente comenzó a servir a Oloddumare al pie del árbol de la 
vida con yeso blanco, tela blanca, carbón, plumas de gallo y plumas de 
cotorra. Este acto se convirtió en algo común. Más tarde llegó a ser el 
símbolo tradicional para ofrendar a Oloddumare. Verdaderamente disfrutó 
la noche de la vida en sacrosantidad, porque el árbol de la vida dura más que 
quien lo siembra . 1 

Por su parte el odu Irete Meyi nos revela cómo Orúnmila libró la 
batalla por la prosperidad en nombre de sus seguidores al treparse en 
el árbol de la vida, para poder hacer ricos y dichosos a sus hijos. 

Después que Oloddumare hubo completado su obra creadora hizo nacer el 
árbol de la prosperidad o árbol de riquezas. Para proteger este árbol, 
Oloddumare nombró a la boa, al camero padre y al gallo como custodios. 
Cuando el árbol creció, todas las divinidades intentaron, en vano, sacar 
prosperidad de este. Todas fallaron porque nunca se preocuparon por 
descubrir el secreto de cosechar sus frutos. Entonces llegó el tumo de 
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Orúnmila de hacer un esfuerzo, pero antes de desafiar al árbol, él decidió ir 
por adivinación a los siguientes sacerdotes de Ifá: 

La persona que saca agua del río, destruye el hogar de los peces. 

Solamente un hombre paciente puede tener éxito en matar a un 

pequeño animal llamado Okhuokhua, que construye doscientas 

casas, pero vive solamente en una de ellas. 

Es un poderoso misil el que destruye el mal. 

Estos fueron los tres sacerdotes de Ifá que adivinaron para Orúnmila 
antes de intentar subir el árbol de las riquezas. Le dijeron que 
destruyera su casa en el Cielo, antes que pudiera traer su prosperidad 
al mundo, y que construyera una casa con hojas especiales —que debía 
ser destruida por los sacerdotes de Ifá con un macho cabrío— sobre el 
santuario de Echu. 

Después de realizar este sacrificio inicial, él fue a otro sacerdote de Ifá 
llamado Ogbolugbo Odo , Odón oun Iodon Orun run, conocido de otro 
modo como Ogogo lila, aberun, yamunya awon loon difa fun Orúnmila 
nigbati, Oyagun ege igi agunla. Le dijo que hiciera sacrificio a Echu con un 
macho cabrío y una escalera, abundante maíz, bastantes pedazos de ñame y 
muchas ratas del bosque, además debía dirigirse al pie del árbol de las 
riquezas con alguno de los materiales de sacrificio en una bolsa. 

Al llegar al árbol, la boa fue la primera en atacarlo, y haciendo, 
exactamente, como le dijeron tiró rápidamente una rata del bosque que la 
boa se tragó instantáneamente; entonces el gallo sacudió sus alas, 
preparándose para cantar, pero él inmediatamente le arrojó bastante maíz 
y este se puso a comerlo. Con estos sacrificios hizo que disminuyeran las 
amenazas de la boa y el gallo. Luego, el carnero padre se atrincheró para 
atacar. En esta ocasión, él lanzó los pedazos de ñame al carnero y este 
comenzó a comerlos. De esta forma con su bolso en el costado, Orúnmila 
trepó al árbol con una escalera instalada por Echu y arrancó todos los 
frutos que se encontraban en la copa. 

Después de haber comido todo el maíz que quiso, el gallo miró a los 
alrededores buscando a Orúnmila y lo vio en la copa del árbol de las 
riquezas, sacudió entonces sus alas y cantó diciendo: Orúnmila gegoo or, 
que es el cacareo del gallo hasta el día de hoy y significa que Orúnmila fue 
el primero en trepar el árbol de la riqueza. Como respuesta Orúnmila cantó: 
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okege, igi agula, Ifá gege, Igi cola, logun, okege igi agula. Este es el 
secreto por el que Orúnmila es capaz de hacer ricos y prósperos a sus 
hijos} 

El ese Ifá del odu Ogbe Idí que relataremos seguidamente, nos 
muestra la fuerza protectora del árbol de la vida. 

Orúnmila preguntó a sus seguidores cuál era el árbol más fuerte para que 
una persona se apoyara y permaneciera como fuerza protectora detrás de él. 
Los seguidores le dijeron que el roble y Orúnmila dijo que no, pues el roble 
estaba llamado a ser extirpado. 

Cuando volvió a preguntar, sus seguidores le dijeron que seguramente era el 
árbol llamado Iroko. Él dijo que ese árbol era susceptible de ser arrancado 
o derribado. Fue cuando los seguidores decidieron que no conocían de qué 
árbol se trataba. 

Orúnmila dijo que el árbol de la vida era aquel capaz de apoyar, proteger y 
decir el futuro a las personas. Por eso hay un refrán que personalizando al 
mismo dice Okpe shaga Okoodoyii abikulu ara weeerewe, Oni oun nikan 
lotufeyin tiika shuho Orurt tuuuuru , que significa: Yo soy el tínico que se 
puede colocar detrás de tu espalda y decirte sobre el futuro? 


La nuez de kolá 

La nuez de kolá (Obi kolanut) es el fruto de un arbusto de origen 
africano que es sagrado por sus orígenes y por el fin con que fue creado: 

La nuez de kolá es el símbolo de la oración en el Cielo y su 
consumo va precedido de oraciones. 

Sus semillas son medicinales, pues actúan como tónicos y se em¬ 
plean en la medicina universal, en forma de tintura y extracto como 
reconstituyente. También se puede comer. En África, es común que 
de su tronco se elaboren imágenes para Echu. 

Significado de esta planta dentro del ifismo 

Las ofrendas de la nuez de kolá que se utilizan en el sacrificio, 
aquellas de cuatro lóbulos ( Alawe nerin), simbolizan amistad, pac¬ 
to de lealtad y comunión. La nuez de kolá es lo que se parte cuando 
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alguien comete una falta como medio de reconciliación; como susti¬ 
tución, aparta a la muerte y a las enfermedades; se utiliza además 
para que sea aceptado nuestro ruego o sacrificio y como medio de 
adivinación simple; neutraliza la burla y los agravios cuando es ofre¬ 
cida para servir la cabeza en rogaciones. 

Orúnmila ha revelado de qué manera fue creada la nuez de kolá. 

Cuando Oloddumare descubrió que las deidades estaban peleando unas con 
otras, pero antes de aclararse que Echu era el responsable de eso, Él decidió 
invitar a las cuatro deidades más ecuánimes, es decir, la Paz, la Prosperidad, 
la Concordia y Aiyé (sirvienta de Orichanlá, que vive con la divinidad Oro). 

Ellos deliberaron por qué los más jóvenes no estaban respetando a los 
mayores como estaba estipulado por el Consejo Divino. 

Empezaron a rezar por el progreso de la unidad y la armonía. Mientras ellos 
oraban, Oloddumare extendió su mano izquierda y cogió aire libre. 
También extendió su mano derecha y de nuevo atrapó aire libre. Después de 
eso. Él salió con sus puños cerrados y plantó el contenido de ambas manos 
en el suelo. Él había recogido las oraciones de las cuatro deidades y las 
había sembrado. 

Al día siguiente, creció un árbol donde Oloddumare plantó las oraciones que 
había atrapado en el aire. Pronto floreció, y se convirtió en una gran planta 
que comenzó a dar frutos. 

Cuando estos estuvieron maduros y listos para la cosecha, empezaron a caer 
al suelo. Aiyé recogió alguna de las frutas y se las llevó a Oloddumare, quien 
les dijo que todos ellos podían hacer lo que quisieran con ellas. 
Indistintamente, todas las deidades fueron probando formas para comerse la 
fruta, pero no resultó ni asada, ni cocida. 

Después de simultáneas pruebas y sin resultado alguno, las deidades fueron 
eventualmente en grupos ante Oloddumare para informarle la imposibilidad 
de resolver aquella misión. Cuando nadie supo qué hacer con las frutas, 
Eleniní, la deidad del Obstáculo, quien cuida la Cámara de Oloddumare, se 
ofreció para hacerse cargo de las frutas y todas las que habían sido 
arrancadas anteriormente, le fueron entregadas. Entonces Eleniní, separó 
las envolturas, limpió y lavó las nueces y después las guardó con las hojas 
para que permanecieran frescas durante catorce días. Al cabo de ese tiempo 
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comenzó a comérselas crudas. Esperó otros catorce días y permaneció 
fuerte y alegre. Él llevó las frutas posteriormente, al Consejo Divino y les 
dijo que el producto de la oración {Obi), podía ser comido crudo sin ningún 
efecto perjudicial. 

Fue entonces que Oloddumare decretó que, como había sido Eleniní la 
deidad mayor en su casa, quien descodificó el rompecabezas del producto de 
la oración, la nuez de kolá no sólo debería convertirse en una comida en el 
Cielo, sino que siempre que esta se presentara, debía ser dada a la 
persona mayor que estuviera sentada en el medio de cualquier reunión y 
que su consumo siempre estaría precedido por oraciones. 

Oloddumare también proclamó que como símbolo de oración, solamente 
podía crecer en lugares donde las personas respetaran a sus superiores. 

En esta asamblea del Consejo Divino, la nuez de kolá fue abierta por el 
mism o Oloddumare y tenía dos pedazos. Él cogió un pedazo y el otro lo dio 
a Eleniní, la deidad de más jerarquía en el lugar. 

La siguiente estaba compuesta de tres pedazos, que representaban a las tres 
deidades masculinas que hicieron las oraciones, las cuales dieron surgimiento 
a la nuez de kolá. 

La otra tenía cuatro pedazos que incluía a la mujer que estaba presente en la 
ceremonia (Aiyé). 

La siguiente tenía cinco pedazos que incluía a Orichanlá. 

La otra tenía seis pedazos que representaban la armonía; es decir, era el 
deseo contenido en las oraciones de las deidades. 

La nuez de seis pedazos fue luego cortada aún más para que alcanzara 
para todos en el concilio. Posteriormente, Aiyé trajo la nuez de kolá a la 
Tierra donde su presencia fue marcada por oraciones y sólo germinaba y 
florecía en las comunidades de seres humanos donde existía respeto hacia 
los superiores y los antepasados, es decir, donde la tradición había sido 
glorificada . 4 

El uso de la nuez de kolá para la adivinación 

La nuez de kolá no fue creada por Oloddumare con el único fin de 
servir como merienda principal en el Cielo sino, fundamentalmente. 
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para ser usada en las oraciones, por lo que siempre que se vaya a rea¬ 
lizar un sacrificio a cualquiera de las deidades, la nuez de kolá será la 
señal de llamada para rogar a la deidad que acepte la ofrenda. 

Después de rezar a la deidad con la nuez de kolá en la mano, e 
implorarle que acepte el alimento ofrecido, es decir antes de realizar 
el sacrificio, el sacerdote separa el kolanut y elige cuatro piezas, una 
pieza adicional, digamos una quinta pieza, es ofrecida a Echu. To¬ 
mando dos de las piezas de kolá con la mano derecha y dos con la 
mano izquierda, el sacerdote sujeta las cuatro piezas entre sus dos 
palmas y preguntará a la deidad si está preparada para aceptar el 
sacrificio que se le va a hacer. 

Ordinariamente, la nuez de kolá es usada como medio fácil (a la 
mano) para hacerle preguntas de sí o no a las deidades, aunque 
sacerdotes con un alto nivel de sabiduría y habilidad, también la 
usan para interpretar a Ifá. Sin embargo, ese no es el uso con el que 
regularmente se emplea la nuez de kolá. 

A continuación se ilustrarán las cinco posiciones en que puede 
aparecer el kolanut, al ser lanzado al suelo: 

1 Eyiogbe oooo cuatro hacia arriba. 

2 Oyekú cuatro hacia abajo. 

3 Obara oo— dos hacia abajo y dos hacia arriba. 

4 Okonrón tf 3 tres hacia abajo y uno hacia arriba. 

5 Ogundá ooo* tres hacia arriba y uno hacia abajo. 

Cualquier otra interpretación de estas posiciones, está fuera del 

cuerpo literario de Ifá y no cumpliría los fines para la que fue creada. 

Sin embargo, en América Latina, en lugar de la nuez de kolá, se 
emplea el coco ( Cocos Nucífera), planta que abunda en este continen¬ 
te y de cuyos frutos se obtiene una grasa comestible muy usada ade¬ 
más de prepararse variados dulces con la masa, que es blanca Cuando 
aún es tierno, contiene agua muy refrescante y diurética. 

Cuando se lanza el coco al suelo, también es interpretado en 
cinco posiciones, pero son reconocidas de una manera diferente a 
la que fue revelada por Orúnmila cuando nos explica el uso de la 
nuez de kolá. 
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1 Alafia oooo 

2 Okana Oyekú •••• 

3 Eyeife oom 

4 Okana —o 

5 Itagua ooo# 

Historias de otras plantas en Ifá 
Cómo llegó a multiplicarse el maní 

Shediye Kimi Bae joco loon difa fun ekpa, dolo run ebe obigba Orno fue 
quien hizo adivinaciones al maní cuando abandonó el Cielo para tener 
doscientos hijos en la Tierra. El maní no tenía descendencia y estabaansiosa 
por procrear. Fue adonde estaba Idí Meyi, quien le aconsejó por adivinación 
que hiciera sacrificio con una gallina, un gallo, una rata del bosque, pescado 
y un bolso de dinero. Así lo hizo y luego fue al campo a lavarse. Cuando 
realizó la ofrenda procreó doscientos hijos y los parientes del maní se 
volvieron muy prósperos. 5 

El árbol de la vida, la planta parásita y la flor de agua 

Cuando Obara Meyi alcanzó la cima de su prosperidad tenía muchos 
enemigos y se dio cuenta de que el éxito provoca envidia y que esta engendra 
animosidad y enemistades. Por lo general, las personas no suelen amar a 
quien las supera. 

Los sacerdotes divinos más viejos, a quienes Obara Meyi les robaba 
audiencia, no perdieron tiempo en planear su caída. Entretanto, el ángel de 
la guarda de Obara Meyi se le apareció en sueños y le advirtió de las 
maquinaciones de los competidores. Cuando se despertó hizo que dos 
sacerdotes de Ifá adivinaran para él, sus nombres eran: 

La mosca que no es voraz 

jamás muere dentro de un contenedor de vino. 

La mosca que vuela alto y no se deja tentar por el cebo del piso 
jamás caerá en una trampa de goma. 

Se le aconsejó a Obara Meyi que ofreciera un gallo y una gallina, esos 
sacrificios explicaron por qué triunfó sobre sus enemigos después que 
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intentaron venir a la Tierra, y también por qué le informaron a sus 
ancestros en el Cielo. Un sacerdote Ifá que iba camino a Ife, se detuvo 
en casa de Obara Meyi, quien lo recibió con grandes muestras de 
hospitalidad. El sacerdote de Ifá se llamaba Eroke Ule Abiditirigi , 
cuando el hombre hizo la libación para la adivinación, le advirtió a 
Obara Meyi que habían enviado desde el Cielo un mensajero para 
perjudicarlo. Se le aconsejó ofrendar un chivo a Echu y una chiva a su 
Ifá. El sacerdote de Ifá no sólo hizo los sacrificios para Obara Meyi, 
sino que le brindó su tradicional clarividencia (ono Ifá en yorubá y 
odiha en bini), le preparó la medicina necesaria que debia tomar 
diariamente. Cinco días después, vino del Cielo un ave, llamada ogbigbo 
en yorubá y owonwon en bini, para arrestar a Obara Meyi, voló sobre el 
techo de la casa, lo llamó y le dijo que se preparara para partir al Cielo. 
En una respuesta de encantamiento, Obara Meyi le contestó que su 
padre, antes de morir, le confesó que se iba al Cielo para responder por 
él, pues lo habían llamado demasiado temprano para que saliera del 
mundo; también le pidió que no abandonara el mundo hasta que un árbol 
llamado flor de agua (aro en yorubá y uruai en bini), no tuviera hojas, 
hasta que las raíces de una planta parásita que crece en la cima de los 
árboles (ose en bini y afuma en yorubá) no tocara el suelo, y hasta que 
la mata de ikín (ela), no soltara sus hojas. 

Obara Meyi colectó las tres plantas y se las dio al ave para que este las 
entregara al rey de la Muerte, quien lo había mandado a buscar desde el 
Cielo. Cuando el ave entregó el mensaje al rey de la Muerte, este dispuso 
que Obara Meyi se perdiera en la Tierra y que jamás pudiera encontrar el 
camino del Cielo. 6 

La palma real 

La última obra de importancia asociada a Okonrón Meyi antes de salir para 
la Tierra fue realizada en su nombre por uno de sus seguidores llamado Efun 
fun Zele (el viento fuerte). 

En esa época todos los árboles se estaban preparando para venir al mundo. 
Antes de partir ellos, fueron a ver a Okonrón Meyi para saber qué hacer y 
poder tener una misión exitosa en el mundo. Pero como Okonrón Meyi 
estaba preparándose también para salir hacia allá, y estaba ocupado 
haciendo sus preparativos, le pidió a uno de sus subordinados llamado Efun 
fun Zele que adivinara para los árboles. 
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Efim fim Zele conforme con esto, adivinó para todos ellos y les aconsejó que 
hicieran sacrificio a Echu con un macho cabrío; sirvieran a sus cabezas con 
gallo, paloma y nueces de kolá; a Oggún con un gallo, una tortuga, un 
barrilito de vino y Same asado y a Changó con un gallo, kolá amarga y vino. 

Los árboles rehusaron hacer el sacrificio con excepción de Agbon (Unía en 
bini) o palma real. Después todos salieron para el Mundo. Muchos años más 
tarde, cuando habían prosperado y embellecido en la Tierra, llegaron noticias 
al Cielo de que había demasiada maldad en la Tierra; las divinidades le 
encargaron a Changó que fuera al mundo a averiguar qué estaba sucediendo. 
A Efim fim Zele, quien hizo la adivinación para los árboles, se le dijo que 
acompañara a Changó en su misión. 

Al llegar, los comisionados celestiales descubrieron que muchos árboles 
habían sido contaminados por las iniquidades de este, y a través del trueno 
y la fuerza del viento, los destruyeron a todos. Cuando llegaron a la morada 
de la palma real, esta empezó a cantar en alabanza del adivino que le hizo 
adivinación en el Cielo, para recordar el sacrificio que le había hecho y 
agradecerle por el éxito en la Tierra. Por ello, la palma real fue el único árbol 
cuya vida fue perdonada, esa es la razón por la que hasta el día de hoy, el 
Agbon es el único árbol que está seguro contra cualquier ataque de los 
truenos o vientos fuertes . 1 

Ebiba 

Antes de partir del Cielo, a Ebiba se le aconsejó hacer sacrificio, y 
abstenerse de hacer amigos en la Tierra, con el fin de evitar el riesgo de ser 
utilizada y después tirada por los ingratos. Ebiba no hizo el sacrificio. Al 
llegar al mundo, ella amparó a todo tipo de mujeres, especialmente a las 
hermosas. Sin embargo, ellas comenzaron a usarla con fines comerciales y 
fue descartada con frecuencia y tirada al olvido. Este es el destino de Ebiba 
en el presente, a causa del sacrificio que dejó de hacer en el Cielo. Cuando 
ella se usa para envolver cualquier dulce, y luego se le considera inservible 
y es tirada, entonces ella canta a los sacerdotes de Ifá, que le hicieron la 
adivinación en el Cielo: 


Agbon Omi ni jujo Ori ígi. 
Ode biiti ni jujo Eba Ona, 

Won difa fun,gbongbon gi lya. 
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To 'Ico orí igi si íle, 

to lob eko a ti ekuru sho re. 8 

Apada 

Iwori Irosun realizó adivinación para Apada: lia lia ti on r'oke; ile ile 
l ombo, adafa Jim Apada to ni oun koni ba ile she mo. (La hoja en lo alto del 
árbol seguramente vendrá a la Tierra) fue el poema con el que realizó 
adivinación para Apada, cuando la fresca hoja verde estaba discutiendo con la 
tierra. La hoja verde decidió nunca más bajar a la Tierra. El follaje caído 
suministra alimento a la tierra. C uando la tierra estaba sintiendo el aprieto de la 
rebelión de Apada, fue a Iwori Irosun para la adivinación. Le aconsejaron 
realizar un sacrificio a Echu con un chivo. La tierra realizó el sacrificio. 
Después Echu invitó al tiempo frío y seco para intervenir. El tiempo frío secó las 
hojas en lo alto del árbol y todas cayeron a la tierra. 9 

£1 maíz 

Iwori towo fun Iwori tuse fun, Iwori ti gbogbo arafun. Sheru Sheru. Adifa 
Jun Agbe ti o lo si oko aloro odun fueron los sacerdotes de Ifá que realizaron 
adivinación para el campesino cuando iba a comenzar una nueva labranza 
al inicio del año. Ellos también hicieron adivinación para el maíz cuando iba 
para la granja. Al campesino le indicaron realizar un sacrificio con una 
gallina, un palomo y un caracol. Por otro lado, al maíz le aconsejaron 
realizar el sacrificio con un palomo, una aguja de coser, una escobilla 
voladora, pedazos de tela blanca, hilos, ropa blanca y negra. Ambos 
realizaron el sacrificio. 

El campesino hizo una gran labranza y plantó el maíz como cosecha 
principal. Sembró cuatro semillas de maíz en cada hueco en línea a través de 
toda la granja. El maíz germinó cinco días después por traer primero las 
agujas con las que realizó el sacrificio. 

Como ella comenzó a parir sus frutos, usó la tela blanca con la cual realizó 
el sacrificio para cubrirlos. Como estaban madurando, los cubrió con tela 
negra y finalmente con tela blanca. Cuando estaban listos para entregar, 
Echu les dio la escobilla voladora con la cual su madre realizó el sacrificio. 
Ella había multiplicado de cuatro semillas a miles. Ki l agbado ko ma ko bo 
Omoyoyo. Agbado Okobo Omoyoyo. 


El campesino también realizó una buena cosecha y ambos celebraron 
felizmente. 10 
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Otra historia sobre el maíz 

El maíz es una de las plantas que más cultivan los campesinos 
yorubás. El argumento del siguiente ese Ifá es la habilidad que posee 
un grano de maíz, para reproducirse varias veces. 

Relacionando cosas, una aquí, otra allá, 
relacionando cosas aquí, dos allá. 

Se cumplió la profecía de Ifá para la planta de mat 
quien hacía una visita anual a la finca. 

Se le dijo que muy buena era su esperanza de tener buena fortuna 
pero se le advirtió que ofreciera un sacrificio, ella lo hizo. 

Ella escuchó la advertencia de ofrecer un sacrificio a Echu. 

Los dioses aceptaron su sacrificio, 
ella comenzó a bailar, 
ella comenzó a regocijarse, 

ella alabó a sus sacerdotes de Ifá abriendo ligeramente su boca, 

ella cantó la canción de Ifá, 

ella dijo que eso era exactamente 

lo que sus sacerdotes Ifá habían predicho. 

Relacionando cosas, una aquí, otra allá, 
relacionando cosas, una aquí, otra allá. 

Se cumplió la profecía de Ifá para la planta de mat, 
cuando hacía una visita anual a la finca. 

La planta de mat llegó semidesnuda a la finca, 
regresó con doscientos trajes, 
doscientos trajes. 

La planta de mat llegó sola a la finca, 
regresó con doscientos hijos. 

Doscientos hijos. 11 

El pimiento rojo 

Cuando el pimiento rojo venía para la Tierra, fue a Iwori Irete por 
adivinación y le aconsejaron realizar un sacrificio para evitar los problemas 
que estaba obligado a tener por causa de la humanidad. Sin embargo, el 
pimiento confió en su aromático paladar (picante) y temperamento caliente 
que, tradicionalmente, había hecho que la gente lo respetara en el Cielo. La 
gente en el Cielo no come pimiento rojo porque es demasiado irritante. Él 
vino al mundo sin realizar el sacrificio. Se supone que realizara el sacrificio 
con un chivo y ropa roja. 
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Cuando llegó a la Tierra, Echu usó la ropa roja para cubrir a los hijos del 
pimiento e invitó a los hombres a echarle pimiento a la sopa. Lo encontraron 
muy excitante y así fue como el hombre se acostumbró a consumirlo. 12 

La palma 

Edibura di, Edi barabaratafa si oke, fue el sacerdote de Ifá que realizó 
adivinación para Igi oguro, emparentada con la palma, para absolverla de la 
matanza de la humanidad cuando ellos estaban destruyendo a sus hijos. 

Se le aconsejó realizar sacrificio con polvo de madera roja ( elo sun en 
yorubáy ume en bini). El sacrificio se preparó para que ella pudiera usarlo 
como pomada y facilitarle tener más hijos. 

Comenzó a tener hijos y las personas que subían para tratar de arrancarlos 
caían, ya que su cuerpo se había vuelto resbaladizo de usar la pomada. 

Cuando la gente preparó una soga especial para subir, ella respondió: 

Mo ti se ebo bo ro ale 
Mo ti se ebo bo ro aro. 

Esto significa que ella había hecho ambos sacrificios a la noche y a la 
mañana y que fue así como Oguro la protegió de la amenaza de la 
humanidad. 13 

La calabaza 

El odu Idí Eká revela que Ekida babalawo Ugba, Odifa fun Ugba, realizó 
adivinación para Ugba ( Okban en bini), la calabaza, cuando ella iba a la 
granja para comenzar la labranza del año. Se le aconsejó hacer sacrificio 
a fin de prosperar en la estancia. Le indicaron realizar sacrificio con un 
garrote ( alugbogbo en yorubá y ukpokpo en bini), un gallo, una gallina, 
un caracol, un güiro y fibras hiladas. Ella realizó el sacrificio antes de 
salir para la estancia. 

El mismo sacerdote de Ifá realizó adivinación para la güira ( akeregbe o 
igba en yorubá y uko en bini) y el melón ( ogiri egusi en yorubá y ugi en 
bini), a quienes se les aconsejó realizar sacrificios similares antes de ir a la 
estancia. Al melón se le indicó sumar un machete para su sacrificio. Ellos 
rehusaron hacer el sacrificio excepto Ugba. Todos ellos fueron a la estancia 
y florecieron hasta que estuvieron listos para la cosecha. 
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El cuchillo con el que Ugba realizó sacrificio fue usado, cuidadosamente, 
para abrirla a la mitad. Posteriormente se usó para transportar alimentos 
y como elemento decorativo. Generalmente, se manipula con cuidado 
como si fuera muy frágil. El machete y la porra con los cuales el melón 
rehusó realizar el sacrificio, se usaron para golpearlo y cortarlo en 
pedazos y extraerle las semillas. El machete se usó también para cortar la 
cabeza de la güira y se utilizó únicamente para almacenar agua y aceite de 
palma. 14 

El algodón 

Las condiciones favorables para el crecimiento de la planta de algodón, 
constituye el tema del siguiente ese Ifá. Las condiciones son: una suave 
lluvia en la primera etapa de su crecimiento, abundantes gotas de rocío al 
formarse las semillas, y un clima soleado al brotar los algodones. 

Oloseé, sacerdote de Ifá en la tierra cultivable. 

Se cumplió la profecía Ifá para la planta algodón, 
quien iba a tener hijos sólo para enterrarlos nuevamente. 

La planta de algodón preguntó cómo podrían sobrevivir sus hijos 
y cómo podrían ocultarse de sus enemigos. 

Se le pidió que hiciera un sacrificio, 

después que hizo el sacrificio ordenado 

sus enemigos les enviaron una suave lluvia 

para ir y matar a la planta de algodón y a sus hijos, 

pero entonces fue cuando comenzáronle a salir las hojas 

a la planta de algodón. 

Le enviaron gotas de rocío para ir y matar a la planta de algodón, 
pero entonces fue cuando la planta de algodón 
comenzó a producir semillas. 

Después, la luz del sol fue enviada para ir 
y matar a la planta de algodón, 

pero entonces al brillar el sol sobre la planta de algodón, 
comenzáronle a brotar los algodones. 

Dijo que eso era lo que sus sacerdotes Ifá le habían predicho. 
Oloseé, sacerdote de Ifá de la tierra cultivable. 

Se cumplió la profecía Ifá para la planta algodón 
quien iba a tener hijos sólo para enterrarlos nuevamente. 

La lluvia fue enviada para ir y matar la planta de algodón 
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pero brotaron las hojas nuevas a la planta de algodón, 
gotas de rocío fueron enviadas para ir 
y matar a la planta de algodón 
pero sus botones comenzaron a brotar, 

la luz del sol fue enviada para ir y matar a la planta de algodón, 
pero el algodón comenzó a brotar, 
a la planta de algodón le están brotando nuevas hojas, 
a la planta de algodón le están brotando sus algodones. 

Es en presencia de las aves que a la planta de algodón 
le están brotando sus algodones. 15 

Otra historia sobre el algodón 

También Osá Meyi adivinó para la planta de algodón en el Cielo cuando 
venía al mundo. Por ese tiempo los pueblos del mundo llevaban puestas 
solamente hojas de árboles para cubrirse. Le dijeron al algodón que 
hiciera sacrificio porque juró venir al mundo para suministrar túnicas a la 
humanidad. El sacrificio consistía en un macho cabrío a Echu y abundante 
tiza blanca. El algodón era de color carmelita, pero cuando tuvo 
descendientes en la Tierra, estos nacieron rodeados de pelo blanco, ya que 
Echu convirtió la tiza blanca con la que el algodón hizo el sacrificio. 

Fue también Echu quien aconsejó a la humanidad que hilara y tejiera el 
algodón para hacer ropas en lugar de vestirse con hojas de los árboles. 16 

El plátano 

El plátano también constituye una planta importante para los cam¬ 
pesinos yorubás. En el siguiente ese Ifá se dice que el plátano había 
sido, originalmente, improductivo; sólo comenzó a tener hijos des¬ 
pués de haber consultado a sus sacerdotes Ifá y ofrecer los sacrificios 
encomendados. 

Cuando la avispa desea picar guarda el abdomen en su nido, 
cuando la espada desea matar guarda su empuñadura en su funda. 
Se cumplió la profecía de Ifá para el plátano 
cuando se encontraba en medio de sus enemigos. 

Se le advirtió que ofreciera un sacrificio y lo hizo, 
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y venció a sus enemigos. 

Alabó a sus sacerdotes Ifá 

mientras sus sacerdotes Ifá alababan a Ifá. 

Él dijo que cuando la avispa desea picar 
esconde el abdomen en su nido. 

Cuando la espada desea matar guarda su empuñadura en su funda. 
Se cumplió la profecía de Ifá para el plátano 
cuando se encontraba en medio de sus enemigos. 

Orúnmila dijo: «Rápidamente sumergida en agua, 
el rey vencedor mantiene la cabeza de sus enemigos 
sumergidos en el agua».' 1 

El melón 


La planta del melón, de tallo trepador, es muy común, especial¬ 
mente en las sabanas de la tierra yorubá. En el siguiente fragmento se 
describe a la planta del melón como una persona estéril en sus ini¬ 
cios, a quien se le pide ofrecer dos sacrificios. El primero, para que 
pudiera tener hijos; el segundo, para proteger a sus hijos de los seres 
humanos. La planta del melón no realizó el segundo sacrificio, de ahí 
la razón por la que los seres humanos utilizan las semillas del melón. 


Hoy la víctima es la planta del melón, 
mañana será la planta del melón. 

Se cumplió la profecía de Ifá para la planta del melón, 
quien hacía su visita anual a la Tierra añorando tener hijos. 
La planta del melón no tenía hijos, 
era estéril, 

tan estéril como una roca, 

entonces vio a la gallina con sus polluelos, 

y rompió a llorar, 

añadió dos conchas de cauries a las tres que tenía, 
y fue a ver al sacerdote Ifá. 

¿Tendríaposibilidad de tener un hijo? 

Eso fue lo consultado a Ifá. 

Se le dijo que tenía grandes posibilidades de tener hijos, 
pero se le aconsejó hacer un sacrificio. 

Se le ordenó hacer un sacrificio para tener muchos hijos. 
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hacer un sacrificio para que los seres humanos 
no mataran a sus hijos. 

La planta del melón hizo el sacrificio para tener muchos hijos, 
pero no hizo el sacrificio contra los planes de sus enemigos. 
Una vez que había hecho el sacrificio 

se le ordenó llevarlo a las afueras de las murallas de la ciudad. 
Se le dijo que cualquiera que fuere el lugar donde colocara 
el sacrificio, 

debería hacer de este su hogar y vivir allí, 
lo hizo y tuvo muchos hijos, 

pero como no hizo el sacrificio contra sus enemigos. 

Cada año, los seres humanos matan a sus hijos y se los comen. 
Fue con lamentación que ella alabó a sus sacerdotes Ifá. 

Dijo: Hoy la víctima es la planta del melón, 
mañana la víctima será la planta del melón. 

Se cumplió la profecía Ifá para la planta del melón 
quien hacía su visita anual a la Tierra. 

Es la ofrenda, el sacrificio, lo que trae las bendiciones. 
Renunciar a un sacrificio no bendice a hombre alguno. 

Muy pronto, un día no muy lejano, 

ven y observa como la predicción de Ifá se cumple. 

Ifá seguramente se ha convertido en el gran señor. 

La palma, cuyas predicciones se hacen realidad rápidamente. 18 


La espadaña es una hierba de gran altura que crece en muchas 
zonas de la tierra yorubá, específicamente, cerca de ríos y lagunas. 
Se reproduce con gran rapidez si tiene todas las condiciones favora¬ 
bles. El tema del siguiente ese Ifá es la rapidez que posee esta planta 
de reproducirse por sí misma. 

Abítula, sacerdote Ifá del pantano. 

Se cumplió la profecía Ifá para la espadaña quien se lamenta por la 

falta de hijos. 

En cierta ocasión la espadaña vivía en la sabana, 

no le iba bien allí. 

Cada año el fuego de los arbustos la quemaba. 

Al añadir dos conchas de cauries a las tres que poseía 
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e ir a ver a un sacerdote Ifá, 
se le ordenó cuidar de Molé, 
se le dijo que le iría bien si realizaba un sacrificio. 

Una vez hecho el sacrificio encomendado 
se le pidió que abandonara la sabana y fuera hacia el pantano. 
Una vez que hizo lo ordenado se convirtió en honorable, 
ya tenía hijos, sus hijos eran innumerables. 

Comenzó a bailar, comenzó a regocijarse. 

Alabó a sus sacerdotes de Ifá 

mientras sus sacerdotes Ifá alababan a Ifá, 

abriendo su boca ligeramente cantó la canción de Ifá, 

al extender sus piernas, 

la danza hizo de ellas su presa, 

y dijo: Mirad cuantos pequeños tiene Abitula. 

Mirad cuántos pequeños tiene Abitula. 

Jamás se verá una espadaña estéril. 

Mirad cuántos pequeños tiene Abitula} 9 

Irinmodo 


En este Ifá se dice que Irinmodo es la reina de todos los árboles. Tal vez este 
sea el mayor árbol de madera dura del África occidental. Es más alto y 
voluminoso que el Iroko. Pero a diferencia del Iroko, crece cerca, 
únicamente, de los fértiles valles de los ríos. En el siguiente fragmento se 
dice que Orúnmila fue el que designó a Irinmodo como la reina de todos los 
árboles. 


En esta dirección llega un camino hasta aquí. 

En esta dirección llega un camino hasta aquí. 

La unión de los dos caminos forman una encrucijada. 

Se cumplió la profecía Ifá para Irinmodo, 

quién será proclamada como la reina de todos los árboles. 

Ifá proclamó a Irinmodo como la reina. 

Orúnmila tomó a Irinmodo como esposa. 

Ifá proclamó a Irinmodo como la reina. 

Ifá convirtió a Irinmodo en reina. 

Ifá convirtió a Irinmodo en reina. 

Orúnmila tomó a Irinmodo como esposa. 

Ifá proclamó a Irinmodo como la reina de todos los árboles.™ 
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Iroko 

El Iroko es el árbol más bello de todos los de madera dura del 
África occidental, es la caoba africana. Es un árbol silvestre de gran 
altura y muy voluminoso. El siguiente ese Ifá habla del carácter dis¬ 
tintivo del Iroko en el bosque. 

El arco iris cumplió la profecía Ifá 
para el Iroko de la ciudad de Igbo, 
cuando vivía en medio de los enemigos. 

Los enemigos amenazaban a Iroko de Igbo, 

entonces añadió dos conchas de cauries a las dos que poseía 

y fue a ver a un sacerdote Ifá en busca de una profecía. 

Se le pidió ofrecer un sacrificio y lo hizo. 

Una vez hecho el sacrificio encomendado 
Echu fue y llamó a los campesinos para ir 
y limpiar el bosque donde se hallaba el Orókoro. 

Todos los árboles enemigos del Iroko 
fueron talados por los campesinos. 

Al caer a los pies del Iroko, 

Echu les ordenó venerarlo por ser un árbol especial. 

Dijo que eso era exactamente lo que sus sacerdotes Ifá 
habían predicho. 

El arco iris cumplió la profecía Ifá para el Iroko de la ciudad de Igbo 
cuando vivía en medio de los enemigos. 

El bosque no ha de ser tan tupido, 
el bosque no ha de ser impenetrable 
como para no poder distinguir al Iroko. 

Me he convertido en el gigantesco arco iris. 2 ' 

El picapica 

El picapica es una planta trepadora muy conocida en la tierra yorubá. Su 
fruto está cubierto por una vaina aterciopelada que provoca picazón al 
contacto con la piel. 

En el siguiente ese Ifá se describe al picapica como una planta respetada 
debido a sus vainas aterciopeladas, que provocan picazón al menor roce con 
ellas. 


Él es más grande que uno mismo. 

Es más grande que los medios empleados 



El sacrificio en el culto de los orichas 


155 


para la profecía de uno mismo. 

Su cumplió la profecía lfá para el picapica 
que se lamentaba por la falta de hijos. 

Se le pidió hacer un sacrificio y lo hizo. 

Tuvo un hijo. 

Una vez crecido el hijo a plenitud, 

Oloddumare le preparó una vestidura de honor 
y convirtió al hombre en una persona honorable 
y también a su madre, 

el picapica convirtióse en una persona honorable. 

Dijo: Así era exactamente como sus sacerdotes lfá 
emplearon sus magníficas voces en la alabanza de lfá. 

Se cumplió la profecía lfá para el picapica 
que se lamentaba por la falta de hijos. 

Viajeros hacia Ipó. 

. Viajeros hacia Ofa. 

Venidjunto a nosotros de la misma forma 
en que conquistamos por medio del sacrificio. 22 

El roble 

El roble es hermoso cuando se ve desde una distancia. 

Pero es grande según uno se acerca a él. 

Ese era el nombre del sacerdote de lfá que hizo la adivinación al roble en el 
camino al mercado cuando este se lamentaba de no tener seguidores. Al 
roble le aconsejaron hacer sacrificio con una gallina, caracoles, paloma y 
tela de percal. Él cumplió el sacrificio. Mientras, el sol estaba brillando 
intensamente cuando la gente se encontraba de regreso del mercado. Ellos 
comenzaban a descansar y a protegerse bajo el roble. En esa forma, él 
comenzó a recibir muchos visitantes. 23 

Otras plantas utilizadas en el ifismo. Sus aplicaciones 

Abrecamino: Es empleado en baños. Con esta planta se le pone 
un cerco a Echu cuando conviene que se avive para espolearlo. 
Acacia: Para construir amuletos y en baños lústrales. 

Afato: Para la fuerza viril o para detener el llanto de un niño. 
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Agracejo: En el omi ero del asiento. En regla de congos se em¬ 
plea para montar prendas con él, también lo utilizan en trabajos para 
hacer daño y bien. 

Aguedita: Se utiliza para la potencia sexual. 

Aguedo: Para baños lústrales. 

Ajonjolí: Si un hijo de Orichanlá o Sankpana come ajonjolí se 
enferma e incluso puede morir, sólo lo comen sin peligro las divini¬ 
dades. Si se derrama provoca una epidemia. Es tabú para Sankpana. 

Alacrancillo: Para baños lústrales. 

Álamo: Es uno de los árboles principales consagrados a Changó. 
Es una de las plantas del omi ero del asiento para sacramentar y lavar 
sus atributos. Cuando Changó esta enojado se le apacigua con las 
hojas del álamo; a esta divinidad le gusta comer en el álamo y allí se 
le llevan las ofrendas habituales atadas con cintas rojas. Al camero 
que se le inmola, se le ofrecen las hojas del álamo antes de sacrificar¬ 
lo, si el animal las come es seña de que la deidad la acepta complaci¬ 
do; de lo contrario, el camero no será degollado. El cocimiento de sus 
hojas se utiliza para baños lústrales. Se usa en baldeos para disolver 
la brujería y alejar los malos espíritus de una casa. 

Albahaca cimarrona: Para baños lústrales, buena suerte, despo¬ 
jar y santiguar de malas influencias, contra el mal de ojo. Quemada 
con incienso aleja los malos espíritus. 

Algarrobo: No debe faltar en un omi ero del asiento. Es muy 
venerado. Con las hojas se cura Changó, sus raíces son muy valiosas 
para prendas y resguardos, las prendas que se entierran debajo del 
algarrobo alcanzan una extrema potencialidad. Los resguardos que 
se construyen para acompañar a las personas cobardes se hacen de 
sus raíces. 

Algodón: Se utiliza para matar la memoria de los enemigos reza¬ 
da por el tablero de Ifá. 

Almendra: Las hojas se usan para dolores de cabeza y en despo¬ 
jos, baños y baldeos para purificar la casa y obtener buena suerte. El 
aceite de almendra se emplea para las lámparas que se le encienden a 
Orichanlá. Sus hojas se incluyen en el omi ero. 

Amansaguapo: Se emplea para baños y fines misteriosos, para 
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apaciguar, suavizar asperezas, conciliar y dominar. Con el amansaguapo 
entizado con hilo blanco y negro, aguardiente, vino seco, miel de abeja 
y canela se obtiene lo que se quiere. 

Amor seco: Las hojas y la raíz se trabajan para unir matrimonios 
y relaciones rotas. 

Apasote: Las hojas sirven para condimentar la comida de los ori¬ 
chas, para amarrar una lengua indiscreta. Mezclada con sangre de 
aves sirve para fortalecer el organismo. 

Apikán: Para convertir a un enemigo en loco. 

Ayúa: Para lograr desunión. 

Azucena: Para baños. 

Bayoneta: Una de las plantas más importantes del asiento para 
terminar la ceremonia. Es la primera de las dieciséis principales de 
cada oricha que se ponen en la cabeza del iyawó. Aparece adornando 
el santuario de Oggún. 

Bejuco Ubi: Para lavar las piedras y atributos de Yemayá. 

Bejuco enredado: Se utiliza para torcer el camino a otros. 

Bledo blanco: Se usa en fricciones para refrescar y despojar. Los 
cogollos son empleados para la comida de los orichas. 

Botón de oro: Usado en el omi ero de los orichas. 

Caimito: Muy efectivo como aliciente para hacer trabajar a Oyá a 
favor de determinada persona. 

Caisimón. Para baños lústrales. 

Canela: A las mujeres que quieren atraer a un hombre se les 
aconseja mezclar con polvos de canela sus polvos para la cara. Para 
agasajar a los orichas. 

Caoba: Esta planta es sagrada, los orichas Changó, Odduduway 
Obba gustan que les ofrenden sacrificios a su alrededor. 

Cardo santo: Se le suele sacrificar a Égungun al pie de este árbol. 

Cardón: Se usa para aplacar la hechicería. 

Cebolla: Bien picada para mezclar con incienso y alejar las malas 
influencias. 

Cedro: Si se coloca una cruz de cedro atada con una cinta roja 
detrás de una puerta se evita que entre el mal a la casa. El cedro 
hembra se empleará para los hombres y el macho para las mujeres. 
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Ceiba: Para baños lústrales. A su alrededor se depositan ofrendas 
dedicadas a Orichanlá, Odduduwa y Changó. 

Celestina azul: Se utiliza en la religión para baños lústrales antes 
de emprender viajes. 

Cerraja: Se utiliza para colocar amarres. 

Ciruela: Es el árbol predilecto de Oyá, su palo batalla. Tres gajos 
de ciruela servirán para limpiezas. 

Copal: Se usa en el ifísmo en baños lústrales, para obtener moral 
y respeto. 

Coralillo: En baños, como despojo para traer la buena suerte. 

Corazón de paloma: Para la memoria. 

Corojo: Cuando Changó esta enojado con uno de sus hijos, para 
que se aplaque y le perdone se baña su piedra y los caracoles que le 
acompañan en manteca de corojo y miel de abeja. La manteca de coro¬ 
jo es una sustancia de gran importancia en el culto a los orichas quienes 
la reclaman para su aseo y bienestar. Echu, Oggún, Ochosi, Changó, 
Sankpana y Oyá, se tienen siempre untados de manteca de corojo, a 
ciertos alimentos que se le ofrece a las divinidades se les pasa siempre 
un poco de manteca de corojo, al maíz tostado y a los bollitos de carita 
de Echu y Oyá, al pan y a la mazorca de maíz asada de Sankpana. 

Corona cristo: Para enaltecer a Oggún. 

Cortadera: Para baños lústrales. 

Cundeamor: Se le ofrece a Ochún para la fertilidad. 

Curujey: Para hacer resguardos y polvos divinos. 

Escoba amarga: Para cubrir las dos jicaras que en regla arará 
contienen al oricha Sankpana. Es una de las hierbas favoritas con que 
despoja y limpia Orichanlá a los enfermos, cualquier enfermedad se 
limpia con escoba amarga y maíz tostado. 

Espadaña. Se utiliza para la procreación. 

Espuela de caballero: Utilizada por los congos para hacer pol¬ 
vos y otras preparaciones mágicas. Se emplea en aquellos ruegos 
hechos para beneficiar a personas que están arruinadas. 

Farolito: Se utiliza para «abrir los caminos cuando están cerrados». 

Flor de agua: Una de las plantas principales del omi ero del asiento 
y con el que se lavan las piezas de Yemayá. 
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Flor de aroma: Para baños lústrales. 

Flor de mármol: Para ofrendar a Égungun 

Fruta bomba: Sirve para rogaciones de cabeza y para refrescar 
al ángel de la guarda. 

Guacalote: Sus semillas se utilizan dentro del culto del ifismo. 
En el juego de ayo. Además se usa para reforzar a Changó y para 
elaborar cargas. 

Guayaba: El fruto es una de las ofrendas que más le gusta aEchu, 
trabaja de preferencia con los garabatos (iwo lumguoa) y las hojas, 
(kuka nkandá). A la suerte se le atrae con siete garabaticos. 

Güira: Con el güiro se realizan obras para atraer a una persona. 
Es el preferido de Ozain y Echu para sus amuletos y resguardos. Con 
los güiros grandes de cuello largo se hace música para Orichanlá y 
Sankpana. De ella se preparan las jicaras, que son muy útiles en las 
ceremonias del ifismo como recipientes para ofrendas. 

Helécho: Una de las primeras yerbas del omi ero del asiento. 

Heno: Para limpiar el astral. En baños. 

Hierbabuena: En el ifismo se utiliza para curar afecciones del 
estómago. 

Hierbafina: Se usa para la propagación o multiplicación en el 
cuarto de los orichas. 

Higo: Ofrenda a Changó y Orichanlá para obtener simpatía. 

Ibuje: Para cambiar el color de la tez. 

Irinmodo: Planta silvestre que se utiliza para el sacrificio y la 
procreación. 

ítamo real: En el culto de los orichas se usa para la potencia 
sexual. 

Jaboncillo: El fruto y la semilla se emplea en baños. 

Jagüey: Puede con todos los palos menos con la palma. Un hueco 
en el tronco es un santuario natural pues resulta ser la vivienda de un 
oricha que recibe allí sacrificios, ofrendas y libaciones. 

Jazmín del cabo: Para agasajar a Orichanlá. 

Jobo: Para lavado de cabeza, que según los africanos hace recupe¬ 
rar la memoria Las piedras de Changó y el muñeco de cedro llamado 
Ose se lava con las hojas de jobo, su fruto es ofrendado a Changó, se 
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utiliza para curar la locura, el camero ofrecido a Changó debe masti¬ 
car hojas de jobo antes de ser sacrificado. 

Laurel: Usado para baños aromáticos. 

Limón: Para curar el estómago. Se le brinda a Orichanlá. 

Lino: Para aplacar a Ochún y para obtener sus favores. Es una de 
las plantas utilizadas en el omi ero del asiento. 

Lirio: El zumo es vomitivo y se emplea para arrancar daños del 
estómago. Se utiliza en el sacrificio para la buena suerte. 

Llantén: El llantén se mezcla con la sangre de las aves para pre¬ 
parar medicinas dentro del culto de los orichas. 

Maíz: La utilización del maíz en el ifismo se traduce en el sacrifi¬ 
cio de ofrendas para la obtención de buena fortuna Las tortas de maíz 
se ofrendan a las divinidades, el maíz molido y tostado se le ofrenda 
a Orí y al resto de los orichas, sin embargo el maíz frito constituye un 
tabú para los orichas Ochún y Sankpana; Orichanlá gusta mucho del 
maíz tierno casi blanco llamado egbo. Del grano de maíz se obtiene 
el aceite llamado adín que constituye el principal tabú de todas las 
divinidades incluyendo a sus seguidores, excepto el oricha Ozain, 
quien lo usa para la preparación de medicamentos y pomadas. 

Majagua: La sombra o rastro de la persona que se entierra ama¬ 
rrada con tiras de majagua no se libera nunca. La cuerda se emplea 
para ligar una sombra y hechizarla. El odu Ogbe Idí recomienda como 
una bendición las flores de majagua con zumo de berro a los 
tuberculosos. 

Malanga: En una hoja de malanga se guarda el derecho (dinero 
que percibe una madnna en la regla de ocha por la ceremonia del 
asiento). Sus hojas son instrumentos de trabajo de Yemayá. Al pato 
que se sacrifica se le vendan los ojos con una hoja de malanga. Para 
refrescar a Echu se le baña con malanga y para hacerle rogación se le 
pone sobre la hoja un pedacito de pan frío de maíz o de pan mojado 
en manteca de corojo y polvos divinos de Ifá. La malanga amarilla 
con idénticas aplicaciones pertenece a Ochún. 

Malva té: Para lavar las piedras y atributos de los orichas. 

Mamey: Las semillas jimaguas se usan para trabajos religiosos, 
las hojas machacadas y mezcladas con cenizas matan la brujería. Su 
semilla se usa para el sacrificio a Égungun. Su fruto es muy deleitado 
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y se le ofrenda a Changó. 

Mamoncillo: Se utiliza para elaborar cargas y garabatos de Echu. 

Mangle rojo o colorado: Usado en preparados mágicos y carga 
de amuletos. 

Mango silvestre: Gusta a todos los orichas. Cuando da muchos 
frutos presagia miseria 

Maní: Tostado y con azúcar dorada se le ofrenda a Ochún. Los 
santeros prohíben que se coma cuando hay epidemias. 

Mano de pilón: Se utiliza para fabricar atributos y adornos a los 
orichas y objetos pequeños que sirven de resguardo. 

Manzanilla: El baño con la manzanilla limpia el astral individual. 

Marpacífíco: Se le ofrenda a Égungun en refresco. 

Maravilla: Da buena suerte. Cuando los ojos de un cadáver han que¬ 
dado abiertos se cubren con hojas de maravilla que hacen que se cierren 
suave y lentamente. Sus semillas se utilizan para elaborar cargas. 

Melón: El melón de castilla que se le ofrece a Ochún a los cinco 
días se le entrega en el río. Estas ofrendas frutales son, a menudo, 
repartidas entre los niños del vecindario por mandato de las divinida¬ 
des, quienes exigen que a estos se les obsequie con frutas y dulces 
porque los Jimaguas son niños. 

Meloncillo: Para ofrendar a los orichas en sacrificios. 

Moco de pavo: Para baños lústrales. 

Moruro: Tiene poder y potestad para hacer lo que se quiera, bue¬ 
no o malo. 

Nomeolvides: Para baños de purificación. 

Ñame: Con el corazón del ñame el sacerdote de Ifá prepara los 
polvos divinos con que se cubre el tablero de Ifá para adivinar. La 
mejor rogación para Orichanlá es preparar ocho pelotas de ñame con 
cascarilla y manteca de cacao. Puede representar a Echu en una cazuelita 
de barro o en plato blanco, se le ofrenda a los orichas Orichaoko y 
Olokun y constituye un producto alimenticio. Al sacerdote de Ifá le 
está prohibido machacar el ñame según prescribe el odu Iwori Ogbe. 

Olivo: Sus hojas se utilizan para baños refrescantes. 

Orozuz: Su madera hecha polvo se utiliza como ingrediente del 
polvo de adivinación. 

Orquídea: Para baños rituales de depuración. 
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Palma: La palma es testigo de los sacrificios a Changó. 

Para mí: Para influir, poseer y dominar a una persona. Para obte¬ 
ner cualquier conquista amorosa junto con amansaguapo y uñas de 
los pies y las manos, así como pelo. 

Parra: Las hojas se usan en los guisos y comidas que se ofrendan 
a los orichas. 

Pensamiento: Se utiliza para desviar el pensamiento de una per¬ 
sona hacia otra. 

Picapica: Es el transmisor de algo malo, se usa en polvos para 
maleficios, se une con la pimienta y origina discusiones y riñas que 
tienen funestas consecuencias. 

Pimienta: Para agasajar a los orichas. 

Pimienta de guinea: Para agasajar a los orichas. Se masca mien¬ 
tras se invoca o maldice. Los frutos se usan en la medicina. 

Piñón botija: Se mezcla con sangre de aves empleadas en sacri¬ 
ficios, para preparar medicamentos y pomadas. 

Piñón de rosa: Se entierra en sus raíces prendas para que ejerzan 
su influencia en el sentido que se desee. Muchos amuletos se ente¬ 
rran para buena suerte, para que hagan prosperar al jefe de la familia, 
para mantener unido a un matrimonio, en las raíces de árboles y ar¬ 
bustos de jardín y en las plantas que adornan un salón. 

Pitahaya: Se preparan resguardos. 

Plátano: Se usa para sacrificio por salud o por peligro de muerte. 
Da su corteza y su savia para remedios y sus frutos para alimento. Su 
fruto gusta a todos los orichas, pero Changó y Oyá son los mas afi¬ 
cionados. Se ruegan y se frotan cuatro plátanos verdes, luego se ama¬ 
rran con un lazo rojo y se llevan a una ceiba para que Orichanlá los 
apacigüe cuando es necesario amansar a Changó. Para impedir que 
suceda algo grave los plátanos se colocan al poniente, si se desea lo 
contrario al oriente. Changó no le perdona a sus hijos que le tomen ni 
un sólo plátano del racimo que continuamente le ofrendan. Para pro¬ 
mover la alegría en una casa no hay como regar de tiempo en tiempo 
plátano verde molido y mezclado con tabaco. Cepa de plátano y cas¬ 
carilla de huevo es lo primero que se necesita para quitarle la muerte 
de encima a un enfermo. Con plátano guineo o manzano, aguardien- 
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te, maíz y azúcar prieta se prepara una bebida que Echu aprecia 
mucho. Su tronco se utiliza para preparar un ataúd donde se ofrece 
un conejo a los Ancianos de la Noche. 

Pomarrosa: Se utiliza para la procreación. 

Prodigiosa: Con sus hojas se prepara el ñangareo* de los orichas. 

Quimbombó: Es una de las comidas que más le gusta a Changó. 
Tiene la particularidad de ser muy nocivo a los brujos. Las brujerías se 
aniquilan con quimbombó mezclado con ceniza y sangre del mens¬ 
truo. Las piezas y atributos de Changó se lavan con quimbombó seco 
remojado con malva té. 

Retama: Un gajo de retama es muy conveniente para recitar la 
oración a Echu. 

Romerillo: Se utiliza para limpiar el vientre de las embarazadas. 

Romero: Sus ramas son magníficas para despojos. La virtud de su 
aroma es un gran secreto y quienes lo poseen no lo divulgan jamás. 

Rompecamisa: Se utiliza para limpiezas. 

Salvia: Se utiliza para rogaciones de cabeza. 

Sándalo: Para baños rituales. 

Sangre de dragón: Para preparar pinturas. 

Sangre doncella: Para baños. 

Tostón (atiponlá): Para la buena suerte ai baños con albahaca co¬ 
rriente y albahaca morada. El atiponlá se emplea en el omi ero del asioito. 

Trébol: El agua pertenece a Yemayá. Pone iracundo al mayor de 
los orichas. 

Tulipán: Para baños lústrales. 

Uva gomosa: Para ofrendas. 

Verbena cimarrona: Se utiliza para limpiar el vientre de las em¬ 
barazadas. 

Verdolaga: Para tapar y refrescar al oricha. Se emplea en limpie¬ 
zas y baldeos para aclarar la suerte. 

Vicaria blanca: En el ifismo se usa para el lavado de los ojos en 
un arroyo. 

♦Ceremonia religiosa que se realiza antes de empezar el etá, que es la conversación 
con un oricha después que el devoto le ofrendó un animal de cuatro patas. 
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Yagruma: Para los congos es la torre centinela de la lechuza. 

Yagua: Con el humo se le nubla la vista a los hechiceros, se les 
despierta y burla (aunque cura la ceguera). Además tiene en su inte¬ 
rior un aché de agua clara y fresca. 

Zarzaparilla: Para baños lústrales. 

Las frutas 

Uso: Son muy apreciadas por su alto valor nutritivo y medicinal. 

Significado: En el ifismo se les utiliza como ablandadores y para 
atraer la simpatía. Se les ofrece, generalmente, a todos los orichas. 

Los granos o frijoles (oielé o akará ) 

Usos: Se utilizan como alimentos básicos. 

Significado: Existen múltiples variedades de frijoles, pero los 
más usados dentro del culto a los orichas son los blancos, los ne¬ 
gros, los colorados y los frijoles carita; con ellos se preparan dife¬ 
rentes platos como el razupo de frijol, se ponen en remojo frijoles 
carita, se pasan por un guayo para quitarles la cáscara, se hacen una 
pasta y se les echa sal, se pica ajo y cebolla añadiendo pedacitos de 
jengibre a la masa, se pone en manteca caliente una bolsita de bija, y 
cuando hierve se vierte toda la masa de frijoles que antes se había 
batido bien, se preparan moldes de papel y se rellenan con esta pasta. 

Algunas plantas por odu 

Babá Eyiogbe: Nuez de kolá, verbena cimarrona, guisaso de ca¬ 
ballo, manzanilla, guayaba, pomarrosa, flor de mármol, albahaca ci¬ 
marrona, ítamo real, piñón de rosa, para mí, nomeolvides, escoba 
amarga, caimito, árbol de la vida (mata de ikines), jobo, llantén, aridan, 
osun, coco, guanábana, peonía, granada, almacigo, paraíso, caña de 
azúcar, bambú, cambiavoz, vence batalla, palo Ramón, cocuyo, 
orquidilla, cardo santo, espuela de caballero, algodón, espanta muer¬ 
to, romerillo, ceiba, celestina azul, ñame, quimbombó, maravilla, 
bledo blanco, ciruela, corazón de paloma, cedro, curujey, 
hierbafína, prodigiosa, maíz, jagüey, algarrobo, amansaguapo, tos- 
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tón, álamo, marpacífico, mangle rojo, palo bobo, mano pilón, cao¬ 
ba africana, orquídea, ayúa, bejuco ubi, güira, ceiba, cundeamor, 
coralillo, orozuz. 

Babá Oyekú Meyi. Jobo, marpacífico, heno, algarrobo, tamarin¬ 
do, osun, sangre de dragón, agracejo, guacalote, pendejera, güirito, 
cortadera, ibuje, flor de agua, verdolaga, papasamí, cortadera. 

Babá Iwori Meyi: Pitahaya, cardo santo, espadaña, iroko (teca o 
caoba africana), bledo blanco, copal, amor seco. 

Babá IdíMeyi: Palma, álamo, marpacífico, atiponlá, hojas de la 
mata de ikín, flor de aroma, amansaguapo, moco de pavo, jagüey, 
laurel, higo, uva gomosa, botón de oro, ceiba, orozun, hierba parra, 
alacrancillo, madera conocida vulgarmente como sangre de doncella 
y copal, álamo. 

Babá ObaraMeyi: Lirio, llantén, mamoncillo, calabaza, curujey, 
hojas de ela o ikín, melón, guacalote, lino, meloncillo, yagruma, 
caimito, jobo, acebo, botón de oro. 

Babá Okonrón Meyi: Llantén, ajonjolí, hoja de malanga, iroko 
(caoba africana), aragba (ceiba), yagua, jaboncillo, majagua, 
cundeamor. 

Babá Irosun Meyi: Hojas de la mata de ikín, limón del santísi¬ 
mo, vicaria blanca, piñón de botija, guacalote, corazón de palma, 
jobo, acebo, botón de oro, cardón, árbol de Osun, ceiba, cedro, 
moruro, caoba, llantén, salvia, lirio, lino, meloncillo. 

Babá Owanrin Meyi: Jaboncillo, millo, pimienta de guinea, prodi¬ 
giosa, la palma, majagua, cundeamor, iroko, hojas de calabaza, helé¬ 
cho, flor de agua, ajonjolí, abre camino, peonía, hierbafina, moruro, 
rompe camisa, espuela de caballero, quitamaldición, llantén. 

Babá Ogundá Meyi: Mata de ikín y sus hojas, flor de agua, 
curujey, pereggún, malva té, ceiba, olivo, abeto, cundeamor, zarza¬ 
parrilla, coralillo, apikan, afato, atiponlá, palo moruro, mirra, 
verdolaga, apasote, hierbafina, bejuco enredado. 

Babá Osá Meyi: Algodón, jazmín del cabo, cundeamor seco, 
malva cochinera, hojas del ikín, corojo, maíz, melón, hoja y tallo de 
plátano, caoba, espanta muerto, canela. 

Babá Eturá Meyi: Acacia, trébol, mamey, farolito, maní, irinmodo, 
ñame, aroma amarillo, cerraja, celestina azul. 
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Babá Irete Meyi. Efiminoso, ege, ebe alaho, pereggún, hierba de 
la sangre, pimienta, abirishoko, hojas de ciruela, hojas de pensamiento, 
corojo, quimbombó, caisimón, romero, salvia, retama. 

Babá Eká Meyi: Cerraja, celestina azul, azucarito, maíz, oluro 
(planta que contiene al rey de todos los ikines), acacia, trébol. 

Babá Eturukpón Meyi. Maíz, quimbombó, hierbabuena, maravi¬ 
lla, mazorquilla, escoba amarga, bledo blanco, hojas de fruta bomba, 
eerán, salvia, retama, cedro, pensamiento. 

Babá Oché Meyi: Botón de oro, tulipán, romerillo, hoja de ikín, 
picapica, curujey, hojas de ñame, hierba de la sangre, mangle rojo, 
ceiba, lino, jagüey, cebolla, álamo, ewe awedo, orquídea, palo pi¬ 
mienta. 

Baba OfúnMeyi: Pereggún, escoba amarga, hoja de plátano, co¬ 
rona de cristo, bledo blanco, levántate, verdolaga, prodigiosa, jaz¬ 
mín, aguedita, sándalo. 

Ogbe Oyekú: Zapote, estefanote. 

Ogbe Iwori: Jobo, saúco, pierderrumbo. 

Ogbeldi. Guarina, ceiba, paraíso, algodón, moruro, mangle rojo. 

Ogbe Obara: Cucaracha, cordován, piñón africano, don Shayo, 
ojo de buey. 

Ogbe Okonrón: Malanga trepadora, Carolina, girasol, hierbabue¬ 
na, guamá, chamisco, campana blanca, zarzaparrilla, malva blanca. 

Ogbe Irosun: Hiedra, avellano, árbol del pan. 

Ogbe Owanrin. Tuna espinosa, cordón, añil. 

Ogbe Ogundá: Jobo, atiponlá, siguaraya. 

Ogbe Osá: Jaboncillo, ceiba, bejuco jimagua, plátano. 

Ogbe Eturá: Peonía, salvadera, hierba garro. 

Ogbe Irete: Cagadilla de gallina, hierba de la virgen de la Cari¬ 
dad, hierba nitro, frescura. 

Ogbe Eká: Aguinaldo blanco y morado, eucalipto, albahaca, cu¬ 
caracha, orozuz, avellano. 

Ogbe Eturukpón: Cardón, gandul, cuajaní, dagame, verbena 
cimarrona. 

Ogbe Oché: Pino, frailecillo, maíz. 

Ogbe Ofún: Cedro, pomarrosa, manzana, moruro, platanillo de 
Cuba. 
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Oyekú Ogbe: Higo. 

Oyekú Iwori: Mil flores, lino de río, guacalote, botón de oro, do- 
radillo. 

Oyekú Idí: Mandarina, lima, naranja, cajel. 

Oyekú Obara. Panetela. 

Oyekú Okonrón: Melón de castilla, jagüey. 

Oyekú Irosun: Jonjoto, bejuco guarañón, bejuco congo. 

Oyekú Owanrin: ítamo real, yagruma, paraiso, prodigiosa. 
Oyekú Ogundá: Hierba de la niña, bejuco verraco. 

Oyekú Osá: Álamo. 

Oyekú Eturá: Romerillo, paragüita. 

Oyekú Irete: Cerezo. 

Oyekú Eturukpón: Cambia voz, palo guachinango. 

Oyekú Eká: Tomate de Guinea. 

Oyekú Oché: Malva cochinera, malva té. 

Oyekú Ojún: Ojo de ratón, albahaca morada y fina. 

Iwori Ogbe: Zarzafrán, pata de gallina, marpacífico, ceiba, bo¬ 
niato de playa, bejuco javilla, hierba elefante, caña de azúcar, almáci- 
go. 

Iwori Oyekú: Mamoncillo, jocuma. 

Iwori Idí: Jiba, malambo, malbiro. 

Iwori Obara: Palma, caoba africana, majagua. 

Iwori Okonrón : Atiponlá. 

Iwori Irosun: Picapica. 

Iwori Owanrin: Achibatá, zarza, guamá. 

Iwori Ogundá: Guisaso de caballo, higuereta. 

Iwori Osá: Tapacamino, salvia, borraja, piñón de botija. 

Iwori Eturá: Jaimikí, jagua. 

Iwori Irete: Tuatua, sensitiva, algarrobo, guacalote. 

Iwori Eká: Hierba de Santa Bárbara, mejorana, levántate. 

Iwori Eturukpón: Vinagrillo. 

Iwori Oché: Incienso de Guinea. 

Iwori Ojún: Palo tocino, árbol del cuerno, acacia, abrojo, uña de gato. 
Idí Ogbe: Jagüey, tapacamino. 

Idí Oyekú. Dagame, ateje, acebo de la tierra. 
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Idí Iwori: Botón de oro. 

Idí Okonrón: Esparta, atiponlá, güira cimarrona. 

Idí Imsun: Peonía, verdolaga, platanillo de Cuba. 

Idí Owanrin: Caimito, caimitillo, cairel, caña brava, hierba de ratón. 
Idí Ogundá: Álamo, orozuz, canutillo, bledo blanco, rompesaragüey, 
paraíso, escoba amarga, malva té, algodón, jobo. 

Idí Osá: Orozuz, botón de oro, romerillo, bledo blanco, dormidera. 
Idí Eturá: Álamo, paraíso. 

Idí Irete: Hierbafina. 

IdíEturukpón: Seso vegetal, dátiles. 

Idí Eká: Guásimas, guayabitas. 

Idí Oché: Azafrán. 

Idí OJun: Algodón, guaracabuya. 

Obara Ogbe: Malva blanca, canutillo, ruibarbo. 

Obara Oyekú: Granada. 

Obara Iwori: Mamey de Santo Domingo, palma cana, jagüey, 
palo malambo, canela del monte. 

Obara Idí: Algodón, celestina azul, plátano africano, malacara. 
Obara Okonrón: Alacrana, hierba nitro dulce. 

Obara Irosun: Chamico. 

Obara Owanrin: Estefanote, camelote, bastón de San Francisco. 
Obara Ogundá: Parra cimarrona, almendra. 

Obara Osá: Ceiba, guayaba, jagüey, algarrobo. 

Obara Eturá: Atiponlá, palo macho, amansaguapo, caoba de hacha 
Obara Irete: Pierde rumbo, yaya, jocuma, jiquí, moruro, ayúa, 
grosella, atiponlá, laurel de la india. 

Obara Eká: Yaya, algodón, meloncillo. 

Obara Eturukpón: Salvia, castaño, caoba. 

Obara Oché: Caucho, pandora, taveque, aguinaldo blanco. 
Obara OJun: Ajonjolí, frijoles caballeros. 

Okonrón Ogbe: Algodón, salvadera, llamao, verdolaga de mar, 
junco marino, romero de costa. 

Okonrón Oyekú: Framboyán, roble, caimán. 

Okonrón Iwori: Pata de gallina, muralla, hierba cangrejo. 
Okonrón Idí: Escarola, espinaca. 
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Okonrón Obara: Algodón, moruro, cenizo, daguilla, diame. 
Okonrón Irosun: Peonía, maravilla. 

Okonrón Owanrin: Artemisa, croto, ristra de ajo, licopodio. 
Okonrón Ogundá: Ceiba, ciprés, guayaba de Guinea, palo pimien¬ 
ta. 

Okonrón Osá: Salvia, paraíso, ciruela amarilla, cedro blanco, vence 
batalla, coralillo. 

Okonrón Eturá: Ceiba, granadillo, jocuma, quiebrahacha. 
Okonrón Irete: Mano pilón, copey. 

Okonrón Eká: Hierba ratón, caña santa. 

Okonrón Eturukpón: Piña, romero, alacrancillo, verbena, colo¬ 
nia, higo, algodón, malva té. 

Okonrón Oché: Estropajo, hierba nitro. 

Okonrón Ojun: Baga. 

Irosun Ogbe: Piñón de botija, picuala. 

Irosun Oyekú : ítamo real, almácigo, cundeamor, mangle prieto. 
Irosun Iwori: San Diego, palma, areca. 

Irosun Idí: Cagadilla de gallina, yagruma, algodón, higuereta, 
caisimón. 

Irosun Obara: Escoba amarga, marañón, hierba lechera, hierba 
de la vieja, guacalote, cuaba, bejuco madrina. 

Irosun Okonrón: Marpacífíco, guacamaya. 

Irosun Owanrin: Algarrobo, palo Ramón, hierba bruja. 

Irosun Ogundá: Peonía, flor de agua, marilope. 

Irosun Osá: Fruta bomba, artemisa, croto. 

Irosun Eturá: Yagruma. 

Irosun Irete: Calabaza, guara, caimitillo. 

Irosun Eká: Piñón de botija, picuala. 

Irosun Eturukpón: Cedro, canutillo. 

Irosun Oché: Jia blanca. 

Irosun Ojun: Don Chayo. 

Owanrin Ogbe: Bejuco mostacilla, salvadera. 

Owanrin Oyekú: Güira. 

Owanrin Iwori: Ají picante. 

Owanrin Idí: Vencedor, vence batalla. 
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Owanrin Obara: Huevo de gallo, palo de lechuga. 

Owanrin Okonrón: Hierba don Carlos. 

Owanrin Irosun: Jiquí, vence guerra. 

Owanrin Ogundá: Peonía, capulí, pomarrosa, caimito. 

Owanrin Osá: Cardón, hoja de maní, esguairán, ateje. 

Owanrin Eturá: Bledo blanco y colorado, estropajo, güiro amargo. 
Owanrin Irete: Maravilla, pimienta. 

Owanrin Eká: Guamá hediondo. 

Owanrin Eturukpón: Santa Juana, laurel. 

Owanrin Oché: Cupido la una, embeleso. 

Owanrin Ofim: Llamao, majagua, prodigiosa, algodón. 

Ogundá Ogbe: Guacalote, flor de agua, llantén, caoba africana, 
caimito, güira, corazón de paloma. 

Ogundá Oyekú: Ciruelo. 

Ogundá Iwori: Verdolaga de costa. 

Ogundá Idí: Uña de gato, malacara. 

Ogundá Obara: Junco marino, cabalonga, platanillo de Cuba. 
Ogundá Okonrón: Amansaguapo, vence batalla. 

Ogundá Irosun: Oreja de gato, amor seco. 

Ogundá Owanrin: Caimito, uva de caleta. 

Ogundá Osá: Cabalonga de caballero. 

Ogundá Eturá: Salvia. 

Ogundá Irete: Granada, almácigo, acacia. 

Ogundá Eká: Guásima, curujey, jobo, ceiba, salvadera, hala hala. 
Ogundá Eturukpón: Romerillo, hoja de güira, ayúa. 

Ogundá Oché: Paraíso, anacagüita, alacrancillo, escoba amarga, 
cundeamor. 

Ogundá Ofún: Prodigiosa, tamarindo, marpacífico, árbol de la vida 
Osá Ogbe: Acelga, espantamuerto, plátano, Carolina punzó. 

Osá Oyekú: Albahaca morada, vinagrillo. 

Osá Iwori: Agracejo, almendra, velladona. 

Osá Idí: Helécho macho, mejorana. 

Osá Obara: Hierbabuena. 

Osá Okonrón: Cedro, palma. 

Osá Irosun: Zarzaparrilla, ceiba, algodón, prodigiosa. 



El sacrificio en el culto de los orichas 


171 


Osá Owanrin: Tenque, aroma, caimito, tamarindo, moruro, jiquí, ja¬ 
güey, amansaguapo, cambia voz, atiponlá, ceiba, salvia, bledo blanco. 
Osá Ogundá: Jia amarilla, manto, culantrillo. 

Osá Eturá: Curujey, jagua. 

Osá Iré te: Guaguas!. 

Osá Eká: Saúco blanco, perejil de costa, hierba de plata. 

Osá Eturukpón: Hierba hedionda. 

Osá Oché: Pico de pato, zargazo. 

Osá OJun: Ruda cimarrona, añil. 

Eturá Ogbe: Anacagüita, nomeolvides. 

Eturá Oyekú: Guacalote, salvia, tuya. 

Eturá Iwori: Arabo, osidiana 

Eturá Idí: Colonia, panetela, orozuz, canela, verbena. 

Eturá Obara: Clavellina, rosa francesa, palo bombo. 

Eturá Okonrón. Copey, mango macho. 

Eturá lrosun: Pegapollo. 

Eturá Owanrin: Bejuco tortuga, palo jicotea. 

Eturá Ogundá: Bejuco lechero. 

Eturá Osá: Algarrobo, álamo. 

Eturá Irete: Yagruma, jagüey. 

Eturá Eká: Geranio rojo, girasol. 

Eturá Eturukpón: Uva caleta, acacia, uva gomosa. 

Eturá Oché: Granadillo, grosella. 

Eturá OJun: Cuabico, guairajo. 

Irete Ogbe. Palo tambor. 

Irete Oyekú: Cascabelillo. 

Irete Iwori: Carraspita, cayaya. 

Irete Idí: Doradilla y vicaria blanca. 

Irete Obara: Palo moro, palo malambo, retama. 

Irete Okonrón: Roble, dagame. 

Irete lrosun: Camada, doncella, soplillo. 

Irete Owanrin: Maravilla. 

Irete Ogundá: Malvira, malva blanca. 

Irete Osá: Mastuerzo, manzanilla. 

Irete Eturá: Ceiba, majagua, guayacán, jucuma. 
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¡rete Eká: Millo, mejorana. 

Irete Eturukpón: Canutillo, verdolaga. 

Irete Oché: Paramí, cedro, aroma, amansaguapo, ayúa. 

Irete Ofún: Mil flores, ocuje. 

Eká Ogbe: Curujey, añil cimarrón, ateje, rabo de gato. 

Eká Oyekú: Árbol de la vida. 

Eká Iwori: Guacalote. 

Eká Idí: Mamoncillo. 

Eká Obara: Ceiba, árbol de la vida, majagua, palma yarey. 

Eká Okonrón: Laurel, ateje. 

Eká Irosun: Melón de castilla, tamarindo. 

Eká Owanrin: Salvia, canutillo, espantamuerto, algarrobo, 
romerillo, albahaca. 

Eká Ogundá: Mirra. 

Eká Osá: Mangle rojo, jobo, ceiba, palma. 

Eká Eturá : Dormidera, algodón. 

Eká Irete: Abre camino, paraíso francés. 

Eká Eturukpón. Framboyán, plátano, caisimón, espartillo. 

Eká Oché. Verdolaga francesa. 

Eká Ofún: Diez del día. 

Eturukpón Ogbe. Bledo blanco, patas de gallina, verdolaga, 
cundeamor, pico colorado. 

Eturukpón Oyekú: Zarzaparrilla. 

Eturukpón Iwori: Orozuz, botón de oro, rompesaragüey, verdolaga 
Eturukpón Idí: Doradilla, vicaria blanca. 

Eturukpón Obara: Salvia, peonía, hierba bruja. 

Eturukpón Okonrón: Heno. 

Eturukpón Irosun: Bejuco garañón, pendejera. 

Eturukpón Owanrin: Árbol de la vida, jagua. 

Eturukpón Ogundá: Júcaro, guamá, algarrobo, guacamaya, jobo, 
ítamo real. 

Eturukpón Osá: Manajú. 

Eturukpón Eturá: Pendejera. 

Eturukpón Irete: Flor de agua, verbena, quimbombó. 
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Eturukpón Eká : Don Chayo, espantamuerto, jagüey macho, guamá, 
palma, aroma. 

Eturukpón Oché. Eucalipto. 

Eturukpón OJun Jazmín. 

Oché Ogbe: Hierba pajón, rabo de zorra. 

Oché Oyekú: Salvia, salvadera, abrojo, malva blanca. 

Oché Iwori: Girasol. 

Oché Idí: Vencedor. 

Oché Obara: Guacalote, verdolaga francesa. 

Oché Okonrón : Algarrobo. 

Oché Irosun Raspalengua. 

Oché Owanrin: Ateje, beregajo, fruta del pan. 

Oché Ogundá: Marpacífico, cerraja. 

Oché Osá: Varita de San José, hierba de pascua. 

Oché Eturá: Guisaso, ébano carbonero. 

Oché Irete: Hierba de la sangre. 

Oché Eká : Hojas de mango, sargazo, moruro, dagame. 

Oché Eturukpón. Ensalada de abismo. 

Oché OJun. Cordován, panasí. 

OJun Ogbe: Paragüita, quitamaldición, guacalote. 

OJun Oyekú: Pata de gallina, salvia, azafrán, mango macho. 
OJun Iwori: Frijol caballero, albahaca. 

OJun Idí: Uvas blancas, culantrillo de pozo. 

OJun Obara: Orozuz de la tierra, zapote. 

OJun Okonrón: Almácigo, aguacate. 

OJun Irosun: Juan libre, baboseo, aridan. 

OJun Owanrin: Bala de cañón, algarrobo, álamo. 

OJun Ogundá: Caranagüey, pereggún, bejuco prieto. 

OJun Osá: Rompecamisa, estatequieto, palo Ramón, brinca cerca. 
OJun Eturá: Cedro, ébano carbonero. 

OJun Irete : Añil, canutillo, frescura, escoba amarga, albahaca morada. 
OJun Eká: Zarzafrán, panasí. 

OJun Eturukpón: Canistel, filigrana. 

OJun Oché: Granada, clavellina. 



Capítulo VI 


Ofrendas y tabúes de algunos orichas 


E s importante recordar que el sacrificio es la esencia de los pue¬ 
blos tradicionalistas yorubás. Es el elemento que convierte en 
visible y concreta la relación especial del hombre y el mundo espiri¬ 
tual, el sacrificio constituye la liberación y la absolución total, de ahí 
la importancia de que los sacerdotes de Ifá, incluso aquellos que co¬ 
nocen la trascendencia del sacrificio dentro del ifismo, dominen la 
relación de animales, plantas y materiales que se ofrenda a cada divi¬ 
nidad. Estos sacrificios se ejecutan de acuerdo a lo que prescriba el odu 
de Ifá en la adivinación, atendiendo a dos aspectos fundamentales: el tipo 
de problema a resolver y lo que vaticina el odu de Ifá. 

De nuestro estudio se desprende que los sacrificios a las diferen¬ 
tes deidades son insuficientes y no del todo satisfactorios, al menos 
los efectuados en Cuba, Venezuela, Brasil, Puerto Rico, Panamá, 
México, Estados Unidos y Colombia. Esta situación se ha producido 
fundamentalmente por el desconocimiento profundo que tiene el sa¬ 
cerdote de los mensajes que transmiten los odus de Ifá. 

Se debe tener en cuenta la «sustitución» de determinados elemen¬ 
tos por otros, por citar algunos ejemplos, la nuez de kolá se utiliza de 
forma original para brindar a las divinidades, servir la cabeza de los 
individuos y como medio de adivinación simple; sin embargo, en 
América se utiliza el coco para estos propósitos dada la escasez de 
semillas de kolá, así sucede con el melón que, tradicionalmente, se 
ofrenda a las deidades y que se sustituyó por la calabaza. 

A Orúnmila, la deidad de la sabiduría, se le ofrenda, generalmente, 
su clásica chiva negra y sus dos gallinas negras; sin embargo, se obvian 
totalmente sacrificios como el camero padre, el cerdo, el venado, la 
boa constrictor, etcétera, que según se expone en páginas anteriores sí 
están contemplados dentro del cuerpo literario de Ifá de los tradicio¬ 
nalistas yorubás como sacrificios aceptados por esta divinidad. 
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Otro aspecto sobre el que se debe arrojar luz es el sacrificio a 
Echu. Se ha generalizado en el culto a los orichas que a Echu se le 
contenta con un pollón en ofrenda, incluso cuando es entregado por 
un sacerdote de Ifá en la ceremonia de iniciación a un neófito. Un 
análisis detallado de los odus de Ifá de la más antigua tradición, per¬ 
mite esclarecer que en muy pocas ocasiones se le sacrifica el pollón o 
gallo. Se debe recordar que el alimento básico de Echu es el macho 
cabrío (el chivo), preferentemente, de color negro y de gran estatura, 
cada proceso o acto de adivinación conlleva un sacrificio general y 
un sacrificio implícito, que es el ofrecimiento del chivo a Echu. 

Se puede concluir que no es necesario —después de ofrendar el 
animal de cuatro patas a alguna divinidad— sacrificar un ave para 
«refrescar la sangre» del animal anteriormente sacrificado como se 
dice y se hace regularmente en Cuba y América Latina. 

Para que no se pierdan los valores genuinos de las ofrendas 
sacrificatorias de cada oricha enumeramos a continuación las ofren¬ 
das y tabúes de las divinidades que consideramos más importantes y 
servidas cotidianamente por los tradicionalistas yorubás. 

Orichanlá, divinidad representante de Oloddumare 
en la Tierra, la archidivínidad 

Su principal tabú es el vino de palma, también prohíbe el aceite de 
sémola de maíz, la pimienta, la sal, la calabaza, la manteca de corojo 
o aceite de palma rojizo, la carne roja, el paño de color negro, y la 
manipulación de sus atributos, mientras dure el período menstrual. 

La chiva es el alimento básico de Orichanlá, pero también se le 
ofrenda gallina, paloma, guinea, camero, rata del bosque, jicotea, 
conejo, gallo blanco, guabina, perro pequeño de color blanco. Gus¬ 
ta, además, del ñame machacado, caracoles fritos con mantequilla 
obtenida de un árbol del África occidental, vegetales y melón, kolá 
amarga, maicena, cocos, nuez de kolá blanca, arroz blanco, torres 
de merengue, natilla de leche, leche blanca, arroz con leche sin sal 
y manteca de cacao, guanábana, anón, granada, zapote, babosa, 
bolas de malanga, bolas de cacao y cascarilla, bolas de arroz con 
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manteca de cacao, pan con cacao, comida a base de frijoles blancos 
cocinados y panes fríos de maíz. Su comida se cocina siempre con 
manteca vegetal. La mayoría de las ofrendas en su santuario no lle¬ 
van sangre. 

Oggún, la divinidad de la ingeniería metalúrgica 

Las prohibiciones de este oricha son la calabaza, el aceite de sé¬ 
mola de maíz y para la mujer, durante el período menstrual, la mani¬ 
pulación de sus atributos. 

Las ofrendas que podemos hacer a esta divinidad comprenden: chi¬ 
vo, guinea, toro, perro, chiva, gallina, cabra, oveja, venado, cerdo, ca¬ 
ballo (potro), pato, camero, jicotea, gallo, pescado, reptiles, caracoles, 
babosa, rata del bosque, frijoles blancos, ciruela, ñame asado, nuez de 
kolá, salsas de legumbres preparadas en aceite, bollitos de frijol cari¬ 
ta, cocos, melones rojos, vino de palma, aceite de palma. 

Olokun, la divinidad que está en el mar 

Olokun aborrece la calabaza, los peces, el aceite de sémola de 
maíz y la manipulación de sus atributos mientras la mujer esté 
menstruando. 

Se le ofrece camero y gallo blanco, paloma blanca, pato hembra, 
guinea, cerdo, rata del bosque, jicotea, ganso, caimán, carne de res, plá¬ 
tano, abundante cascarilla, ginebra, bollitos de frijol carita, berenjena en 
rebanadas, todo tipo de frutas, ñame, viandas, bolas de gofio, panes fríos 
de maíz, todo tipo de granos, miel de abejas, aguardiente, huevo, mante¬ 
ca de corojo, ñame fresco o preparado con cualquier animal o reptil. 

Changó, la divinidad de los rayos y la electricidad 

Prohibe la calabaza, el aceite de sémola de maíz, la nuez de kolá 
(con excepción de la kolá amarga) y la manipulación de sus atributos 
cuando la mujer atraviesa el período menstrual. 
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El camero, como alimento fundamental, es el sacrificio básico, ade¬ 
más se le ofrenda chivo, novillo, jicotea, codorniz, toro, pavo, guinea, 
oveja, cordero, pollo, gallo, sinsonte, caballo, león, tigre, pargo, cangre¬ 
jo, guanajo, perro, en ocasiones especiales come pato junto con Yemayá, 
vino seco, nuez de kolá amarga, plátano fruta, indio y manzano, vino 
tinto, manteca de corojo, semilla de ñame, ñame asado o machacado, 
higo seco y fresco, harina de maíz, quimbombó, miel de abejas, pitahaya, 
caña de azúcar y coco rallado, tabaco y sopa de hongos. 

Ochún, la divinidad de los ríos 

Ochún aborrece a la babosa o caracol de tierra, río o mar, la calabaza, 
el maíz de Guinea, el aceite de sémola de maíz, el maíz frito y que las 
mujeres manipulen sus atributos mientras menstruan. 

Se le sacrifica chivo castrado, gallina, paloma, jicotea, faisán, 
gallinuela, canario, lechuza, guinea, venado (hembra), codorniz, 
caimán, pavo real, ganso, pargo, lisa, anguila, mapo, dajao, 
cativo, guajacones, biajaca, guabina, camarón de río, langosti¬ 
no, pan de maíz frío, ñame machacado con yánrin*, cerveza de 
maíz de guinea, pudín de sémola de maíz junto con yánrin, 
palanquetas de gofio con miel y caramelos, naranja dulce de 
China, lechuga, escarola, acelga, chayóte, tamal, arroz amarillo 
y razupo de frijol con azafrán, alegrías de coco y todo tipo de 
dulce, ochinchín (comida litúrgica que se le ofrenda en el río 
antes de la iniciación de un iyawó). La comida se sazona con 
almendros, berro, canistel, flor de agua, espinaca, perejil y bo¬ 
niato. La chiva se le ofrece a Ochún en circunstancias muy espe¬ 
ciales por un determinado fin. 

Iyamí Ochooronga, reina del culto de la Hechicería 

Constituye un tabú para los Ancianos de la Noche la harina o puré de 
ñame (se dice que les cierra las mandíbulas), la calabaza, el aceite de 
sémola de maíz. 


* Yánrin'. hierba comestible. 
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Cada odu de Ifá ofrece la forma particular en que el hijo del odu debe 
hacerle sacrificios u ofrendas a los Dignatarios del culto de la Hechice¬ 
ría, pero la forma universal de hacerlo según recuerda el odu Osá Meyi 
es la siguiente: 

Encantamiento: Está prohibido revelarlo porque provoca una gran 
destrucción. Recordarle que la ofrenda pertenece a Orúnmila y que 
ellos no deben olvidar el juramento que realizó su madre aquel fu¬ 
nesto día. 

Una cazuela de barro depositada encima de un incinerador en un 
entronque de caminos, por su costado, tablero lleno de polvo divino 
que se reza marcando el odu Osá Meyi y después se coloca encima 
de la comida ofrecida. 

Comida ofrecida: Ocho huevos crudos y ocho salcochados, abun¬ 
dante manteca de corojo, arroz, frijoles, carnes de res, chivo, cerdo, 
camero, conejo, pescado, gallina, todo cocinado, viandas, ensaladas, 
frutas, dulces, vino, ginebra, aguardiente, miel y nueces de kolá. El 
animal para el sacrificio puede ser chivo, chiva, camero, oveja, cer¬ 
do, pargo, gallina, guinea, gallo, etcétera. Aunque su animal predi¬ 
lecto es el conejo blanco, gusta mucho de comer el hígado, el 
corazón y los intestinos. La especificidad del animal se precisa en la 
adivinación para el odu de Ifá. Ante todo es aconsejable darle una 
gallina negra a Ifá y un chivo a Echu. 

Égungun, divinidad que representa el culto de los 
antepasados 

Sus prohibiciones son la tela roja, el aceite de sémola de maíz, la 
calabaza y la manipulación de sus atributos por parte de las mujeres 
cuando atraviesan el período menstrual. 

Se le ofrenda en su arboleda sagrada Igbo Igbale, Igbo Opa, Igbo 
Eggun (bosque). 

Al oricha Egungun se le ofrece chivo, chiva, gallo, gallina, paloma, 
nuez de kolá, manteca de corojo, pan frío de maíz, razupo de frijol, 
maíz cocido, ginebra, vino de palma y pimienta de Guinea. 
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Ozain, divinidad de las hierbas medicinales 

Este oricha aborrece la calabaza, la manteca de corojo, la manipu¬ 
lación de sus atributos por manos de una mujer que atraviesa el pe¬ 
ríodo menstrual y no tolera la babosa. 

Le gusta mucho la tortuga, el gallo, el chivo, el gallo grifo, los 
pájaros de todas clases (menos la cotorra), la rata del bosque, el la¬ 
garto, la rata, los peces, la guinea, el perro, la paloma torcaz, además 
de sentir mucho placer cuando fuma tabaco. 

Ikú, la Muerte 

Esta deidad prohibe la calabaza, el aceite de sémola de maíz, los 
guijarros, el ñame y el grito de la gallina negra, estos se ofrecen a 
modo de desviar la Muerte o la perspectiva de peligro sobre el ser 
humano. También constituye un tabú para Ikú atacar directamente a 
su objetivo, realmente lo hace a través de segundos y terceros. 

Las ofrendas a esta divinidad se realizan a través de otras deida¬ 
des o intermediarios, ya que este oricha no opera en la Tierra gracias 
al sacrificio que hizo Orúnmila en el odu de Ifá Oyekú Meyi. 

Los sacrificios que esta deidad pide son: chivo, vaca, oveja, toro, 
chiva, perro, camero, etcétera, que ayudan a alejar el peligro de muerte, 
aunque su alimento básico será siempre el ser humano. 

Orichaoko, deidad tutelar de la prosperidad y la 
fertilidad de la tierra 

Esta divinidad prohibe el aceite de sémola de maíz, la calabaza y 
la manipulación de sus atributos por parte de las mujeres que atravie¬ 
san el período menstrual. A los que reciben esta deidad les queda 
prohibido comer el ñame durante un período de tres meses. 

El alimento que prefiere esta deidad es el pangolín, un mamífero 
desdentado parecido al lagarto, cubierto de escamas duras y puntia¬ 
gudas que el animal puede erizar particularmente cuando se arrolla 
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para defenderse. Se conocen especies propias de África central y de 
Asia Meridional. Se le ofrenda también chivo, un pescado llamado 
eja abori, estofado de melón con ñame machacado, diferentes tipos 
de viandas y vino de maíz de Guinea. En Cuba y en algunos países de 
América se le sacrifica camero junto con Yemayá. 

Sankpana, divinidad de las epidemias 

Prohibe el ajonjolí, el aceite de sémola de maíz, la calabaza, el 
maíz frito, la flor de vicaria, el pan y la manipulación de sus atributos 
por parte de una mujer que se encuentre menstruando. 

Se le ofrenda gallo colorado o jabado, aceite de palma, maíz 
cocinado, panes fríos de maíz, nueces de kolá, cocos verdes de 
agua, rata del bosque ahumada, paloma, pescado ahumado, gui¬ 
nea, codorniz y camero. En Cuba se le ofrece chivo grande cas¬ 
trado, cerdo, toro, faisán, pato, fruta bomba, ruedas de cebolla, 
harina cruda, jenjibre, higos, ciruelas, mangos, dátiles, tamarin¬ 
dos, marañones, casabe de yuca. 

Oro Lewe, divinidad del retiro, el enigma y el encanto 

Para esta deidad son tabúes la boa constrictor, la calabaza, el aceite 
de sémola de maíz y que cualquier mujer que esté menstruando mani¬ 
pule sus atributos. 

Se le sacrifica camero, chivo, gallina, aceite de palma, nuez de kolá, 
gallo, cascarilla, pimienta de cocodrilo, vino de palma, caracol, chiva. 

Ochumare, deidad dueña del arcoiris 

Prohibe la serpiente boa constrictor, la calabaza, el aceite de sé¬ 
mola de maíz y la manipulación de sus atributos por una mujer que 
atraviesa el período menstrual. 

Se le ofrenda guanajo, pato de la Florida. 
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Eleniní, divinidad de los obstáculos y el infortunio 

Esta divinidad prohibe el aceite de sémola de maíz y la calabaza. 
Se le sacrifica gallo, chivo, chiva, jicotea, pez, granos, viandas, 
frutas, nuez de kolá, aceite de palma, vino de palma, perro, camero, 
etcétera. Es precisamente el odu patrón de cada individuo el que pres¬ 
cribe qué tipo de sacrificios se le debe ofrendar para desviar la des¬ 
gracia o el infortunio de los caminos de su vida. 

Ayelalá, divinidad guardiana de la moral 

Para ella son tabúes el aceite de sémola de maíz, la calabaza, que 
una mujer menstruando manipule sus atributos y cualquier actitud 
inmoral o indecorosa por parte seres humanos. 

Se le ofrenda nuez de kolá, ginebra, yeso virgen, pollo, chivo, 
cerdo y según el tipo de ofrenda, se requieren cantidades específicas 
de dinero. 

Oddudua, divinidad conocida como el señor del 
castillo 

Esta divinidad prohibe el aceite de sémola de maíz, la calabaza y 
la manipulación de sus atributos por una mujer que atraviesa el pe¬ 
ríodo menstrual. 

Se le sacrifica chivo adulto, chiva señorita (no montada), gallina, 
paloma, codorniz, guinea, platos elaborados con distintos granos, vian¬ 
das, frutas, ñame machacado, nueces de kolá, etcétera. 

Otá Olé, divinidad de la tierra 

Prohíbe el aceite de sémola de maíz, la calabaza, hacer el amor 
sobre la tierra desnuda. 

Se le sacrifica todo lo que comen los seres humanos. 
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Iroko, la teca o caoba africana, divinidad de los 
caminantes 

Prohibe el aceite de sémola de maíz, la calabaza y que lo manipu¬ 
le una mujer menstruando. 

Se le ofrenda camero, guanajo blanco, pollo, pato, gallina. 

Yemayá, divinidad de las aguas 

Son tabúes para ella el aceite de sémola de maíz, la calabaza y 
la manipulación de sus atributos por una mujer que atraviesa el 
período menstrual. 

Su alimento básico es el camero, también se le sacrifica paloma, 
jicotea, pato, gallina, ganso, codorniz, cerdo, guiso de camarones con 
alcaparras, huevos duros, acelga y tomate, tamal de maíz —que se 
tiene todo el día en remojo, se muele en un pilón y se cocina batién¬ 
dolo en una cazuela sin grasa y sin sal, se le da forma de pirámide y 
se envuelve en hojas frescas de plátano—; razupo de frijoles, 
quimbombó con bolas de plátano verde o ñame, frijoles negros coci¬ 
nados sin caldo y sin maíz, palanquetas de gofio con melao de caña, 
coco quemado, berro, lechuga, escarola acelga y chayóte. Su fruta 
predilecta es el melón de agua, aunque también gusta de piñas, papa¬ 
yas, uvas, peras de agua, manzanas, plátanos y naranjas, frituras de 
ñame con melao de caña, arroz amarillo con carne de puerco y 
mariquitas de plátano. Se acostumbra brindarle el agua y el melao en 
una jicara. De los peces, prefiere la guabina, la anguila, el pargo, la 
rabirrubia, la cabrilla, el serrucho, el lenguado, la aguja, la chema y 
el emperador. 

Oyá, divinidad de las arboledas y los atardeceres 

Prohibe el aceite de sémola de maíz, la calabaza, el camero y la 
manipulación de sus atributos por una mujer que atraviesa el período 
menstrual. 
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Se le ofrenda arroz blanco con berenjena y bollos de frijol carita, 
su plato predilecto es el pastel o razupo de frijoles. Los animales que 
se le sacrifican son la chiva, la paloma, la gallina, la guinea y la co¬ 
dorniz. 

Oke, divinidad de la montaña 

Prohibe el aceite de sémola de maíz, la calabaza y la manipula¬ 
ción de sus atributos por una mujer que atraviesa el período menstrual. 
Se le sacrifican palomas blancas. 

Ulé, divinidad de la casa o morada 

Son tabúes para ella el aceite de sémola de maíz y la calabaza. 

Se le ofrenda chivo, chiva, gallina, paloma, nuez de kolá o lo que 
sea prescrito en la adivinación para poder edificar una casa. 

Faes o abikúes, divinidades responsables de la corta 
duración de la vida en la Tierra 

Prohíben el aceite de sémola de maíz y la calabaza. 

Se les sacrifica en un lugar específico llamado «Los Escombros», 
es decir, en los vertederos de basura. Allí se lava con las hojas apro¬ 
piadas un pedazo de cadena con el polvo divino del odu Idí Oché, 
que es usada por el interesado en su pie izquierdo como símbolo que 
era un Fae y rompió el juramento de regresar al Cielo ofreciendo en 
su lugar la vida de un animal de cuatro patas. 



Capítulo VII 


Papel que juegan los hombres, los animales 
y las plantas en el mundo en que vivimos 

De cada cual según su habilidad, 
a cada cual según el peso de su sacrificio. 

Odu Ifá Ogbe Irosun 


U no de los aspectos más importantes para comprender la filoso¬ 
fía de la vida a través del prisma que nos ofrece el ifismo, es 
admitir con lucidez y profundidad qué lugar ocupa cada elemento de la 
naturaleza dentro del sistema planetario. Demos por hecho que el sa¬ 
crificio es la clave de la supervivencia y que, para poder eliminar o 
minimizar las perspectivas de peligro que asumimos al venir al mun¬ 
do, necesitamos utilizar diferentes medios. La dinámica de la existen¬ 
cia se basa en un sistema organizado jerárquicamente, los animales, 
las plantas, los recursos naturales y los objetos que crea el hombre, 
tienen un fin. Oloddumare dotó al hombre del intelecto y esto lo hace 
superior al resto de los organismos que conviven en la Tierra, así que el 
éxito que este logre dependerá sólo de su capacidad para apaciguar a 
los poderes superiores. 

Veamos un ese Ifá tomado literalmente del odu Ogbe Idí que nos 
revela cómo Orúnmila obtuvo la autorización eterna de Oloddumare 
para que utilizara y se alimentara de los animales y las plantas. 

...OgbeIdi kakaka 
Ogbe Idi lelele 
Ogbe Kura Kura 
Ogbologbo Okpe 
Nihu imu leyin 
Adifa fun Orúnmila. 
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Orúnmila fue por adivinación cuando mil ochocientos animales se apiñaron 
para ir al Cielo y acusarlo ante Oloddumare de matarlos, sin importarle si 
tenían o no razón. Argumentaron que el Padre Supremo los había creado a 
todos para que vivieran juntos, entonces no entendían por qué Orúnmila los 
mataba y se alimentaba de su carne, cuando los hombres debían alimentarse 
de las frutas, los vegetales y los tubérculos de las plantas. 

A Orúnmila se le aconsejó que hiciera sacrificio a Echu con un macho 
cabrío y asi lo hizo. Después Echu vino a Orúnmila para advertirle de 
la acusación hecha contra él por los animales. Echu le dijo que 
desmintiera los cargos anteriores, pero que antes de ir a aclarar la 
situación debía poner su casa en orden, limpiándola de todos los 
huesos y carne de animales, Orúnmila así lo hizo. 

Cuando llegó al palacio se encontró a todos los animales sentados y 
Oloddumare leyó la acusación. Él negó el cargo, pero los animales mantenian 
su posición por lo que propusieron al Creador ir a casa de Orúnmila para que 
viera los huesos de sus hermanos. Oloddumare le preguntó a Orúnmila si 
estaba de acuerdo con esa verificación y él le respondió que aceptaba. Cuando 
los emisarios partían para efectuar la revisión, le preguntaron a los animales 
si ellos tenían la forma de reconocer si los huesos pertenecían a sus hermanos, 
hijos o demás familiares. Los animales quedaron mudos ante esto. 

Cuando llegaron a casa de Orúnmila lo encontraron todo limpio y en orden, 
registraron los huecos cavados recientemente pero no encontraron ninguna 
evidencia. Regresaron ante Oloddumare, acusando a los animales de falso 
testimonio contra Orúnmila. En su veredicto Oloddumare proclamó que 
desde ese momento los animales quedarían sin habla, y no podrían informar 
a nadie con palabras de sus bocas, se volvió a Orúnmila y le entregó una 
autorización eterna para que matara y se alimentara de los animales a su 
voluntad y utilizara a las plantas para su propio beneficio. 1 

Si bien el hombre se regocijó al utilizar a los animales y a las 
plantas para su subsistencia, le quedó claro que estaba desprovisto 
de medios de defensa propios ante el ataque incesante de la muerte. 

La Muerte fue la única divinidad que vio satisfecho su apetito con 
la creación del hombre, esperó a que este se multiplicara y prospera¬ 
ra para utilizarlo entonces a su antojo y convertirlo en su alimento por 
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excelencia. Mientras que otras divinidades veían al hombre como un 
ser inferior creado para servirles, la Muerte vio en él, la forma de 
saciar su apetito; este no tenía a quien apelar, porque lo lógico era 
que del mismo modo que el hombre consideraba que los animales 
inferiores debían servirle de alimento, la Muerte consideraba que el 
hombre debía ser su alimento. 

Cuando el hombre sea capaz conscientemente de interiorizar el 
papel que juega dentro del ciclo natural, dejará de perturbarse por 
la inevitabilidad de la muerte. Recordemos que la vida no es más 
que el proceso de dar para recibir y que todos los elementos que 
conformamos la naturaleza somos eslabones de una gran cadena 
que sólo conduce a Oloddumare. 

La proclamación hecha por Oloddumare, y que se pudo analizar 
en el ese Ifá narrado en este capítulo, no incluía en modo alguno la 
destrucción del entorno ni el desequilibrio ecológico de que somos 
víctimas en la actualidad. Cuando anteriormente nos referimos a que 
Él nos dotó del intelecto, y nos hizo superiores a los animales y a las 
plantas, tenía la intención de que los hombres fueran capaces de hacer de 
dos más dos, cuatro, pero en su codicia, el ser humano trata de obtener 
seis al sumar dos más dos. La humanidad no se ha contentado con lo que 
Oloddumare creyó supliría nuestras necesidades básicas y en lugar de 
enriquecer nuestro mundo nos hemos convertido en sus depredadores. 

La depauperación del planeta no tiene otro responsable que el 
propio hombre, que si bien ha sido capaz de alcanzar una abruma¬ 
dora tecnología, no ha hecho algo concreto para preservar el único 
lugar habitable que conoce. La crueldad del hombre con el medio 
que lo rodea, la irresponsabilidad con los desechos que se generan 
cada día, la invención de armas cada vez más devastadoras, la pro¬ 
ducción de medicamentos y alimentos que, de tan químicos y sintéti¬ 
cos, producen más enfermedades que bienestar, no tienen ya punto 
alguno de referencia con lo que Oloddumare proclamó al principio 
de la Creación y aunque la respuesta la encontrará cada cual según 
su conveniencia, es hora de que nos preguntemos, cada uno de noso- 
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tros, mirando de frente a Oloddumare: ¿Cuál es el sacrificio que te¬ 
nemos que hacer por nuestro planeta, la Tierra que Oloddumare 
nos creó para vivir y respetar? 

Porque de una cosa sí debemos estar seguros: 

Por lo que hagamos aquí en la Tierra, responderemos de 
rodillas en el Cielo. 
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El objetivo fundamental de este volumen. El 
Sacrificio en el Culto de los Orichas, es 
demostrar que el sacrificio se considera el 
elemento más importante dentro del culto 
de los orichas, es a través de él que hace 
visible y concreta la inseparable y especial 
relación entre el hombre y el enigmático y 
maravilloso mundo suprasensible. 

La tradición yoruba plantea que no importa 
la existencia y magnitud de un problema; si 
se indica y realiza el sacrificio adecuado, 
según la prescripción del sistema filosófico- 
literario de Ifá, con seguridad se hallará 
algún alivio porque el sacrificio es la 
liberación. 




